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    Sinopsis:


     


    Isabel es una artista tímida con un pasado abusivo que tiene una vida de fantasía muy viva y gustos sexuales inusuales e inexplorados. Cuando su obra privada y de travieso talante se vende sin su permiso, se dispone a tratar de recuperar sus preciosos cuadros, sin saber que el comprador tiene tendencias sexuales oscuras.


    Dylan Young es un empresario excéntrico y coleccionista de arte con gustos muy específicos en las mujeres y el sexo, y problemas de confianza graves. Cuando se encuentra con un conjunto muy erótico de pinturas, las compra y encienden el deseo y la necesidad de un estilo de vida alternativo que se vio obligado a renunciar.


    Cuando los dos se encuentran, Dylan inmediatamente reconoce la naturaleza sumisa de Isabel y trama un malvado plan para enseñar a Isabel sobre su estilo de vida alternativo. Él no quiere nada más que conseguir más de sus pinturas y dominar la belleza sumisa.


    Su relación es intensamente física y a pesar de que Dylan solo quiere una relación sexual con límites bien definidos, no puede resistirse a su naturaleza de espíritu, su impaciencia y falta de miedo de aprender BDSM, y sobre todo —a su inmenso talento.
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    Capítulo 1


     


    Dylan


     


    Otro día aburrido seguido de otra noche aburrida. A pesar del hecho de que necesito una buena follada, estoy agradecido de no haber traído una cita, así puedo salir de aquí.


    ¿De todos modos, por qué demonios acepté venir a este evento de arte? Odio estas cosas. Prefiero ver arte en mi propio tiempo libre. Oh sí, es cierto, era por caridad, es bueno para mi imagen personal. Estoy rodeado por idiotas pretenciosos nada interesantes que no saben nada de arte y les gusta mostrar su dinero. Si escucho una referencia más sobre Monet, juro por el maldito Todopoderoso que voy a enloquecer.


    Todas las imágenes florales y la imágenes felices de mierda son demasiado y puedo sentir la bilis subiendo a mi garganta. Tengo que salir de aquí ahora.


    Comienzo a pasearme de manera casual alrededor de la galería tratando de abrirme camino hacia la puerta para hacer una escapada rápida y con suerte evitar a los fotógrafos. En mi ansiedad por salir, momentáneamente consigo dar una vuelta y me encuentro en una oscura esquina de la galería. Mientras giro para orientarme, soy enfrentado por tres lienzos de tamaño mediano colgando discretamente sobre una pared oscura.


    Me detengo en seco. ¿Qué estoy viendo? Mis ojos los miran furiosamente. Los colores son oscuros, profundas sombras de rojo, negro y gris, con ocasionales matices de azul oscuro dispersos por todo. El tema es asombroso… erótico, oscuro y pecaminoso. Siento mis testículos apretarse por el sonido de un latigazo mientras miro hacia ellas. Las imágenes están fragmentadas, pero yo las entiendo. ¿Quién pintó estas ventanas a las profundidades de mi alma? Mis ojos se lanzan a la esquina inferior para ver el nombre del artista. Isa es todo lo que esta garabateado como firma. ¿Quién es él? Nunca había escuchado de él, y sí algo conozco son mis obras. Sin duda alguna, debe ser algún artista local desconocido.


    Un extraño sentido de paranoia fluye en mí. Él ha visto mis sueños… conoce mi pasado. Por supuesto, eso es ridículo y lo sé. No puedo alejarme de las pinturas cuando sin previo aviso un representante de cabello rubio de la galería se acerca sigilosamente e interrumpe mis pensamientos, sobresaltándome.


    —Mis disculpas por asustarlo, Sr. Young. Parece que está perdido, déjeme mostrarle el camino de vuelta al área principal —dice en un acento que casi no puedo identificar.


    Tiene razón, estoy perdido, pero al demonio. No hay forma de que vaya a mirar esa mierda de nuevo.


    —Gracias, pero prefiero mirar estas pinturas —digo con suavidad.


    Él parece sorprendido. Sus ojos saltan de mí hacia las pinturas y a mí de nuevo. Ignoro su expresión.


    —¿Quién es el artista que pintó estos?


    —¿Artista? —Se detiene, aun sorprendido por mi interés en ellas—. No diría que la persona que pinto esto sea un “artista” de por sí.


    ¿Podría ser más condescendiente? Lo dudaba. ¿De todos modos qué demonios quiere decir con eso? Empieza a lucir nervioso, y debe ser por la fría y dura mirada que he clavado en él.


    Rompo el silencio.


    —Cuéntame un poco sobre el artista. ¿Es local? —digo, ignorando su comentario. Él parece haber perdido las palabras por mi persistencia.


    Evitando el término artista, contesta.


    —No, él no es local. La persona que pintó esto es muy tímida, diferente, y…


    Se calla y terminó la frase por él.


    —¿Excéntrica?


    —Un poco —dice.


    Sí, esa palabra. He sido acusado de serlo, por lo que la descripción no significa nada para mí.


    —Y muy difícil de conseguir —dice como si fuera un pensamiento, pero creo que quiero decir algo completamente diferente por la mirada en sus ojos. Reacciona de nuevo, casi disculpándose—. Sólo coloqué estas aquí para ocupar el espacio. Tuvimos una venta inesperada el día de hoy y necesitaba llenar la pared.


    Su explicación es patética, pero ahora no me importa. Sólo quiero estas pinturas entre mis pertenencias.


    —Hablando de ventas inesperadas, me gustaría comprar estas.


    De nuevo, luce sorprendido. ¿Acaso este bastardo ostentoso no tiene más expresiones?


    —Pero… estas no están a la venta —balbucea—. Estoy seguro de que puedo encontrar algo más atractivo para su gusto, Sr. Young, si quiere seguirme por este lado —dice mientras se da la vuelta alejándose de las pinturas.


    ¿Qué demonios sabe él sobre mis gustos? Estas son justo de mi gusto pedazo de mierda. Casi lo digo en voz alta, pero una vez más mi “imagen pública” se me viene a la cabeza y me freno.


    —No me interesa nada más en su galería. Quiero estas. ¿Cuánto es? —Declaro con más fuerza mientras lo miró con los ojos entrecerrados.


    Oh, claro que tiene otras expresiones; ahora luce irritado. Bienvenido a mi mundo, idiota presumido. Me quedo de pie mirándolo, sin concesiones y esperando por una respuesta. Finalmente se rompe y me da un precio. Tengo la impresión de que piensa que me está dando un precio tan ridículo que voy a desistir de la venta o tratar de negociar. Yo no negocio. Francamente, lo que está pidiendo es una miseria por estas fascinantes piezas hubiera pagado el doble de haberlo pedido. Sin dudarlo acepto el precio y meto la mano en mi bolsillo trasero para tomar mi tarjeta de crédito, y la mirada de absoluta sorpresa regresa. Tengo que frenarme para no reírme de su ridiculez.


    Mientras estamos terminando la venta, comienzo a preguntar por la entrega y el tiempo, y en cambio decido que quiero llevármelas a casa de inmediato conmigo, sin querer esperar otro día o dos. Me dicen que no es el protocolo habitual, pero no estoy preguntando, le digo que enviaré a mi chofer que vaya hacia el frente para recogerlas en unos minutos. El vendedor luce sorprendido una vez más, nada que me sorprenda.


    De regreso a casa, llevo mi preciada carga al interior y con cuidado las coloco en una gran mesa en mi oficina hasta que pueda colgarlas después. De nuevo, me encuentro perdido en las pinturas. Con cuidado mis ojos escanean cada lienzo, cada centímetro cuadrado, asegurándome de no pasar nada por alto. Finalmente me alejo de ellas, notando que es tarde y aun necesito una ducha.


    En el baño, me quedó a solas con mis pensamientos crudos y los recuerdos de mis días oscuros. Los buenos viejos tiempos, si prefieres; al menos, buenos para mí. El club BDSM que solía frecuentar; la mayoría de mis sumisas; mi mazmorra con todas mis herramientas de dulce tortura; el juego de impacto… Sí. De hecho, esos eran buenos tiempos. Demonios lo extraño. Pero esa vida ha terminado para mí ahora. No por elección propia, desafortunadamente, pero no obstante, se acabo, y no tiene sentido pensar en ello.


    No puedo dormir. Las imágenes de las pinturas siguen filtrándose en mis pensamientos. Un poco pasadas las dos de la mañana me encuentro en la oficina, de nuevo, mirando las pinturas. Las esposas en las delicadas manos, la cuerda alrededor de los tobillos, y una pose sumisa, de verdad, eso es todo a lo que las imágenes equivalen. La última, la chica en la pintura, ¿quién es ella? Una modelo sin duda. De nuevo, me pregunto quién es el artista y como conoce mis más oscuros y profundos pensamientos. Debe de estar en el mundo del BDSM también. Sólo alguien que estuviera en el BDSM tan profundamente como yo podría pintar imágenes como estas. Es la única cosa que tiene sentido.


    Trato de reorganizarlas, moviéndolas alrededor, tratando de identificar su significado, si es que hay alguno. Finalmente rindiéndome, colocó una sobre el suelo, mientras las otras siguen en la mesa y me doy la vuelta para irme. Miró hacia atrás para un último vistazo antes de intentar volver a dormir, y entonces lo veo. Las pinturas son tres piezas de un rompecabezas sin terminar. Ahora… ¿dónde y cómo obtengo las otras piezas? Necesito las otras partes… por mi propia cordura, las necesito.


    



     



    Isabel


     


    Otro día monótono seguido de una noche sin sucesos notables. Deseó tanto haber sido invitada al evento de caridad en la galería esta noche, pero no era nadie importante así que no había oportunidad de que eso sucediera. Sólo ver esas pinturas maravillosas de artistas reales y toda esa gente hermosa… eso sería celestial. Oh bien, no hay razón para pensar en eso.


    Tal vez pintara esta noche. No puedo creer que fuera tan estúpida para dejar que el Sr. Greer me convenciera de prestarle mis pinturas. Bien, no me convenció exactamente; fue más que él insistió en ello. Incluso me amenazó. ¿En serio? ¿Qué le sucedía a ese tipo? Como si no supiera. Quiere meterse en mis bragas… de nuevo. No gracias. El pensamiento me asqueaba. Una vez era más que suficiente para mí. El recuerdo de él en mi apartamento, sobre mí, dentro de mí, aparece sin ser invitado en mi mente y me estremezco. Por mucho que extrañe el sexo, aún con lo aburrido que ha sido, sola me metería un dedo antes de que algo así de estúpido pasara de nuevo. No puedo pensar en ello y empujo el recuerdo a la parte de atrás de mi mente.


    Voy a exigir mis pinturas de vuelta mañana. O tal vez pedir amablemente. Demonios, sólo las quiero de vuelta. Son mías y son demasiado personales para que alguien las vea. ¿De cualquier manera que pensaría la gente de ellas? Que soy alguna clase de bicho raro, eso es. Y muy dentro de mí sé que tienen razón. Lo que quiero decir, es que jamás le pediría a alguien que ponga páginas de su diario para exhibir y anunciar; cómo se atrevía el Sr. Greer a esperar que expusiera mis pinturas así. Eso es lo que son para mí, las páginas de mi diario personal; mis pensamientos más profundos y oscuros; mi sucia vida de fantasía dispuesta en un lienzo. Es mi culpa, nunca debí dejarle venir a mi casa. Si nunca hubiera venido o para ser más exactos, no hubiera insistido en venir, nunca las hubiera visto y no me encontraría en esta situación.


    Tal vez sólo hiciera una discreta aparición en el evento de esta noche; actuar como si hubiera olvidado algo como mi cartera. Luego podría echar un vistazo al lugar donde el Sr. Insistente había puesto mis pinturas. Puede que lo disfrutara porque sería la única vez que mis pinturas estarían en una galería. Sí. Sonaba como un plan.


    Entro y salgo rápidamente de la ducha y me cambio por un par de pantalones y una camiseta. Aún hace calor afuera, con el otoño aún a un mes de distancia, pero me gustan las camisetas porque ocultan mis feas curvas. Me miró rápidamente en el espejo y como siempre mi cabello es inflexible ante mis intentos por domarlo y me rindo. Me observo criticándome. ¿De todos modos a quién voy impresionar? A nadie, así que me voy.


    Camino frente a la calle de mi edificio de apartamentos y tomo el bus hacia el estudio. Me deja a varias calles lejanas a la galería, lo que es perfecto y asegura que el Sr. Greer no me vea. Lentamente me abro camino al otro lado de la calle de la fiesta. Wow. Es impresionante. Tengo que reconocer al Sr. Greer y a Mónica por hacer un evento magnifico. Limusinas, SUV de alto precio y unos cuantos exóticos coches deportivos hacen fila en la calle cerca a la galería. Hay varias personas caminando alrededor de la entrada principal, incluyendo la seguridad y algunos fotógrafos. Puedo ver el interior a través de los vidrios grandes de la parte frontal, y la vista es tan impresionante dentro como en el frente.


    Me dirijo al otro lado de la calle, justo al frente de la galería. Cuando miró al interior por la grandes ventanas, veo hermosas esposas trofeos, novias, y un par de amantes, estoy segura; todas vestidas de punta en blanco. Hombres apuestos por doquier en sus mejores atuendos, y algunos aún más que apuestos, incluyendo… a Dylan Young. ¿Estaba en la lista de invitados? Muy bien. Incluso aquí afuera, puedo ver sus magníficos ojos azules contrastados con su cabello oscuro. Es visualmente impresionante, de una manera no tradicional. Es muy alto y su físico esta ligeramente constituido. Lleva un traje de color gris a medida, con la chaqueta desabotonada y abierta, dejando ver una camisa blanca y una corbata plateada debajo. Demonios luce delicioso. Me pregunto a que sabe. Tiene una mano en el bolsillo de su chaqueta, con la otra se masajea la parte de atrás de su cuello. Luce irritado y aburrido. Podría curar ese aburrimiento, pienso atrevidamente para mí misma. De inmediato me regreso a la realidad y me doy cuenta de que estoy de pie embobada y soñando despierta con él como un acosador extraño.


    De inmediato camino por un costado de la galería y alrededor de la entrada trasera. Estoy muy nerviosa por esto. Espero que el Sr. Greer no me vea. De seguro me castigaría. Casi me doy la vuelta para dejar todos mis nervios, pero decido entrar. Esta oscuro en la parte de atrás de la oficina y puedo escuchar voces apagadas así como música suave viniendo del área principal. Voy hasta el cuarto de al lado donde las pinturas de los artistas menos conocidos están.


    Me detengo cuando escucho voces salir del cuarto, principalmente la del Sr. Greer. Suena irritado por algo. ¿Por qué? Me pregunto. Me encanta irritarlo, así que estoy disfrutando el espectáculo auditivo. Casi no puedo descubrir cuál es el tema de conversación, pero suena como si estuviera hablando sobre algún artista tímido y excéntrico. Me pregunto quién es. Eso es extraño; no recuerdo que hubiera alguna pintura de interés en ese cuarto en particular.


    Decido volver a la oficina por donde vine y hacer tiempo hasta que no pueda escuchar la voz del Sr. Greer. Espero alrededor de diez minutos o algo así cuando las voces se detienen. Me dirijo de nuevo hacia esa área, pero luego escucho el arrastre, como de pinturas siendo removidas. Espero de nuevo, esta vez cerca de quince minutos.


    Al fin voy hacia el cuarto cuando queda en silencio. De inmediato voy a la pared donde mis pinturas deberían estar, pero no están. No entiendo. Lo vi colgarlas cuando me fui. Estaban justo ahí. Ahora la pared está vacía; una pared blanca y vacía mirándome, burlándose de mí. ¿A dónde fueron? Miro las otras pinturas, las pocas que hay en la zona, pero no las veo. Se han ido.


    Me siento entrando en pánico. ¿Alguien las compró? Seguramente no. Esta área estaba cerrada al evento. Quiero correr y encontrar al Sr. Greer, y preguntarle de inmediato donde las puso. Tal vez decidió que no eran lo suficientemente buenas incluso para la sección no tan relevante. Eso es. Las había quitado debido a su naturaleza perversa. ¿Pero entonces dónde las puso? Es tarde y no puedo arriesgarme a ser atrapada. Preguntaré en la mañana.


    De regreso en casa, estoy en mi cama, mi mente está a la deriva, mis pensamientos yendo hacia el lado oscuro como cada noche. Me voy quedando dormida pensando en esposas, cuerda y el sonido de un latigazo… son como una dulce canción de cuna para mí…


    Me despierto sobresaltada. Estoy húmeda y mojada por mis fluidos. Acabo de tener un orgasmo en mi sueño. Al menos creo que fue un orgasmo. No sabría con exactitud cómo se siente uno, desafortunadamente. Mi experiencia sexual es muy limitada; peor aún, toda ha sido aburrida, sin excitación, sin orgasmo. Lo que sea que eso fuera, era agradable. Con suavidad me acaricio las muñecas, con mi sueño vivido deslizándose desde mi memoria.

  


  
     


    



    Capítulo 2


     


    Dylan


     


    La mañana ha llegado muy pronto, y todavía estoy pensando en las pinturas mientras me preparo para trabajar. Otro día increíblemente aburrido se presenta ante mí; cumplir con interminables reuniones discutiendo la misma mierda de la semana pasada. Decido romper la monotonía del día trayendo mi nueva adquisición de arte al trabajo. Planeo colgarlas en mi oficina para que todos las vean. Sí. Estoy seguro de que eso saldría muy bien. Apenas puedo esperar para ver las caras de todos esos idiotas estirados cuando le den un vistazo a estas bellezas perversas. Tal vez las imágenes abran sus mentes cerradas carentes de imaginación. Incluso ellos no podrían ser inmunes al erotismo retratado en los lienzos, por sutil que fuera. Apenas puedo esperar.


    De hecho, mi día está yendo muy bien. Las reacciones a las obras son incluso más entretenidas de lo que esperé. Todos los que han estado en mi oficina y han captado un vistazo de las pinturas parecen… incómodos. Durante varias reuniones, algunos incluso han tenido dificultad para enfocarse con los temas encima de la mesa, sus ojos flotaban casualmente hacia las pinturas. Me encantaba. Sin embargo, nadie, ha dicho o preguntado algo sobre las obras. Lo que solo comprueba que de verdad trabajo con un montón de cobardes.


     


    Durante uno de mis descansos entre reuniones, me encuentro perdido en las pinturas de nuevo. Me acerco para verlas de cerca e íntimamente, como si fueran un amante perdido hace tiempo. La pintura es texturizada y espesa en algunas áreas, suave en otras. La pintura incluso brilla en la luz como si estuviera mojada. Estiro la mano para tocarlo con el breve pensamiento de que se manchara si lo hago, aunque sé que está seca. Paso mi dedo a lo largo de las texturas suaves y rígidas, mis sentidos vuelven a la vida y estoy recordando la sensación de un punto G perfectamente hinchado. Empiezo a endurecerme mientras mi mente vaga… Oh, esto es absurdo. Es una maldita pintura, eres un idiota. En serio necesito sexo. Y no con esas aburridas mujeres vainilla con quienes he estado perdiendo mi tiempo.


    El resto de mi día es la misma mierda de siempre y no termina lo suficiente rápido. De camino a mi casa, paso por casualidad por mí viejo lugar BDSM donde pasaba el rato, anhelando entrar y mirar un par de escenas. Por supuesto, no puedo por Erika. Sé que aún frecuenta el lugar y no quiero arriesgarme a que una escena de carácter no sexual ocurra con ella. Al demonio con ella.


    Conduzco alrededor del sitio buscando su auto, pero no lo veo por ningún lado y decido aventurarme al interior. Ha pasado cerca de un maldito año desde que he estado aquí y si no fuera por esas pinturas, ni siquiera habría considerado hacer esto.


    Aparco y me abro paso adentro. Los sonidos y olores familiares invaden mis sentidos y de inmediato me excito. Sí, el chasquido del cuero, el aroma de aceite almizclado y sexo… Calmado chico. Estoy tratando de calmar mi pene, así no ando por ahí con una masiva erección y luciendo como un completo imbécil. Me dirijo hacia el área social y hay algunos clientes habituales quienes me saludan y preguntan por mi larga ausencia. Sólo invento algo y trato de no revelar demasiado. Estoy sorprendido de que no lo sepan ya, considerando que Erika es aún habitual aquí y tiene una gran bocaza. Tal vez mi amenaza de exponerla como una perra chantajista, hambrienta de dinero, de verdad funcionó y mantuvo su hocico que no hacia mamadas cerrado.


    Camino hacia uno de los cuartos de juego y casualmente me paro en la parte de atrás de la pequeña multitud. Estoy viendo una escena fetiche que involucra a dos calientes morenas con un cinturón. Mientras la hermosa sumisa toma un gran dildo de goma en su culo, yo sueño despierto con llenar su otro agujero. Demonios sí, he extrañado esto.


    ¿Qué demonios estoy haciendo? Me prometí a mí mismo dejar esta vida y lo estaba haciendo muy bien. Necesito salir como un infierno de aquí antes de que las cosas vayan muy lejos y termine participando en una escena esta noche.


    Casi logro llegar a la puerta cuando se me acerca una mujer demasiado bronceada quien no está usando más que una tanga y un corpiño de cuero. Lleva su cabello negro arriba de los hombros y huele a alguna clase de perfume frutal por el que no me siento muy atraído.


    —¿Me recuerdas? —pregunta.


    Desearía hacerlo, pero no y me disculpo por mi falta de memoria.


    —Hiciste una escena conmigo hace varios años, cuando era una sumisa en entrenamiento —me dice.


    Okey. Aún no la recuerdo. He hecho escenas con muchas mujeres diferentes y a menos de que fueran excepcionalmente habilidosas en algo, ellas se desvanecían de mi mente. Ella ve que aún no la reconozco y continúa.


    —La cosa que más recuerdo de ti, es esto —dice a la vez que me agarra el pene a través de los pantalones. Mi polla de inmediato salta por atención ante su toque. Tranquilo, Young. Ella mira mi erección y sonríe de oreja a oreja.


    —Mmmm, sí. Es tan grande como la recuerdo. ¿Me deja, Señor? —pregunta mientras se lame los labios y se mueve para atacar.


    Señor. Maldición había echado de menos que me llamaran así, pero no; esto no va a pasar. Incluso por más que quiera, no.


    Ella es muy persistente y continua acariciándome, esperando mi respuesta. Maldito infierno. ¿Quién soy para negarme una buena mamada? Le doy permiso para atenderme y nos vamos hacia un cuarto privado. Cuando terminamos, sé exactamente porque no la recuerdo. Mierda, si no fuera por lo fuerte que le di en su garganta profunda y la visión de mis pinturas; no me habría corrido dentro de su inservible garganta. Aún debo conocer a alguien que destaque en habilidades orales, así que supongo que fue una ilusión de mi parte creer que valdría mi tiempo. Ella me da su número y yo salgo.


    Cuando al fin logro salir del club, mi auto castigo comienza. ¿Qué demonios estaba pensando para ir allí esta noche? ¿Por qué es tan difícil dejar todo esto? Es extraño como hay un programa de doce pasos para todo menos para esto.


    Finalmente llego a casa y voy hasta mi mazmorra, parándome fuera de la puerta cerrada, ansiando entrar. No, maldición. Nunca debí ir esta noche al club. Me juré a mi mismo que no sucedería de nuevo y fue un error. Las dulces imágenes llenan mi mente mientras me quedo dormido.


    El chasquido de un latigazo… el olor de sudor y sexo… el crujido del cuero bajo la piel. El sonido de una mujer chillando por la dulce tortura… sí. Cabello oscuro… largas piernas abiertas en par… te daría todo mi sumiso… justo como quieres… como te lo mereces…


    



     


    Isabel


     


    A la mañana siguiente en el trabajo, voy directamente a la oficina del Sr. Greer. Él está en su escritorio hablando con Mónica, nuestra coordinadora de eventos entre otras cosas, quien está sentada en la silla frente a su escritorio. Como siempre estaba impecablemente vestida y su largo cabello castaño esta inmaculadamente peinado. Creo que están discutiendo sobre los ingresos del evento de caridad. Ambos alzan la vista hacia mí con la desaprobación de siempre a la que me he acostumbrado; sin duda porque no soy lo suficientemente bonita para ellos. No puedo decir que los culpo, ellos han pasado varias horas la noche anterior con la más destacada y apuesta élite de Denver.


    Rápidamente y nerviosa pregunto.


    —¿Cuándo puedo tener de vuelta mis pinturas, Sr. Greer? —No quería que eso sonara como una pregunta, así que repito—. Quiero decir que me gustaría tenerlas de vuelta hoy, por favor.


    Me mira sin ninguna emoción y simplemente dice.


    —Han sido vendidas.


    Creo que mi mirada es un reflejo de la de Mónica, ambas atónitas y horrorizadas. Estoy paralizada en silencio y ni siquiera puedo pronunciar una palabra antes de que él diga.


    —Voy a hacerte un cheque hoy por tus ganancias.


    ¿Ganancias? No quiero el maldito dinero. ¡Quiero mis pinturas de vuelta! Por supuesto, mi boca me traiciona y todo lo que puedo murmurar es un:


    —Sí, señor.


    Tengo el corazón roto y desolado. Él dijo que no se venderían; asumí que no lo harían. Dijo que no era talentosa; no lo soy. No entiendo. ¿Quién las compraría? Con todas las hermosas pinturas en el evento de anoche… ¿vendió las mías? Ahora la auto compasión se transformó en ira. Quiero mis preciosas pinturas de regreso. Con las manos empuñadas y el corazón martillando, regresó a la oficina del Sr. Greer.


    —¿Quién las compró? —Pregunto, con un tono más duro de lo que habría esperado. Él luce sorprendido y enfadado por mi audacia y debo admitir, que estoy muy complacida conmigo misma por el momento.


    —Sabes que las ventas son un asunto privado, señorita Ibáñez. Considérese afortunada que algún pobre tonto no sabe diferenciar arte de su culo y pensó que sus pinturas valían algo. No sucederá de nuevo, estoy seguro.


    Y con eso, me despide. Desearía que no me hablara así. Puede ser un imbécil algunas veces. Odio su condescendencia y tono despectivo. En verdad lo odio. Me recuerda al tono de mi padre cuando me dijo que nunca sería una artista y que debería encontrar un trabajo de verdad.


    Después de poner mala cara y con un pésimo humor de mi parte, voy a entregar algunos folletos a negocios locales. Es bueno salir de allí. Todavía estoy muy enfadada y el aire fresco me hace bien.


    Es tarde cuando regreso a la oficina y casi todos se han ido. Regreso a mi escritorio y encuentro un sobre para mí. Lo abro, preguntándome que podrá ser. Estoy sorprendida de ver que es un cheque, pero mi sorpresa de inmediato cambia a conmoción cuando veo la cantidad. ¡$4625 con impuestos! Redondeo el número y trato de hacer unas cuentas rápidas en mi cabeza. La galería normalmente toma el 50%, pero como anoche era un evento de caridad, el 75% de la venta original era dado a caridad. Entonces mis pinturas se compraron por… ¿Cuánto? Vamos cerebro, no me falles ahora. Dios, odio ser tan mala en matemáticas. Finalmente me rindo y tomo la calculadora.


    ¿Él pago $20.000 por mis pinturas? ¿Está loco? Me siento un poco mareada y con nauseas ante la idea. Algún pobre tonto fue engañado. El Sr. Greer finalmente había ido muy lejos. Que grosero abuso de su posición como vendedor de arte. He perdido el poco respeto que le tenía. Siento una punzada de culpabilidad por dejar que mi naturaleza sumisa se llevara lo mejor de mí y dejar que el Sr. Greer me intimidara, permitiendo que sacara mis pinturas. Ahora alguien era $20.000 más pobre.


    Ahora de verdad estoy enfadada. No sólo tuvo expuestos mis pensamientos más personales, sino que los vendió al más alto postor. Me siento tan barata. Aunque, de verdad, necesito el dinero. Podría pagar mis facturas y la renta por al menos cuatro meses con este pequeño golpe de suerte y no tener que depender de la indeseada caridad de mi padre. Algo así como dinero culpable. Ni siquiera podía pagar mis utensilios de arte.


    Sintiéndome un tanto asqueada como vigorizada por mi recién encontrado dinero, pienso para mí, tal vez debería encontrar un trabajo de verdad, algo que de verdad pague más que el salario mínimo. La idea de no trabajar o estar alrededor del arte es, honestamente, deprimente.


    Incluso con todo el acoso y las miradas a las que el Sr. Greer me sometía, amaba mi trabajo en el Estudio 210, sin importar lo bajo de categoría que era.


    Ahora estoy en una misión: Encontrar quien compró mis pinturas y tratar de recuperarlas. Rogaré, pediré prestado o las robaré si tengo que hacerlo. Tal vez la persona que las compró lo hizo porque era rico más allá de la razón y no tenía nada más que hacer con su dinero. Tal vez podría darles el dinero que había obtenido y ofrecer pagar a cuotas por ellas para cubrir el resto. ¿Basada en qué? ¿Mi buena apariencia? ¡Ja! Es un chiste. Tal vez me dieran un vistazo, sintieran lastima y me las devolvieran. Quizás, tal vez… no puedo suponer todo el día. Rápidamente me doy cuenta que esto no me lleva a ningún lado. Es hora de entrar en acción, así que manos a la obra.


    Con cuidado voy hacia la oficina del Sr. Greer, asegurándome de no ser vista, y encuentro la orden de compra. El nombre en el recibo me pasma. Es Dylan Young. Solo leyendo su nombre mi mente y sexo bajan en caída libre. Él es tan apuesto e inteligente, ¿Por qué razón estaría interesado en mis pinturas? Seguro él sabía de arte. Por lo que he leído sobre él, es un gran coleccionista, entre otras cosas. Tal vez tenía un gusto por ese particular… tema. Sintiendo mis mejillas enrojecer ante la idea, la empujó lejos en mi mente.


    Entonces, él no es ningún pobre tonto que no sabe ver la diferente entre arte y mierda después de todo, ¿Verdad, Sr. Greer? ¿Por qué le gustaba regañarme? ¿Era por qué no me acostaría de nuevo con él? Él es lo bastante guapo de por sí, y puede tener a cualquier otra miembro del equipo de aquí, hombre o mujer, y él lo sabía. ¿Entonces por qué yo? Bien, no va a volver a suceder. Nunca. No es mi tipo. Me gustan los hombres dominantes, pero no los altivos y abusivos verbales. Y prefiero un hombre que no tiene que emborracharme para seducirme.


    Entonces ahora que sé quién las compró, ¿qué? Tengo que verlo en persona. Rogarle para que me devuelva mis pinturas. De seguro es un hombre razonable, a pesar de su gusto por mi trabajo y de que pagara tanto por este. Mañana entonces. Iría a su oficina y exigiría una reunión con él. O la pediría amablemente.


    Una vez en casa, no puedo alejar mi mente del asunto de Dylan Young. Entre a Internet y busqué imágenes de él. Wow. De verdad es muy apuesto. De una manera no tradicional, eso es. Sus ojos son del azul más asombroso, como el color del cielo claro. Incluso hay un primer plano de él y casi puedo distinguir un patrón estelar en sus iris, ¿o sólo es un efecto de la cámara? Parece que ha tenido una impresionante serie de novias, incluidas algunas celebridades de Denver. Por supuesto, todas son altas, guapísimas con el cabello negro y piernas infinitamente largas. Y unos cuerpos por los que matar. ¿Por qué no habría salido bendecida así genéticamente? La vida es tan injusta algunas veces.


    Me como mi aburrida cena y voy a la cama. Mañana tendré mis pinturas de regreso, me juró. Mi mente comienza a vagar e imágenes de Dylan Young llenan mi subconsciente mientras me quedo dormida.


    Los ojos azules mirándome sombríamente; la boca de Dylan Young atrayéndome. Estoy de rodillas en frente de él, las muñecas esposadas, los tobillos esposados juntos… profundos tonos rojos, grises, azules oscuros y negros giran alrededor como humo… su boca se roza contra mi piel y luego hunde sus dientes dentro de mí.


    Despierto mojada. De verdad debo parar esto y canalizar mis energías más apropiadamente me digo, entonces me dirijo a mí “cuarto de arte” que en realidad es un vestidor glorificado. Son tan solo las tres y quince de la mañana y tengo que levantarme en un par de horas, pero tengo que poner estas imágenes en un lienzo hasta que desparezcan de mi memoria.


    Empiezo a pintar febrilmente, tratando de no perder las imágenes que invadieron mis sueños hace sólo unos momentos. La pintura está saliendo muy bien. Muy bien. Parece que Dylan Young ha inspirado una de mis mejores obras hasta ahora. ¿Quién lo diría?

  


  
    

    Capítulo 3


     


    Dylan


     


    Me despierto sintiéndome refrescado. Deben de haber sido los sueños extraordinarios que invadieron mi sueño y las persistentes imágenes del club. No puedo esperar para ir al trabajo y comerme con los ojos mi dulce pared. En serio necesito encontrar más sobre el artista y ver si tiene otras pinturas disponibles.


    Mi primera reunión no es hasta la mitad de la mañana así que me tomo mi tiempo para ir al trabajo. Cuando llego, Cassie está tan nerviosa como siempre y batiendo sus pestañas furiosamente hacia mí. ¿Qué no puede ver las señales? No me interesa. Claro que era mi tipo, pero un encuentro con ella era suficiente, gracias. Nunca debí contratarla después de ese error, pero estaba ya hecho.


    Después de un par de reuniones, estoy de nuevo devorando con los ojos mi nueva compra. Otra vez estoy cerca de ella, manoseándolas como ayer. Maldita sea soy patético. Necesito encontrarme otro dulce coño y rápido. Mi momento privado de excitación y auto castigo es rudamente interrumpido por Cassie.


    —Una tal Isabel Ibáñez está aquí para verlo, sin una cita, y es muy insistente.


    ¿Quién? No conozco a nadie con ese nombre. Sin duda una reportera. Al demonio. Les he dado ya mucha información. Estoy cerrado a dar más.


    —No, no conozco a nadie con ese nombre.


    Me siento de nuevo y comienzo a trabajar en papeleo atrasado. Unos minutos después y Cassie esta nuevo en la oficina con una nota en la mano.


    —Lamento interrumpirlo, señor Young, pero la joven que estaba aquí insistió mucho en que le diera esto —dijo ansiosamente.


    Miró hacia ella y le lanzó mi mirada patentada de “¿En serio?”


    —Bien. Dámela y puedes irte —digo irritado. Malditos reporteros entrometidos. Rápidamente veo la nota.


     


    Señor Young,


    Quiero agradecerle en persona por comprar mis pinturas, y sólo quería asegurarme de que habían encontrado un hogar apto y adecuado.


    —Isa


     


    ¿Isa? ¿Qué demonios? ¿Isabel es Isa? ¿Cuál era su apellido…? ¿Una mujer las pintó? Pensamientos agitados pasan por mi mente. Llamó a Cassie.


    —Deja entrar a Isabel de inmediato —digo, el tono de mi voz traicionando mi ansiedad. Hay una pausa.


    —Ella ya se fue, señor. El ascensor acaba de salir.


    Mierda. Rápidamente llamo a seguridad.


    —Herman, va a ver una joven saliendo del ascensor en cualquier momento, su nombre es Isabel. Por favor manténgala ahí con usted hasta que baje. Deme unos minutos y estaré ahí.


    Él contesta.


    —Como diga, señor Young.


    Me muevo rápidamente mientras voy hacia el ascensor. Cassie y Summer, la otra recepcionista, comparten una mirada de pura sorpresa al verme mover tan rápido. Cassie se levanta y comienza a preguntarme algo, pero no me detengo a responderle. Bajando por el ascensor, mi mente está llena con preguntas y aún estoy sorprendido ante la revelación de que Isa es una mujer. ¿Cómo luce ella? Me imagino que tiene el cabello negro que es alta, de piernas largas, y delgada. ¿Está dentro del BDSM? Debe de estarlo para crear tales pinturas fantásticamente perversas. Sólo la idea me está excitando. Me pregunto si es una Dominatriz o una sumisa. Espero que sea una sumisa. ¿A qué se referiría con un hogar apto y adecuado? Esto es ridículo. Cálmate. Estoy actuando como un adolescente antes de la graduación por el amor de Dios.


    Las puertas del ascensor se abren y veo a Herman, pero el luce confundido y apenado, y no hay ninguna Isabel que ver. Apunta hacia las puertas giratorias y todo lo que consigo ver es a una señorita muy rubia y despeinada que sale rápidamente por las puertas. La llamo, pero se ha ido.


    —¿Qué pasó? —Le pregunto impaciente a Herman y todo lo que este pudo decir fue:


    —Salió corriendo.


    Maldición. ¿Cuál dijo que era su apellido? Tendré que preguntarle a Cassie. Tengo que conocer a esta mujer. No parecía ni alta o delgada tampoco, pienso que era un poco difícil de decir como era su cuerpo bajo la chaqueta varias tallas más grandes que estaba usando. Y ese cabello; era un desastre.


    Estoy de regreso al escritorio de la recepcionista y le pregunto el apellido de Isabel. Cassie está perdida porque no lo escribió. ¿Para qué demonios le pago? Ella se ve apenada cuando dejo salir un suspiro audible de disgusto. Regreso a mi oficina de mal humor y miro la nota de nuevo buscando alguna pista, pero no me ofrece ninguna revelación; ni siquiera un numero de contacto.


    Tomo el teléfono y llamo a Cassie.


    —Consigue el teléfono del Estudio 210.


    Llamaré al idiota vendedor de arte, ¿cuál era su nombre? Mejor aún, voy a ir allí y le sacaré la información a golpes si tengo que hacerlo. ¿Por qué había sido tan evasivo la otra noche y por qué demonios me llevó a creer que el artista era un hombre? Él dijo el artista, o el no artista según él, era difícil de contactar. Aparentemente eso era una mentira porque ella vino por sí misma. Ella. Todavía debo acostumbrarme a la idea desde que tenía en mi mente de que era un hombre quien pintaba estas bellezas. ¿Qué hora es?


    Una llamada a Cassie otra vez.


    —Reprograma mi última reunión. Me voy.


    Mientras conducía al Estudio 210, me preguntaba qué clase de mujer podría pintar semejantes imágenes perversas. ¿Qué otras pinturas tendría? El resto del rompecabezas, no lo dudaba. Debo tenerlas. ¿Por qué salió corriendo? Después de todo, ella había sido quien había ido a verme en primer lugar. Y qué pasaba con el extraño comerciante de arte. No me gustó desde el principio. Una palabra me venía a la cabeza para describirlo, embaucador.


    Finalmente llego al estudio y es hora de hacer negocios con este idiota.


    Parece sorprendido de verme; no me sorprende a mí. Le informo rápidamente de mi razón para estar aquí.


    —Quiero saber sobre el artista al que le compre las pinturas.


    Me mira molesto y confuso. No sabe qué decir, entonces se la pongo más fácil.


    —Un nombre. Quiero un nombre. ¿Es eso tan difícil de comprender?


    —Isa. —Fue su condescendiente respuesta.


    Una mierda. Este imbécil en serio está comenzando a enojarme. No doy marcha atrás.


    —Descubrí eso desde que está perfectamente claro en la pintura. —Mis ojos se estrechan sobre él, y mi voz es baja, llena de sarcasmo y desprecio. Ahora luce avergonzado. Maldito sea claro que sí.


    —El artista desea permanecer anónimo —responde calmadamente.


    Maldito mentiroso. Justo cuando estoy seguro de que voy a enloquecer, veo al imbécil mejor conocido como Stephan Greer lanzar una mirada nerviosa hacia la entrada. Miró hacia allá y de inmediato sé que es ella, Isabel, por el revelador cabello rubio desordenado de su cabeza, y es muy claro ahora, esta es la chica en la pintura.


    Ella viene caminando, mirando un pedazo de papel que sostiene en sus manos. Cuando levanta la mirada, nuestros ojos se encuentran, y queda congelada en su sitio, su expresión es desconcertada. Todo el color abandona su rostro y por un momento, pienso que se va a desmayar. No puedo dejar de sonreír por dentro, emocionado por la reacción al verme. Es de piel clara y pequeña, con pechos generosos. Sus ojos grandes y brillantes, que se esconden bajo las pestañas mas imposiblemente largas, son del tono más único de… ¿es ámbar? Cuando nuestros ojos se topan, es como si ella pudiera ver a través de mí.


    No es mi preferencia particular en una mujer, pero aún así. Luce tan… angelical. Debe ser ese cabello dorado que se posa sobre cabeza como un revoltoso halo. Sus ropas son arrugadas y nada favorecedoras para su cuerpo, pero aún así puedo decir que es muy atractiva. No puedo evitar imaginarme como alguien que luce tan pura ha pintado imágenes tan eróticas. He perdido la capacidad de hablar. Sólo nos miramos el uno al otro por lo que parecen minutos, cuando Greer nos interrumpe.


    —Ahora no… uh… señorita Ibáñez. Estoy en una reunión —balbucea.


    Que imbécil. Cree que no me doy cuenta de quién es ella y el despreciable idiota sin querer me ha dado la información por la que vine. Ibáñez. ¿Qué es eso, español? No luce como una española. Ella mira frenéticamente hacia él y luego a mí, y me mira como si estuviera rogando por algo, ¿pero qué? Se ve aterrada y luego entiendo. Este es su jefe; trabaja aquí y no quiere que él sepa que ha ido a verme. Por mucho que no quiera, me doy la vuelta y actúo como si no la reconociera. Greer mira nerviosamente hacia mí y luego la despide groseramente.


    Para la sorpresa y alivio del imbécil, sin duda alguna, rápidamente me levanto y me dirijo hacia la puerta. Tengo toda la información que necesito. Mientras voy hacia la puerta principal, su vendedor interno entra en acción para llevarme hacia la galería, pero no estoy cayendo en eso. Luego la inspiración me llega.


    —¿Tiene alguna otra pintura de Isa? —Pregunto.


    Ahí está, el muy predecible Sr. Greer sorprendido. Estoy empezando a disfrutar esto.


    —No, no tengo —responde con suavidad.


    —Bueno, cuando tenga, y sólo cuando tenga, regresaré. —Repito con sarcasmo. Juro que escucho su mandíbula golpear el suelo mientras me giro para irme.


    Ahora, a mi tarea; Isabel Ibáñez. Un nombre adorable para una hermosa y talentosa artista.


    [image: ]


     


    Isabel


     


    Son las siete y cinco de la mañana. Estoy tomando el autobús para ir a trabajar y me siento muy cansada. En este momento, ciertamente me estoy arrepintiendo de levantarme tan temprano, pero el recuerdo de mis lienzos terminados, mis piezas hermosas y traviesas, calma mi sueño un poco. Una sonrisa ha aparecido en mi rostro y parece que no puedo deshacerme de ella.


    Tomaré un almuerzo extendido hoy, de seguro a mis compañeros no les molestara ya que nunca me he tomado el lujo que se les ofrece a ellos. Iré a la oficina de Dylan Young y con suerte recuperaré mis pinturas, también depositaré mi cheque. Aunque debería esperar para hacerlo, sólo en caso de que necesite sobornar al carismático señor Young con él. ¿A quién engaño? El hombre es muy rico. Seguramente se reiría de mis insignificantes ni-siquiera-5000 que le ofrecía. Supongo que tampoco perdía nada con preguntar.


    En la oficina son las mismas tareas aburridas. Me ofrezco para la tarea de contactar a una lista de nuevos artistas con la esperanza de hablar con ellos para hacer un evento con nosotros. Esta es una de las tareas que menos me gustan ya que la mayoría de los artistas son hoscos, distantes y excéntricos. Me pregunto si también yo, sería considerada excéntrica. Soy tímida, y supongo que un poco hosca con un gusto definitivamente extraño en el arte, pero seguramente eso no me hace excéntrica. ¿Verdad? Saco eso de mi cabeza. Miro mi reloj y es hora de irme a la reunión.


    Les informo a mis compañeros de que iré a la ciudad y me tomaré una hora extra por un compromiso. Mónica es la única en objetar. Quiere saber exactamente porque estoy yendo a la ciudad. Perra entrometida. Me invento algo, pero soy tan mala mentirosa que me lanza una mirada incrédula y rueda sus ojos fuertemente maquillados hacia mí. Desearía tener los suficientes pantalones para arrancar sus avariciosos ojos verdes de su cara.


    Me dirijo hacia el baño para tratar de arreglarme un poco, pero como siempre, no hay mucho que hacer. Traje un cambio de ropa; mi mejor par de pantalones caqui y una camisa rosa manga corta y de botones. Ambos están arrugados cuando los saco y desearía haberlos planchado antes de salir. Oh bueno, de todos modos no soy su tipo, entonces para que me molesto. Me coloco la ropa y trato de ordenar la locura sobre mi cabeza. No tiene caso, así que me voy.


    Durante todo el viaje en taxi, estoy tratando de pensar en las palabras para decirle al Sr. Young. Decido que sería inteligente tomar nota y escribir mis preguntas, suplicas y/o demandas antes de tiempo. Siento los ojos del taxista sobre mí y alzo la mirada. Me está sonriendo de una manera extraña. ¿Qué?


    —¿Tienes novio? —Me pregunta inapropiadamente.


    ¿Por qué me pregunta eso? No tengo idea. Debe estar delirando o desesperado. Parece que atraigo a los de esa clase. Asiento con mi cabeza y continúo escribiendo. Ya casi hemos llegado y me pongo más y más ansiosa, y exasperada por los nervios. Me lo voy a hacer en los pantalones. De verdad necesito calmarme.


    Llegamos a la Plaza República, un edificio alto que luce frio y desierto, aunque la arquitectura es impresionante. Mientras me bajo del taxi y le pago al conductor, este me guiña un ojo seductoramente. Asco. Me giro y me encamino al edificio, colocándome la gran chaqueta que traje tan pronto como siento frio.


    Una vez dentro, miro los nombres en el directorio y lo encuentro, Sede Corporativa de Seguridad Young, y me dirijo al piso 35. Mi estomago cae en caída libre mientras me acerco a mi destino. Cálmate Isa, cálmate. Puedes hacerlo. ¡Vamos! Me digo. El pitido del ascensor me sobresalta. Las puertas se abren a un área iluminada donde dos hermosas jóvenes se sientan en dos grandes escritorios, una es morena, nada sorprendente, y la otra es rubia rojiza. Ambas me miran, sus ojos escaneándome de la cabeza a los pies, y ahí está de nuevo esa mirada de desaprobación. Reúno todo el coraje que puedo y me acerco.


    —Me gustaría ver al señor Young por favor —pido en un susurro. Me esperaba un acercamiento más fuerte, pero otra vez, mi boca me traiciona.


    —¿Su nombre por favor? —Pregunta la rubia mientras me mira criticándome.


    —Isabel Ibáñez.


    Ella mira su agenda de citas, vuelve a revisarla, y me mira confundida.


    —¿No tiene una cita? —Me pregunta con una mirada en su cara como si no tener una cita fuera la cosa más absurda.


    —No, no tengo —contesto y antes de que pueda decirme algo, sigo hablando—. Es muy importante que lo vea. Tengo un tema importante del cual discutir. Es muy importante. Por favor. —Esta vez uso mi voz de niña grande y creo que funcionó. Ella medio voltea los ojos y levanta el teléfono. La escucho decir mi nombre en el receptor, y entonces cuelga abruptamente. Oh, no. Luce mucho más enojada ahora.


    —Lo siento, pero el Sr. Young no la recibirá. —Dice con firmeza y tengo la impresión de que no lo siente para nada.


    Demonios, ¿ahora qué? Piensa rápido, Isa. ¡Una nota! Sí, le escribiré una pequeña nota. Para la sorpresa y consternación de ambas recepcionistas, me inclino sobre el escritorio y tomo un pedazo de papel y un bolígrafo; frenéticamente pensando que escribir. Lo tengo. Escribo la nota rápidamente, distraídamente firmándola Isa y sin colocar ningún dato de contacto.


    Se la entrego a la recepcionista y le enseño mi mejor mirada de cachorro desvalido, le suplico que le entregue la nota al Sr. Young. Vuelve a rodar sus ojos hacia mí y dice que lo hará. Espero, pero ella sólo se queda ahí sentada mirándome. Al final enojándome con ella solo ahí mirándome, la recepcionista se levanta y suspira con fuerza, yendo hacia la oficina. Satisfecha, me giro para irme.


    Una vez en el ascensor, mi ansiedad aumenta. ¿Qué demonios estaba pensando? ¿Qué he hecho? ¿Y si el Sr. Greer se entera? Se supone que no debía saber quien compro mis pinturas ni colarme en su oficina para robar información. Seguro como el infierno me despediría por tal falta de conducta. Cuando el ascensor se detiene, no quiero nada más que salir como el diablo de aquí, pero para mí susto, soy detenida por seguridad. ¿Por qué? Seguramente solicitar una reunión sin avisar y sin cita no es un crimen.


    —¿Es usted Isabel? —Un hombre alto y fornido de mediana edad me pregunta.


    —Sí… ¿Qué sucede? —Me las arreglo para pronunciar.


    No me explica nada y simplemente declara.


    —¿Puede esperar aquí un momento?


    ¿Tengo opción? Estoy llena de pánico. Mis ojos comienzan a mirar a todos los lados, tratando de buscar una salida rápida. Veo el nombre en su placa y pienso que el nombre, Herman, no cuadra con su apariencia. Miro al guarda de seguridad, tratando de leer su expresión, pero su comportamiento no me dice nada.


    Escucho el pitido de un ascensor y cuando él mira hacia este, hago mi jugada. Me precipito hacia la entrada frontal. No sabía que mis pequeñas piernas podían moverse tan rápido. Justo cuando entre en las puertas giratorias, escucho mi nombre ser pronunciado, pero no me detengo para ver quién me llama. Me meto en el primer taxi disponible, pasando delante de alguien y no me importa nada. Afortunadamente no es el mismo taxista extraño que me estaba haciendo ojitos antes. Solo quiero estar lejos de este sitio y regresar a la poca seguridad de las fronteras de mi escritorio.


    En la oficina, voy hacia mi escritorio y caigo en mi silla con un gran suspiro. Mónica me mira y hace algún comentario desagradable, pero la ignoro por completo. Normalmente le respondería con algo de lo mismo pero en este momento solo quiero recuperar cierta calma. De inmediato regreso a mi anterior tarea y comienzo a llamar a los artistas con la esperanza de que sacar de mi mente las acciones imprudentes que cometí durante mi almuerzo.


    Transcurre cerca de una hora y veo que necesito ciertos papeles del Sr. Greer. Me dirijo hacia su oficina y escucho voces saliendo de esta: dos hombres, uno de ellos es el Sr. Greer. Mientras entro, aún estoy mirando los papeles en mi mano. Cuando levanto la mirada, mis ojos se encuentran con los ojos mas azules que jamás he visto… sus ojos.


    Es Dylan Young. Me quedo inmóvil como una especie de estatua idiota, siento que toda la sangre se va de mi cabeza y por un momento pienso que me voy a desmayar. Por pura suerte, no lo hago. Él sólo me está mirando. Es absolutamente… atractivo. Su cabello es castaño oscuro y sus ojos son de un azul frío con un patrón como de explosión estelar en sus iris que es deslumbrante. Su boca esta ligeramente abierta y siento sus ojos acariciar mi cuerpo de la cabeza a los pies. Siento un profundo aleteo en mi vientre y mi sexo se aprieta y despierta de su profundo sueño, mientras tan sólo nos miramos el uno al otro por lo que parece una eternidad. ¿Acaso me reconoce? Parece que lo hace, pero de seguro no. Él estaba en su oficina y en realidad no me vio.


    Miró hacia Greer que me mira nervioso. ¿Por qué tendría que estar nervioso? Groseramente me pide que me vaya con algún comentario balbuceado y me llama señorita Ibáñez. Sólo me llama así cuando está enojado o irritado. ¿Qué le había dicho el Sr. Young? Estoy empezando a entrar en pánico otra vez… miro hacia el Sr. Young y hago mi mejor esfuerzo para defender mi situación telepáticamente. Mentalmente rogando que no me delate. Por favor… por favor… necesito este trabajo… y para mi sorpresa y alivio, creo que entendió mis mensajes psíquicos. En realidad, estoy segura de que probablemente no sabe quién soy. Al fin, aparta la mirada y no dice nada. De inmediato me retiro.


    Me siento en mi escritorio, devanándome con mi encuentro con Dylan Young. Es mucho más apuesto en persona. Esas imágenes en Google no le hacen justicia para nada. Dios… esos ojos azules glaciales. Es como si pudiera ver a través de mí. Sin duda tiene ese efecto en todas las mujeres, pequeña tonta, pienso para mí.


    Una sensación deprimente me abruma, porque lo más probable es que no vuelva a ver mis pinturas. Supongo que es mejor así, porque no creo que mi libido pudiera soportarlo, honestamente. La manera en que él me mira… esos ojos… esa boca deliciosa… definitivamente tendré sueños sucios esta noche.

  


  
    

    Capítulo 4


     


    Dylan


     


    Conduciendo de regreso a mi casa, no puedo dejar de pensar en ella. Isabel. La pregunta de nuevo atraviesa mi mente, ¿cómo alguien que luce tan angelical puede crear imágenes tan eróticas? Tal vez no es tan santa como parece… un ángel con un lado oscuro… Mmmm… Esa es una idea un poco pervertida.


    Demonios, desearía que ese estúpido de Greer no hubiera estado allí así podría haberle hecho todas las preguntas que habían estado quemando en el fondo de mi subconsciente. ¿Cuál es el problema con él de todos modos? Obviamente ella es talentosa, ¿pero por qué estaba negándose tanto a vender sus pinturas? ¿Y qué demonios pasaba con sus evasivas sobre ella? necesito llegar al fondo de eso, pero me preocuparé luego por eso. Por ahora, sólo quiero volver a la oficina y hacer una búsqueda de antecedentes sobre la misteriosa Isabel. Tener mi propia compañía de seguridad algunas veces tiene sus ventajas, como no tener que recurrir a alguien más para obtener la información que quiero.


    Regreso a mi oficina, no tan rápido como quisiera. Las molestas recepcionistas se han ido, gracias a dios. De inmediato enciendo mi computadora y comienzo a teclear rápidamente. Me deleito con la singularidad de su nombre, y eso hace mi búsqueda más fácil. Pero luego de deleite es reemplazado por absoluta molestia.


    La búsqueda no arroja nada de interés; solo su información básica. No sé exactamente que me esperaba; más supongo. La búsqueda básica revela que su lugar de nacimiento es Atlanta, Georgia. Su madre murió cuando Isabel tenía ocho y su padre aún está viviendo en Georgia. Tiene un historial de conducción limpio y ningún reporte policial.


    Qué triste para Isa perder a su madre cuando era tan joven. Estoy seguro de que tuvo un gran efecto en ella; sabía como me había afectado a mí perder a ambos padres y era mayor que ella. ¿Por qué vive tan lejos de su padre? Pensaría que siendo su único pariente vivo, ella querría estar cerca de él. Interesante.


    Queriendo saber más, decido ahondar un poco más en sus antecedentes. Tampoco me importaría ahondar un poco más en otro lado. Mierda. Concéntrate, Young.


    Miró los registros bancarios, registros de empleos antiguos y formularios de impuestos. Tiene veinticinco años y sólo ha tenido tres trabajos, los cuales todos son empleos de nivel básico y por los registros de sus impuestos, todos han sido de salario mínimo. Tiene algunos estudios universitarios, pero sin título. Con su talento, de seguro podría hacerlo mejor que eso. Su puntaje de créditos es casi perfecto, tiene solo una tarjeta de crédito y ningún préstamo. Después de todo, está probando ser una niña buena. En papel, eso es todo.


    Si aún trabajara en la Agencia de Seguridad Nacional, definitivamente podría recoger más información privada e incluso algunas fotos de vigilancia. Por ahora, con esto tendría que bastar. Al menos tengo la dirección de su casa y un número de teléfono. Tal vez tendría que hacerle una visita a la adorable señorita Ibáñez. No. Esa es una mala idea. Si Greer dijo algo cierto y ella es muy tímida, no quería asustarla. Aunque, su credibilidad ha demostrado valer una mierda. Tal vez sólo la llame. Sí. Esa es una mejor idea. Anoté su número y me fui a casa.


    De camino a casa, no puedo dejar de pensar en las pinturas y la persona que las ha creado. Me pregunto qué otra clase de obras fascinantes a puesto sobre el lienzo. Las quiero. Todas y cada una de ellas.


    Al fin en casa, me baño rápidamente y voy hacia mi oficina. Decido en cambio tomar un desvío por el pasillo hacia mi vieja mazmorra. Me detengo frente a la puerta con candado y toco el pomo. No he estado aquí, ¿hace cuánto ahora…? Al menos dos años. Dos años muy largos. Tal vez más. He dejado de contarlos, o al menos eso pretendo. ¿Qué demonios estoy haciendo?


    Me doy la vuelta y camino rápidamente sin mirar atrás. Una vez en mi oficina, abro mi portátil e ingreso en la cuenta del trabajo con el acceso remoto. Abro el archivo de Isabel y me encuentro mirando la foto de su licencia de conducir. Sí, definitivamente es atractiva; incluso en ese escenario poco halagador. Su boca es tan… invitadora. Ni siquiera creo haber estado nunca con una rubia. Bueno, no una de verdad de todos modos.


    Fecha de nacimiento: 08/10/1987. Una leo, interesante. Acaba de cumplir años y se veía mucho más joven de 25.


    Ojos: Ámbar. Y hermosos.


    Sexo: F. Sí, por favor.


    Estatura: 1.58


    Peso: 52 Kilos.


    Cabello: Rubio. El halo rebelde.


    Noto que no hay registro de vehículo en sus archivos. Raro. Aun no me siento satisfecho y quiero saber más sobre Isabel, y contemplo usar algunas técnicas menos comunes del negocio para obtener más información privada de ella. Tal vez historial médico e historial sexual. No. Haría eso luego si era necesario.


    ¿Debería llamarla ya? No. Esperaré. Tal vez sólo conduzca cerca a su casa, ver donde vive… donde crea esas hermosas imágenes. Me gusta mi plan, por raro que parezca. Tomo una chaqueta ligera y las llaves de mi auto para ir a la puerta. Tomaré el Mercedes. No lo he conducido en un par de semanas y lo extraño.


    En el camino, mi ansiedad comienza a aumentar. ¿De todos modos porque estoy tan nervioso? En serio, Young, trabajaste para la Agencia de Seguridad Nacional por el amor de Dios, contrólate. Presiono el acelerador y dejo mis nervios atrás.


    Cuando estoy en su vecindario, comienzo a pensar porque tome este carro esta noche. No es poco visible para nada para ser honesto, es demasiado llamativo para esta parte de la ciudad. Bien pensado, idiota. Me estaciono lejos de su dirección al otro lado de la calle. El sol no se ha escondido del todo. La luz comienza a disminuir y yo sólo puedo ver su edificio. Me siento y espero, por qué, no estoy seguro del todo. Maldita sea odio esperar.


    Pienso en buenos recuerdos, así como otros no tan buenos, de mis viejos días de vigilancia como agente de seguridad nacional. Entonces esto es en lo que se convierte mi vida. Aquí sentado en una noche de sábado, espero por captar un vistazo de una chica que no conozco e investigando su pasado. Soy malditamente patético. Enciendo el estéreo y trato de no pensar en mi horrible existencia. Salto al disco de Sade. Esto debería ayudar. Su voz es tan seductora y relajante. Sí, así está mejor.


    Estoy jugando con la configuración del sonido cuando miró hacia al frente y veo a Isabel caminando en la calle. ¿Caminando? ¿No conduce? No vi que un taxi la dejara. Es tan… adorable. Incluso la manera en que camina; casual y lento, como si estuviera soñando con algo. ¿Soñando con qué, me pregunto? Ella lleva una bolsa en una mano, usando la otra para enganchar una hebra de cabello, rodeándola alrededor de su dedo índice. Maldita sea eso es sexy.


    Sólo mira esa ropa, un caliente desorden. En serio, no soy un gurú de la moda, pero esta chica necesita una transformación en serio. Sus ropas parecen al menos una talla más grande y no favorecen para nada su cuerpo. Por el vecindario en que vive y basado en los registros de su cuenta bancaria, tengo la impresión de que no tiene mucho dinero para gastar. Podría ayudar con eso y otras cosas más… pienso lascivamente.


    Me parece verla mirar en mi dirección y me congelo, asustándome un poco, pero luego ella sigue caminando hasta la entrada de su apartamento y desaparee en el edificio. Bien, no me vio. Eso podría llegar a ser… incomodo. ¿Cómo le explicaría porque estaba aquí? Si hay algo que odio, es explicarme… bajo cualquier circunstancia.


    Miro hacia las ventanas y espero por alguna señal de vida. Ahí está, un par de minutos después, veo una luz parpadear dentro de uno de los apartamentos del tercer piso. La veo pasar frente a la ventana y detenerse brevemente para mirar afuera. Ya estoy satisfecho. La llamaré mañana y con suerte, aceptará reunirse conmigo.


    En casa, recorro el camino por el pasillo hacia la mazmorra. Tal vez solo echaré un vistazo, ver si todo está en orden. Claro que lo está, idiota. ¿Por qué no lo estaría? ¿Por qué me sigo haciendo esto? Es por la chica y esas malditas pinturas. Me ha hecho extrañar el estilo de vida. Justo cuando pienso que puedo superar esa parte de mi vida, ahí está asomando su maliciosa cabeza de nuevo. ¿Y por qué diablos tuve que ir al club?


    ¿De cualquier modo, qué pasa con Isabel? Tal vez ella sí sabe de mi pasado. Digo, trabaja en esa maldita galería donde encontré las pinturas, y como trabaja allí, sabía que iba asistir al evento de caridad. Quizás todo es planeado. Tal vez mi ex tuviera algo que ver con esto. Ahora mi curiosidad por ella se ha convertido en sospecha y rabia. Necesito llegar al fondo de esto. Definitivamente la llamaré mañana.


    



    Isabel


     


    Mis pensamientos del inmensamente atractivo Dylan Young son rudamente interrumpidos por Greer. Siento sus ojos en mí antes de oírlo hablar. Miró hacia arriba para verlo mirándome. Sus ojos normalmente café se ven negros. Oh-oh, he visto esa mirada antes.


    —¿Qué estás haciendo, Isabel? —Su voz en baja y entrecortada, y una sensación de escalofrío bajo por mi columna, no de una buena manera.


    Respondo calmada.


    —Estoy terminando un papeleo. ¿Necesita algo? —Demonios, Isa… mala pregunta.


    —Oh, yo creo que sabes lo que quiero. —Entrecierra los ojos y levanta una de sus cejas.


    Qué asco.


    —Tengo los nombres y teléfonos de los artistas interesados en nuestro estudio aquí mismo. —Sé que no es eso lo que quiere decir, pero finjo ignorancia ante su sugestivo comentario y tono. Él sigue mirando, de arriba abajo. ¿Por qué demonios no me deja tranquila? Me siento mirándolo hacia arriba, esperando que rompa el contacto visual, pero no lo hace.


    Cuando se inclina sobre mi escritorio y pregunta.


    —¿Tienes planes para esta noche? —La pregunta arrastra una sonrisa lasciva por su rostro.


    Esta muy cerca a mí… demasiado.


    —Uh… sí. Tengo planes. Tengo una cena… ummm… con amigos. —¿Por qué tengo que ser tan mala mintiendo?


    —No sabía que tuvieras amigos —dice con sarcasmo saliendo de su declaración.


    Tiene razón, no tengo amigos, pero ese no es su maldito asunto.


    Somos interrumpidos por Mónica y es una de las pocas veces que en realidad estoy feliz de verla. Ella me mira con sospecha. Definitivamente siente algo por el Sr. Greer y lo hace descaradamente obvio. Ve la posición de Greer, lo cerca que esta de mí, y tengo la ligera impresión de que quiere orinarle encima para marcar su territorio. Una pequeña risita se me escapa por la idea.


    —¿Qué está pasando aquí? —Pregunta sarcásticamente, colocando una mano sobre el brazo de Greer.


    Greer se levanta, la mira y rueda los ojos.


    —¿Qué quiere señorita Grayson? —Pregunta impaciente.


    A ti, obviamente a ti idiota, pienso para mí. Empieza a hablar sin control, inventando mientras continua. Ahora es mi oportunidad para un escape rápido. Él mira hacia mí mientras agarro mi chaqueta y está a punto de decir algo, pero Mónica lo interrumpe. ¡Gracias, Mónica!


    En la puerta, siento una gran sensación de alivio. Desearía jamás haberme acostado con él. Ahora va a pensar que puede tenerme cada vez que quiera. No puedo pensar sobre eso ahora.


    Antes de irme a casa, decido pasarme por el banco antes de que cierre y depositar el cheque. Ugh. Me deprime saber cómo me lo gané. En el banco, me encuentro con un cajero llamado Ben. Me mira con desaprobación, pero no me sorprende. Es gracioso como el dinero tiene cierto efecto en las personas. Una vez le extiendo el gran cheque, su mirada cambia por completo. Ahora me sonríe ampliamente. Cuando mira de donde es expedido el cheque, me mira y pregunta si soy una artista. ¿Quién? ¿Yo? No lo creo. De plano le digo que no y no digo nada más.


    Él parece desconcertado con mi respuesta y la falta de expresión. Lo que sea. Solo deposita mi cheque, imbécil.


    Nunca tuve tanto dinero para mí antes. Es una sensación extraña, liberadora. Tal vez solo gaste un poco. Había este par de zapatos Mary Jane de Chie Mihara a los que les había echado el ojo en Strut Those Shoes. Normalmente hubieran estado fuera de mi alcance, pero ahora, bien… nunca me había dejado llevar y hecho un compra impulsiva, así que decidido lanzarme de cabeza y hacerlo.


    Bajo por la calle y me dirijo hacia la tienda. Una vez dentro, obtengo la misma mirada crítica de siempre por los otros clientes, pero la vendedora es amigable y pronto tengo mis Mary Jane en las manos. Cuando voy hacia la caja veo una hermoso bolso de Apple & Bee, y decido comprarlo también. Bien, ahí se fueron $400. Ahora la culpa del comprador me posee. Detente Isa. Te mereces esto.


    Deambulo por la zona comercial, tomándome mi tiempo. No hay prisa para volver a casa y estoy evitando hacer a toda costa, la razón principal es que Greer se aparezca sin avisar para ver si realmente tengo planes con amigos. Me detendré y conseguiré algo de comer, eso debería tomar al menos media hora.


    Después de postergarlo lo más posible, tomó el bus #221 hacia mi vecindario, todo el camino pensando en mi encuentro con Dylan Young. ¿Por qué no puedo tener a alguien así, sólo una vez? ¿Es eso mucho pedir? Tal vez tuviera oportunidad si fuera unas pulgadas más alta, si tuviera el cabello oscuro, pechos pequeños, mejor gusto para vestir… diablos. ¿A quién engaño? No tengo ni una oportunidad con un hombre así. La vida es tan injusta algunas veces. Sólo me recuerdo a mí misma de que puedo tenerlo tanto como quiera… en mis sueños y en el lienzo.


    El sol está comenzando a esconderse cuando llego a mi vecindario. Estoy soñando despierta con el Sr. Young mientras camino calle arriba a mi edificio de apartamentos. Sus ojos, esa boca… Me pregunto qué cosas pecaminosas podría hacerme con su lengua… Buen Dios, estoy actuando como una colegiala enamorada.


    Mientras me acerco a mi apartamento veo un llamativo coche que luce muy fuera de lugar en este barrio y brevemente me pregunto de quien es. Espero que tengan un buen seguro porque no durara mucho ahí afuera. Entro en el edificio y subo a mi apartamento. Una vez dentro, miró brevemente por la ventana para ver el coche lujoso alejarse.


    Me acomodo, me pruebo mis zapatos nuevos y camino alrededor del apartamento en ellos por un momento. Después de eso, decido tomar un baño y darme un poco de placer mientras estoy allí.


    El Sr. Young… eso es lo que prevalece en mi mente mientras me satisfago a mí misma. Me siento tan traviesa. No juego conmigo tanto como debería. Imagino que son sus manos sobre mi cuerpo, en mi entrepierna. Y esa boca… sí… me imagino esa boca lamiéndome, mordiéndome; su lengua obrando su magia en mi olvidado botón de nervios. Digo una oración interna mientras me corro… por favor, por favor déjame solo estar con él una vez.


    Sintiéndome muy satisfecha después de eso, comí un pequeño refrigerio y decidí llamarla cena un poco temprana. Estoy cómodamente acostada en mi cama, quedándome dormida y de nuevo mí mente está en el Sr. Young. ¿Por qué no puedo dejar de pensar en él…? Porque no quiero. El sueño finalmente me atrapa.


    Sus fríos ojos azules me están mirando atentamente mientras me arrodillo frente a él. Estoy mirando hacia arriba a él, esperando por su siguiente orden. Lentamente camina a mí alrededor, pasando sus dedos a lo largo de mi cabello. Se inclina y susurra algo en mi oído, su boca acariciando el lóbulo de mi oreja mientras habla.


    —Quiero tu boca. —Susurra seductoramente.


    ¡Sí! El sonido de mi propia voz me despierta. Oh. Dios. Mío. Eso fue asombroso. Una vez más estoy mojada y temblando. Me levantó, usando únicamente mis bragas y sostén, me dirijo a mi cuarto de pintura. Necesito poner esto en un lienzo, AHORA.


    Son pasadas las 5:00 de la mañana antes de que regrese a la cama. He acabado de pintar una pieza muy malvada. Oh, Sr. Young. Las cosas que me inspira a crear. Ahora a dormir… por un par de horas más…

  


  
    

    Capítulo 5


     


    Dylan


     


    Mi sueño es inquieto. Mis sueños llenos de ángeles de cabello rubio con ojos dorados, burlándose de mí, tentándome, rogándome con su perfecta boca para follar que los domine y profane. Y no quiero más que darles lo que quieren…


    ¡MIERDA! Me levantó sobresaltado por mi propia voz. Estoy duro y mojado. ¿En serio acabo de tener un sueño húmedo? Por el amor de Dios, pensarías que soy un maldito adolescente. Esto en serio se ha salido de control. Salgo de la cama, me limpio y trato de dormir por un par de horas más.


    Me estoy levantando temprano para un sábado, 6:30, y no puedo esperar más. Maldita sea la voy a llamar ahora mismo. Suficiente de juegos de mierda. Tomó mi celular y marcó su número. Suena por cuatro veces y justo cuando estoy por colgar, escucho su voz. Es suave, adormilada y ronca, pero tan seductora. Maldita sea, incluso suena como un ángel.


    —¿H… H… Hola?


    Por un momento pierdo las palabras. ¿Por qué estaba tan enojado y determinado por llamarla ahora?


    —¿Holaaaa…? —susurra de nuevo con la voz melódica. Finalmente vuelvo en sí y le contesto.


    —Sí, habla Dylan Young y creo que tenemos algo de que hablar. —No hay respuesta de ella, sólo silencio—. ¿Señorita Ibáñez? —¿Demonios, acaso me acaba de colgar?


    —Hola —susurra.


    Okey, supongo que no lo hizo. Puedo escuchar su respiración al otro lado de la línea. Sonaba rápida y superficial. Estaba nerviosa.


    —¿Cómo obtuvo mi teléfono? —pregunta en voz baja.


    ¿Era en serio?


    —No sabe quién soy y a lo que me dedico, ¿verdad? —dije, sonando más condescendiente de lo que quería.


    —S… Sí.


    Su voz era incluso más baja de lo que era antes. La estoy intimidando. Después de una breve pausa, ella contesta.


    —Me disculpo por lo de ayer. No tenía derecho a irrumpir en su lugar de trabajo. Honestamente no sé que se apoderó de mí. Bueno, de hecho si sé porqué, pero la razón no parece importante ahora.


    Sonaba sincera y mis sentimientos de sospecha y rabia comenzaron a disiparse. Tal vez tenía algo que ver con el sonido de su voz y la imagen mental de su boca sensual y acogedora disculpándose conmigo… bien… no me gustaba a donde estaban yendo mis pensamientos. De vuelta al tema.


    —¿Cuál fue la razón, Isabel? —Le pregunté, mi tono no era muy diferente al de antes. Amaba la manera en que su nombre se enredaba en mi lengua… De nuevo, silencio en su lado de la línea.


    —Bueno, si de verdad quiere saber… fui allí para recuperar mis pinturas —dijo con un poco más de fortaleza en su voz, y por alguna razón su tono me irritó.


    —¿Oh, en serio? —Una vez más, lo dije más desdeñosamente de lo que quería. En serio necesitaba aprender a mantener ese tono a raya. Lo tenía reservado sólo para cuando mi alter ego dominante salía, pero parecía que últimamente estaba saliendo con más frecuencia. Dios, ¿me pregunto por qué será?


    —Bueno, sí. En serio las quiero de regreso y esperaba que pudiéramos discutir esa posibilidad. ¿Tal vez puedo comprarlas de vuelta o podemos llegar a algún tipo de acuerdo con respecto a esto?


    ¿De nuevo con ese tono valiente? ¿En serio quería sus pinturas de regreso? ¿Acaso estaba bromeando? De hecho me reí con fuerza ante su sugerencia.


    —¿Por qué cree que esto es gracioso, Sr. Young? —Me espetó.


    Supongo que no estaba bromeando. Este angelito tenía un par de cojones. Okey. ¿Quería jugar? Juguemos.


    —Creo que es gracioso porque estaban bien exhibidas en una galería de arte para que todos las vieran y compraran, y entonces las compré. Para ser sincero, me gustan, lamento decepcionarla señorita Ibáñez, pero no estoy interesado en ninguna clase de trato. Y siendo aún más honesto, no creo que pueda permitirse comprarlas de vuelta. —Y con eso, mi alter ego dominante está de vuelta en todo su apogeo. Hola por allí… oh como te he extrañado.


    El aturdido silencio al otro lado. Ah, el dulce silencio.


    Su voz vuelve a sonar apagada, pero ahora es temblorosa y suena como si fuera a llorar.


    —¿En serio le gustan? Sólo para que sepa, nunca pretendí que fueran vendidas, pero tiene razón; nunca podría permitirle comprarlas de vuelta. Por favor sólo prométame que las va a cuidar —dijo lastimosamente.


    ¿Por qué estoy siendo semejante idiota con ella? Así no era como había imaginado que sería nuestra primera conversación. Espera, ¿acaso me acababa de colgar? Lo hizo. Mierda.


    ¿Ahora qué? Por supuesto que me gustaban, a cualquiera con una pizca de buen juicio le gustarían. ¿Qué había querido decir, con que no había tenido intención de venderlas? ¿Entonces por qué demonios estaban exhibidas? Tenía sentido ahora porque Greer estaba tan reacio a venderlas, aunque creía que sus razones para no querer venderlas eran mucho más diferentes que las de ella.


    Basta de esto. Necesitaba rectificar esta situación ahora mismo y alguna manera compensar por la mala conducta de mi alter ego. Volví a marcar el número y presioné llamar. Sonó una vez y de inmediato me envió a su correo de voz. ¿Primero me cuelga y ahora está ignorando mis llamadas? Esta niña necesita un poco de disciplina, pero supongo que no puedo culparla. Aunque, tengo que admitir, que me gusta la imagen de ella siendo disciplinada bajo mis hábiles manos. Basta, Young. Bien, le dejaré un mensaje. Aquí voy.


     


    Isabel, quiero disculparme por mi mal comportamiento hace unos momentos. Si tus pinturas de verdad significan tanto para ti, entonces tal vez podamos resolver algo. Y sí, me gustan. Tanto que, la idea de entregarlas es muy molesta. Si estas interesada en discutir esto a fondo, por favor llámame para organizar una reunión. Me gustaría conocerte, cara a cara.


     


    De repente soy golpeado por una malvada inspiración. Ella quiere sus pinturas de regreso, pero yo quiero el resto de las piezas del rompecabezas… y más, así que tal vez podamos hacer un intercambio, si estaba dispuesta. Ahora que mi alter ego está de vuelta, no lo desterraré a esconderse en los confines de mi calabozo de nuevo.


    Ella es una sumisa por naturaleza, puedo decirlo. En mi línea de trabajo, he aprendido como leer a la gente, y si hay algo que sé, es identificar una sumisa. Tal vez ella no lo sepa todavía, o tal vez sí. Por las imágenes retratadas en sus pinturas, ella al menos tiene una idea de lo que en verdad desea, y yo quiero dárselo. La quiero… demasiado. Quiero que sea mi sumisa; e incluso más, quiero ser su Dom. Todo lo que puedo hacer es proponerle mi idea y esperar, que esté de acuerdo.


    Ahora la pelota está en su lado y todo lo que puedo hacer es esperar que ella llame, y si hay algo que odio, es esperar…


     


     


    Isabel


     


    Me puse mis bragas de niña grande y le dije que quería mis pinturas de vuelta y todo lo que obtuve fue ser castigada. Eso fue todo. Estaba harta de este arrogante, aunque apuesto hombre, y colgué. Al momento en que presioné el botón “finalizar”, me quebré por completo. Tan sólo un momento después, mi teléfono sonó de nuevo. Es él. No, no puedo hablar con él. Lo envié a correo de voz. Sólo quería dormir el resto de mi tarde y revolcarme en mi propia autocompasión. Mi correo de voz me avisó que tenía un nuevo mensaje un par de minutos después. ¿Me dejó un mensaje? ¿Por qué? ¿Para reprenderme de nuevo? ¿Para recordarme lo inadecuada que soy? No puedo escucharlo, no ahora, nunca, y lo borré sin pensarlo dos veces.


    Lloré hasta quedarme dormida después de mi horrible conversación con el Sr. Young. Mis sueños fueron tortuosos y no pude descansar nada. Aún peor, no tuve ninguna inspiración en mis sueños. A regañadientes salí de la cama y me bañé. Ni siquiera tenía hambre, a pesar de no haber desayunado y que ya era bien pasada la hora del almuerzo.


    Estuve repitiendo la conversación una y otra vez en mi cabeza. No tenía idea de que pudiera ser semejante idiota. Ese tono. ¿Qué diablos? Pero esa voz. Wow. Eso era otra cosa. La forma en que dijo mi nombre… fue inesperado y ohh tan agradable. Podía mojar mis bragas solo de pensar en la forma en que se enredó en su lengua. Espera… no. Se suponía que estaba enojada con él.


    ¿De todos modos quién demonios se cree qué es? Quiero decir, seguro, es rico y bastante reconocido, pero eso no significa nada para mí y ciertamente no le da el derecho a llamarme sin pedírselo y luego reprenderme. Lo que digo es, demonios, ¿en serio tenía que señalar lo obvio sobre que no podía permitirme comprarlas de regreso? Eso dolía. En serio dolía.


    No puedo pensar más sobre esto. Necesito aire fresco. Tal vez me compraría algo con mi botín mal habido y participaría en una tarde de compras. Podría igual gastarlo desde que no puedo usarlo para comprar mis pinturas. Debería haberle dicho al arrogante Sr. Young que guardara su dinero y se lo metiera por el trasero. Mejor aún, le compraría un consolador con su propio dinero, se lo enviaría, y lo mandaría joderse así mismo. Esa era de hecho una buena idea, y sonreí por primera vez hoy pensando en ello.


    Bien, mi día de compras resultó ser un fracaso. No podía obligarme a mi misma a comprar nada de nada, a excepción de algunos víveres. En realidad sí consideré la idea del consolador, pero mis buenos modales sacaban lo mejor de mí.


    Me pregunté qué diría su mensaje. Probablemente no debí borrarlo. No sé porque siquiera me estoy torturando sobre esto, se acabó. Desde que estoy de un ánimo auto castigador, bien podría continuar por ese camino. Entré a Internet y lo busque en Google una vez más.


    Demonios, de verdad es un buen espécimen de hombre. Me pregunto qué otra información puedo encontrar sobre él. Bajo por la página y hay varias entrevistas con él de varias fuentes locales y una de Fast Company.


    Él era un hacker adolescente que comenzó a trabajar para la Agencia de Seguridad Nacional a una edad temprana a pesar de no tener un título universitario. Interesante. Tenía 30 años y nunca había estado casado. Comenzó una prometedora empresa hace seis años que proveía seguridad a nivel nacional para muchas empresas pequeñas y corporaciones lideres, incluyendo algunas agencias gubernamentales. Bien, oh la la. No decía mucho de su vida personal, excepto que sus dos padres murieron cuando tenía 14 años y que fue emancipado un par de años después. Qué triste. Luego había páginas con fotos de él con morenas delgadas y de piernas largas, me atrapé a mí misma sintiéndome amargada por su elección de mujeres. Me pregunto que tiene en contra de las mujeres bajas.


    El resto de mi día fue un completo desperdicio… como siempre. Otro sábado había llegado y se había ido. Estoy sola. Debería conseguir una mascota; un gato tal vez. Nunca he tenido un gato. Mi padre no habría permitido uno en su preciosa casa. Dios no quisiera que un animal dejara una onza de su pelo en sus muebles importados de Egipto. Demonios, hubiera sido feliz con un pez. Bueno, él era de por sí un frío pez, pero no creo que eso de verdad contara.


    Hablando de su queridísimo padre, no había escuchado de él en un par de meses. Aún tenía el culposo dinero mensual que envió; el cheque aún sin cobrar en el cajón de mi escritorio. Ahora que tenía algo de dinero propio, tal vez se lo enviaría de regreso. ¿No estaría eso genial? Me encantaría ver la mirada en su rostro si hiciera eso. Con mi suerte, probablemente le daría un ataque o algo, ¿y entonces que haría? Terminaría teniendo que hacerme cargo de él y limpiar su trasero. No gracias. Muy bien, Isa. No seas tan cruel. ¿Y porque no habría de serlo? Él era cruel… y abusivo. No puedo pensar en eso y lo empujo al fondo de mi mente.


    Terminé viendo televisión el resto de la noche, aunque en realidad no mirando, sino más que nada soñando despierta con el Sr. Young. Terminé con el vino que Greer trajo la última vez que estuvo aquí… la noche que… asco… no puedo pensar en eso. Me voy a la cama.


    Fríos ojos azules mirándome con crítica, desaprobadoramente. Una voz profundamente condescendiente burlándose de mí, haciéndome sentir insuficiente. Él continua riéndose de mí, atormentándome y afligiéndome con mis pinturas y su perfecta boca… no… por favor… no.


    ¡NO! Me desperté mojada de nuevo, pero esta vez no por la excitación; era por mis propias lágrimas. Estaba sollozando contra mi almohada, gimiendo como una imbécil patética. Eventualmente me quedé dormida de nuevo. Esta vez, prohibiéndome soñar.

  


  
    

    Capítulo 6


     


    Dylan


     


    Pase la mayor parte de la mañana del sábado pateándome por la manera en que salió la conversación con Isabel. Son las 11:30 y pensé que ya habría llamado para ahora. Esperaba que ya hubiera llamado para ahora. Necesito ir a la oficina por un par de horas y hacer algo de trabajo vencido y alejar mi mente de la chica.


    En el camino a la oficina, no puedo evitar repetir nuestra conversación en mi cabeza. ¿Qué demonios estaba pensando? Me conozco mejor como para dejar que mi alter ego salga en público. Me ha metido en problemas en más de una ocasión por asomar sus feas narices.


    Comienzo a pensar mi plan de nuevo. No estoy seguro de que esta chica este hecha para ser una sumisa. Definitivamente actúa como una, pero tiene un lado luchador también y no quiero asustarla con mi sugerencia obscena. Tan sólo iré lento. De todos modos, ni siquiera me había llamado de vuelta, entonces me estoy adelantando mucho aquí. Por ahora, sólo quiero ver más de sus pinturas y a ella.


    En la oficina, miró las pinturas y siento una punzada de tristeza ante la idea de devolverlas. ¿De verdad quiero hacer eso? De hecho no, pero si es la única forma en que puedo ganar la confianza de Isabel, supongo que tendré que hacerlo. De nuevo, me estoy adelantando demasiado. Es sólo que no puedo dejar de pensar en ella. Esos ojos. Esa voz. Esas pinturas.


    ¿Por qué demonios no me ha devuelto la llamada? Es la 13:45. Yo no espero por mujeres. Nunca. Esta chica comienza a irritarme. Al menos podría tener la educación de devolverme la llamada para hacerme saber si está dispuesta a hablar sobre sus pinturas, de una u otra manera. Sólo necesito terminar mi trabajo aquí y alejar mi mente de toda la situación.


    Son ahora las 14:30 de la tarde y he terminado mi trabajo. Aún… ni una llamada de Isabel. Tal vez solo conduciría por su área en mi camino a casa. Justo entonces mi teléfono suena y soy golpeado por una sensación de anticipación.


    —Habla Young. —Mierda, no es Isabel. Es mi mano derecha Sawyer. Hay una situación con uno de nuestros clientes en Dallas.


    —Young, habla Sawyer. La seguridad ha sido violada y te necesitamos aquí tan pronto como sea posible. Lo siento, pero no hay manera de evitarlo.


    Sawyer siempre tenía una mierda de tiempo. No era su culpa. Era la naturaleza de este negocio, supongo. Al menos el viaje alejaría mi mente de Isabel. De inmediato me dirijo a mi casa y empaco. Llamo a mi gente y consigo un vuelo chárter comercial hacia Dallas y aún no hay llamada o mensaje de Isabel. Toda la situación tendrá que esperar hasta que regrese.


    El viaje en avión a Dallas va bien. La hermosa copiloto pelirroja me estaba haciendo ojitos, y normalmente me podría entretener la idea de complacerla a ella, pero tan sólo no puedo dejar de pensar en Isabel. ¿Qué pasaba con ella? ¿Son solo sus pinturas por las que estoy atraído o hay más?


    Hicimos un buen tiempo, y sólo son las 4:45 p.m. para el momento en que llego al hotel. Apenas comienzo a instalarme y Sawyer está en mi puerta para recogerme. Hagámoslo.


    Son las 10:30 p.m. cuando regreso al hotel y la semicrisis ha sido evitada. Reviso mis mensajes y nada. Como un tonto, reviso de nuevo. Sip. Aún nada. ¿Qué pasaba? ¿Qué tan cabeza dura es esta mujer? Esto no sería un tema si nunca hubiera ido a mi oficina, pero tal como era, lo hizo. Ahora ella no regresaría mi maldito mensaje. Estoy cansado. Voy a ir a dormir. Tomaré una ducha y me acomodaré.


    Brillante cabello rubio… cálidos ojos ámbar… una invitadora boca húmeda… estoy de pie sobre ella. Ella esta de rodillas, mirando hacia abajo a sus manos. Levantó su rostro para que vea mis ojos. Lentamente me inclinó y la beso profundamente. Sabe tan bien…


    La alarma del reloj, ruidosa e inoportuna. No… es muy temprano. Únicamente quiero dormir un poco más y seguir soñando con Isabel. Estoy despierto. No puedo aguantar más. Necesito ver esta chica. Si ella no me responde o me llama para esta tarde, no puedo responder por lo que mi alter ego haga.


    Son las 11:00 a.m. y estoy de regreso en Denver. Para mi consternación, aún no hay mensaje de Isabel. En mi regreso a casa, tomo un desvío de mi camino y me encuentro en frente de su edificio de apartamentos. Justo cuando aparco y estoy decidiendo mi siguiente plan de ataque, veo a Greer ir hacia arriba y subir al apartamento de Isabel. ¿Por qué demonios está él aquí?


     


     


    Isabel


     


    Me despierto por el sonido de alguien en mi puerta. Es muy tarde en la mañana, casi varias horas de la tarde, y me siento con resaca. Me levanto y tomo la primera cosa que veo, me la pongo rápidamente. Debe ser el arrendatario, o cualquier otro hubiera tocado el timbre. Me froto los ojos y abro la puerta. Para mi sorpresa y horror, el Sr. Greer está parado al otro lado. ¿Cómo demonios entró en el edificio?


    —Bueno, hola tetaliciosa—dice mirando mi pecho. Su voz es profunda y tiene una sonrisa perturbadora en su cara.


    ¿De verdad acaba de decir eso? ¿Estamos en la secundaria? Me siento sonrojarme de la cabeza a los pies y luego me doy cuenta de que la razón por la que dijo eso es por la ajustada camisa que estoy usando. Abre la puerta y se permite entrar sin ser invitado.


    —¿Qué está haciendo aquí? —me obligo finalmente a preguntar. Como si no lo supiera. Ignora mi pregunta.


    —¿Entonces, como estuvo tu “cena con amigos”? —Preguntó sarcásticamente.


    —¿Mi qué? —¿De qué estaba hablando? Oh, mierda. Mi mentira—. Oh, eso. Mmm… estuvo bien. —Internamente me estoy girando los ojos por mi inhabilidad para decir una simple mentira blanca.


    —Ajá. Seguro que sí —dice con su tono de no-te-creo-una-mierda.


    Él se está moviendo lentamente hacia mí y me doy la vuelta por un momento para poder conseguir una camiseta para cubrirme. Cuando me doy la vuelta, está justo sobre mí. Me agarra de la cintura y me acerca a él. Esta a tan sólo pulgadas de mi cara, y esta tan cerca que puedo sentir el olor de su aliento cuando habla. Qué asco. Me dan nauseas.


    —He estado pensando en ti y lo deliciosa que sabías la última vez que estuvimos juntos, Isabel. Yo disfrute muchísimo. ¿Qué hay de ti? ¿Disfrutaste?


    Oh Dios mío. ¿Le dejé hacerme eso? Siento la bilis subiendo por mi garganta ante el pensamiento. Bendita pérdida de espacio, esa horrible colonia. Y su voz, eran como clavos en un tablero para mí.


    —No sabría si lo disfrute o no, Señor Greer, dado que estaba tan completamente perdida cuando sucedió —digo con suficiente sarcasmo y desprecio que me toma por sorpresa. Me empujo lejos de él y me libero de su agarre. Él abre la boca, aturdido. Luego su mirada cambia a algo más… algo más siniestro.


    —Bien, confía en mi cariño, tú y tu delicioso coño lo disfrutaron.


    En serio, que idiota desagradable.


    Oh, mierda. Sus ojos habían cambiado de marrón a negro, y estaba de pie inmóvil luciendo como un felino depredador listo para atacar. Tengo que sacarlo de aquí. Yo tengo que salir de aquí…


    Justo entonces escucho un golpe al otro lado del pasillo seguido por gritos. Mis vecinos están discutiendo de nuevo y nunca he estado más feliz de escucharlos gritarse el uno al otro. Ellos hacen tanto ruido que distraen a Greer y hago una carrera hacia mi puerta. La abro, y salgo al pasillo haciéndole una señal para que salga. Por suerte mis vecinos quienes viven al otro lado de mí, una joven pareja, están parados también en el pasillo. Ellos me miran, luego a Greer y de nuevo a mí. Luciendo avergonzado, Greer sale del apartamento. Hace una inclinación en su salida.


    —Aún no he terminado contigo —susurra con sus ojos entrecerrados hacia mí. Luego sonríe educadamente a la pareja y se marcha.


    Dios mío santo, eso estuvo cerca. ¿No había terminado conmigo? Qué asco. Miro apreciativamente a la pareja, pero ellos solo me miran a mí con desconcierto. No tienen ni idea de lo agradecida que estoy con ellos ahora. No me quejaría ahora de su ruidosa música jamás.


    Me siento mareada y con nauseas, como si fuera a vomitar. No debí haber bebido tanto anoche; sé que soy un peso ligero. Ahora me siento entumecida por mi encuentro con Greer. Oh Dios mío. ¿Qué demonios voy hacer con él? Veo ahora que esto va a ser un problema con el que voy a tener que lidiar luego. Sí. Luego. No puedo pensar en esto y lo alejo a la parte de atrás de mi mente.


    Tan pronto como entro en mi apartamento y el timbre de mi puerta suena. ¿Ahora qué? Si Greer cree que lo voy a dejar entrar aquí, va a tener que pensarlo de nuevo, y lo juro por el libro de las Revelación que no seré tan amable como lo fui antes. Suena de nuevo…


    —¿Qué? —Espeto.


    —Isabel, habla Dylan Young. ¿Puedo subir?


    Santos caníbales morados. No, no, no… ¿Por qué está él aquí? Este no es mi día. No puedo ni responder. Mi cuerpo me traiciona y le permito entrar. Estoy caminando frenéticamente frente a la puerta. ¿Qué le voy a decir? Tranquila, Isa. Mi aliento, oh, demonios. Corro rápidamente al baño, cepillo mis dientes y lengua lo suficientemente rápido. Me miro en el espejo y todo lo que consigo es una mano a través de mi cabello cuando escucho el golpe en la puerta. Okey. Puedo hacer esto. Sólo… respira.


    Lentamente abro la puerta. Oh, buen Dios Todopoderoso. Es absolutamente hermoso. Está usando un par de pantalones gris oscuro y una camisa blanca de manga larga que esta desabotonada en la parte superior. Tiene las llaves de su carro en una mano, moviéndola nerviosamente contra su costado. Su cabeza esta inclinada, pero sus ojos me miran. Lame sus labios y para mi asombro, no me mira con desaprobación. En realidad parece, complacido.

  


  
    

    Capítulo 7


     


    Dylan


     


    La puerta se abre lentamente, y allí está el ángel de mis sueños. ¿Por qué demonios estoy tan ansioso? Es sólo una chica. Tranquilízate, Young. No puedo evitar pensar en lo frustrado que parecía Greer cuando estaba yéndose y yo sé que debía ser por Isabel, ella parece tener ese efecto en los hombres. No me gusta la idea de ella frustrándolo a él o cualquier otro hombre, en ese caso.


    No hay ascensor en el edificio viejo, la escalera está sucia y un poco deteriorada. Hay música fuerte saliendo de uno de los apartamentos, y lo que parece un ruidosa discusión en otro. Vecinos interesantes. ¿Por qué una chica tan bonita y talentosa como ella está viviendo en un vecindario así? Ciertamente puede hacerlo mejor. Me encantaría ayudarla a hacerlo mejor…


    Cristo, ella es incluso más atractiva de lo que recordaba. Tiene una pequeña nariz respingona y una capa de pecas en las mejillas. Sus labios son llenos y su boca tiene forma de corazón. Sus ojos tienen forma de almendra y me miran ampliamente. Su cabello esta debajo de sus hombros con ondas, y no sólo es rubio; es del color del champan. Ella esta medio parada detrás de la puerta, mirándome detrás de sus pestañas rubias. No está usando ni una gota de maquillaje y luce absolutamente maravillosa. Con su mano libre, está jugando con un mechón de su cabello, girándolo entre sus dedos. Me da una pequeña sonrisa nerviosa y luego mira al piso. No cariño, quiero ver esos ojos…


    Al fin rompo el silencio.


    —¿Puedo entrar?


    Ella se disculpa, da un paso hacia atrás y abre la puerta para mí. Es un pequeño apartamento y esta inmaculado. Está escasamente amueblado, pero con gran gusto. Estoy impresionado. En una pared de ladrillo cuelgan cuatro pinturas por encima de su cama y de inmediato sé que ella se está pintando a sí misma. Miró hacia atrás, ella me está mirando fijamente. Luce nerviosa mientras camino hacia ella para mirarlas mejor. Rápidamente camina frente a mí antes de que las alcance.


    —¿De qué quiere hablar, Señor Young? —Pregunta en una voz suave y sedosa.


    —No me gusta que la gente no responda mis mensajes, Isabel. ¿Has pensado en lo que dije? —Pregunto.


    Mira alrededor con culpa, luego al piso. Está jugando con su cabello de nuevo y yo encuentro difícil concentrarme cuando hace eso. No sé que se apodera de mí, pero me acerco, agarro su barbilla y levantó su cabeza hacia mí.


    —Respóndeme.


    Sus ojos me miran amplios, sus labios separados y su respiración se detiene. Mierda. ¿Por qué hice justo eso? Sus ojos revolotean de mi boca a mis ojos y de vuelta. ¿Qué esa mirada? ¿Miedo? ¿Deseo? Ella no se mueve.


    Al final, me responde con su dulce voz.


    —Lo borré sin escucharlo.


    ¿Qué demonios? ¿Borró mi mensaje sin escucharlo? Este pequeño ángel tenía cierto descaro. Luce dulce e inocente, pero hay algo más sucediendo en todo esto. No sé porque estoy sorprendido, demonios, mira en sus pinturas. Entrecierro mis ojos y ella se aparta de mí.


    —Ya veo. Dado que no lo escuchaste, te diré personalmente lo que dije. Me dijiste por teléfono que querías tus pinturas de regreso, ya que los dos sabemos que no puedes permitirte comprarlas de nuevo, pensé que tal vez pudiéramos llegar a algún acuerdo.


    Ella me interrumpe antes de que pueda terminar.


    —¿Podemos hablar de esto en algún otro sitio, por favor?


    Puedo ver que está extremadamente incomoda conmigo aquí. Está moviéndose de un pie al otro mientras mira las pinturas y de nuevo a mí. Oh. Ella no quiere que vea las pinturas.


    —¿Prefieres un lugar más neutral? —Pregunto.


    —Sí, por favor.


    Demonios. Su voz es tan seductora. La pequeña señorita Ibáñez tiene sumisa escrito por toda ella.


    —Está bien. ¿Puedo llevarte a almorzar y hablarlo entonces?


    —¿Ahora? Mm… seguro. Quiero decir, sí, está bien —murmura. Sorprendida por mi oferta—. ¿Me puedo cambiar primero? —Pregunta.


    —¿Por qué? Luces bien. —Y esa es la verdad. Es la primera vez que la he visto en ropas que de verdad le quedan bien. Puedo ver sus fantásticas curvas. No es de ninguna manera delgada, pero de verdad tiene un pequeño cuerpo deseable. Sus pechos son llenos y grandes, tiene una pequeña cintura, un suave vientre plano, y unas deliciosas caderas con curvas. ¿Por qué demonios esconde su cuerpo todo el tiempo? De nuevo ella luce sorprendida por mi respuesta y aparta la mirada. Se sonroja y comienza a girar su cabello entre sus dedos de nuevo. ¿Por qué encuentro eso tan malditamente sexy?


    —Okey —susurra.


    Nos vamos de inmediato, conmigo guiando el camino me robo un último vistazo de sus pinturas antes de que cierre la puerta tras nosotros.


    Una vez afuera, apunto donde mi coche está aparcado y ella me mira perpleja.


    —¿Ese es tu coche?


    —Sí, uno de ellos en todo caso —digo, y de inmediato deseo que no haberlo dicho así. Que supiera, ella ni siquiera tenía un coche y yo estoy alardeando de tener varios. Buen trabajo, Young. Puedo ser un idiota algunas veces. Ella sólo me mira con los ojos brillantes por un momento y luego continúa hacia el coche. ¿De qué iba eso? Voy hacia el lado del pasajero y le abro la puerta.


    De nuevo, me mira desconcertada y educadamente dice:


    —Gracias, Dylan.


    El suspiro de su boca diciendo mi nombre me pone en el suelo. Y esa voz… mierda. Me quedo de pie inmóvil fuera del auto, tratando de convencer a mi polla de no ponerse dura y tratar de recuperar mi compostura.


    



     


    Isabel


     


    Después de abrir la puerta para mí, le agradezco, sin saber cuál es la etiqueta apropiada por dejar que alguien hiciera algo así, pero esta vez, usé su primer nombre, y se sintió también decirlo. Dylan. Me gusta la forma en que se enreda en mi lengua. Me gustaría enredar mi lengua sobre algunas otras cosas de su… era un caballero. Nadie nunca había hecho eso por mí. De repente, me siendo como una señorita. ¿Cómo era que alguien que había sido tan grosero conmigo por teléfono ayer pudiera ser tan educado ahora? Él era un misterio.


    En el camino hacia un café cercano, tome la oportunidad para mirarlo más de cerca. Su cabello era grueso y cortado en capas, su color castaño se dividía en pequeños tonos dorados. Tenía una fuerte línea en la mandíbula, una nariz levemente inclinada hacia arriba y un perfil bastante apuesto. Su labio inferior es lleno y casi como un puchero. Trato de no ser obvia sobre estar mirándolo, pero puedo ver que él está mirándome de reojo. Al final me mira, y me atrapa mirándolo embobada, y lo único que puedo hacer es sonreírle tontamente.


    Una vez llegamos al café, de nuevo educadamente me abre la puerta. Una chica podría acostumbrarse a esto. Mientras caminamos dentro, me siento ponerme más y más inquieta. Él luce tan determinado y seguro de sí mismo, entonces… Dylan. Ahora he decidido que el término Dylan abarcara todas las cosas impresionantes, sexys, hermosas y peligrosas. Mi muy vivida imaginación se hace cargo y puedo imaginarlo tomándome de cada manera posible y algo más.


    Nos sentamos cerca a una ventana y espero que él me diga sobre que va esta reunión. Mientras me siento buenamente, no puedo evitar sentirme como en un sueño, yo mirándolo, esperando con impaciencia su siguiente orden. Me estoy excitando y mojando ante el pensamiento.


    —Isabel, la razón porque quería reunirme contigo cara a cara, era para que habláramos de tus pinturas. ¿Debo entender que las quieres de vuelta?

  


  
    

    Capítulo 8


     


    Dylan


     


    Tan sólo la miro, bebiendo todos sus rasgos: Los grandes y brillantes ojos sin parpadear, las manos en su regazo, la boca ligeramente abierta… una mirada de pura sumisión. Mi polla duele de solo mirarla. La mesera nos trae dos cartas, pero no rompemos nuestra mirada, y rápidamente ella se va. Podría quedarme así para siempre.


    —Sí, así es, pero sé que no puedo permitirme comprárselas.


    Ella ya no me está mirando. Sus ojos están escaneando la superficie de la mesa como si fuera a darle inspiración divina.


    —Puedes sólo responder esto por favor, ¿Por qué las quieres tanto de vuelta? —Necesito saber sus razones.


    Ella se queda en silencio por un largo rato, buscando las palabras, creo, mientras pasa la punta de su dedo a lo largo del borde de la mesa nerviosamente.


    —Porque son profundamente personales para mí.


    Su voz se rompe mientras dice esto y creo que jamás he escuchado un comentario más honesto en mi vida. De hecho puedo sentir el dolor de su corazón. Mierda. ¿Qué sucedía con esta chica?


    —Ya veo. ¿Y no querías venderlas?


    —Para nada. Pero el Sr. Greer… bueno, es muy persistente.


    Sus ojos aún están fijos en la mesa cuando la interrumpo. ¿Persistente, eh? Sé lo que eso significa.


    —¿Es tu novio? —Pregunto, estrechando mi mirada sobre ella. Juro por el Todopoderoso que si dice sí, voy a enloquecer.


    Ella luce horrorizada.


    —No. Por supuesto que no.


    De inmediato me siento aliviado. Eso es lo más fuerte que he escuchado su voz. Bueno, excepto cuando me burle de ella por teléfono. Pero puedo decir que está ocultando algo más sobre Greer.


    —¿Es un exnovio?


    Sus ojos se mueven nerviosamente de mi boca a mis ojos, y luego mira con culpa la superficie de la mesa.


    —No exactamente. —Su voz vuelve a ser un susurro.


    ¿Qué demonios quiere decir?


    —¿Entonces qué, exactamente? —pregunto tratando de controlar mi ira.


    Ella se sienta inmóvil sin contestarme. ¿Por qué no me contesta? Maldita mujer…


    —Isabel, contéstame. —digo severamente.


    —Dormimos juntos una vez. —Su voz apenas era audible.


    Mierda. ¿Por qué pregunté? El pensamiento de ese imbécil dándoselo a ella me enojaba más allá de toda razón. Ahora sus evasivas sobre ella tenían sentido. Él no quería que supiera que la artista era una mujer o que la conociera porque la quería sólo para él. No puedo decir que culpara al hombre; también la quiero sólo para mí. Puedo decir por su lenguaje corporal que ella tampoco está feliz con eso. De hecho, parecía avergonzada y enferma por eso, pero mi alter ego no lo dejaría ir.


    —¿Entonces, cómo estuvo para ti?


    Me miró, insultada y sorprendida por mi pregunta.


    —¿Qué quieres decir?


    —Quiero decir, si estuvo bueno para ti. ¿Lo disfrutaste? —¿Por qué sigo haciendo preguntas de las cuales no quiero saber la respuesta? Porque eres un sádico, me grita mi subconsciente.


    —No sé a qué está jugando Sr. Young, pero pensé que estábamos aquí para discutir un acuerdo sobre mis pinturas, no para hablar de mi patética vida personal —resopló.


    Wow… la pequeña señorita sumisa había dejado el edificio. Esta era alguien completamente diferente ahora. Que interesante. Me pregunto porque es tan patética su vida personal.


    —¿Ya no te acuestas con él? —Continué probando, a pesar de su estallido.


    Ella dejó salir un sonoro suspiro mientras rodaba sus ojos hacia mí.


    —No, ya no me estoy acostando con él. Le dije que sólo pasó una vez. —Sonaba irritada y exasperada conmigo.


    —¿Entonces por qué lo vi salir de tu edificio esta tarde? —pregunto.


    Su frustración por mis preguntas se convirtió en miedo.


    —¿Él lo vio? —Su voz apenas audible otra vez.


    —No, no lo hizo —le aseguré y ella se relajo visiblemente. ¿De qué tenía miedo? ¿Qué le había hecho?


    —Mire, señor Young, si no vamos a hablar de mis pinturas, entonces me voy —dijo en un tono resignado. Se levanta y se da vuelta hacia la puerta.


    ¿Habla en serio? ¿Se va? No lo creo. Me levanto en respuesta.


    —Isabel, siéntate —digo estrictamente. Mi alter ego ha hecho su aparición.


    Ella se queda inmóvil mirándome, sus ojos parpadeando rápidamente. Su respiración se vuelve superficial y rápida. Lentamente su mano izquierda sube y comienza a girar una hebra de su cabello entre sus dedos, todo el tiempo mirando mi boca. Ella se sienta y me mira excusándose. Maldición. Toma cada onza de mi auto control para no follarla hasta el olvido justo aquí en el suelo de este pequeño café. Justo entonces la mesera regresa para tomar nuestras órdenes.


    —Denos un par de minutos más —digo sin quitar mis ojos de Isabel. La mesera sólo me mira. Al final vuelvo a verla, levantó mis cejas y le doy mi mirada de patentada de “¿En serio?”. Finalmente, recibe la señal y se marcha, yo vuelvo a sentarme. No puedo soportar más esto. Sólo voy a decirlo.


    —Aquí está el trato: quiero ver el resto de tus pinturas… todas. No sólo las pinturas que tienes ahora, sino también todas las futuras pinturas. Y quiero que se me permita el tiempo para estudiarlas y apreciarlas. Quiero saber de dónde viene tu inspiración. Y quiero verte pintar. Si puedes aceptar eso, entonces te daré de vuelta las pinturas que compré.


    Ella abre su boca para decir algo pero la interrumpo.


    —No he terminado; hay una cosa más, y esto es algo grande, te quiero a ti. —Mierda. Lo dije, pero no está diciendo nada. Sus ojos ambarinos sólo me están perforando. ¿En qué está pensando ahora? Daría lo que fuera por saberlo. Lo que fuera… Ella sólo se sienta parpadeando rápidamente hacia mí, en silencio. Luce sorprendida y no puedo decir si eso es algo bueno o malo.


    —¿Me quieres a mi? —pregunta atónita.


    —Te quiero en más formas de las que puedes imaginar. —Contesto.


    —¿Incluso sabiendo que he dormido con el Sr. Greer?


    Al diablo Greer. No me importa con quien haya estado. Bien, sí me importa, pero eso no me hace quererla menos.


    —Sí. No me gusta eso, y la idea me enoja más allá de la razón, pero eso no me hace quererte menos.


    Ella se ve sorprendida por mi declaración, y no puedo evitar pensar lo frágil que parece cuando es atrapada con la guardia baja.


    —Eso es mucho para pensar, Sr. Young, pero su propuesta parece muy… mmm… unilateral, considerando que son solo tres pinturas las que quiero de vuelta —dice en su tímida voz.


    Sonrío un poco ante su respuesta. Tiene razón, no puedo discutir con eso.


    —Sí, supongo que lo es, pero dijiste que significaban mucho para ti. ¿Has cambiado de opinión?


    —Por supuesto que no, es sólo que… eh, lo que está pidiendo es mucho. Mis pinturas son muy privadas y no estoy segura si estoy dispuesta a compartirlas todas con usted, incluso al costo de obtener las otras de vuelta. —Sonaba insegura de sí misma y sus ojos estaban abatidos—. ¿Y la idea de alguien mirándome mientras pinto? No, no… no podría permitir eso. ¿Y qué importa de dónde viene mi inspiración? ¿De dónde viene la inspiración de todo el mundo? Sólo… viene. —Su voz ahora temblaba.


    Ni siquiera le he dicho la forma escandalosa en que la quiero tener todavía, y ya está dudando. Tal vez esto fue un gran error. Probablemente ella no tiene idea del BDSM y, ¿en realidad estoy dispuesto a dedicar tanto tiempo tratando de enseñarle? Mierda. Tal vez no pensé esto lo suficiente. La quiero, ¿pero a qué costo personal? Debería echarme atrás e irme sin pensarlo dos veces.


    —Tal vez venir a verte fue un error. Pensé que en realidad sí querías tus pinturas de vuelta, pero ahora no estoy seguro de que en realidad sea así. Lamento que no podamos llegar a un acuerdo. Te llevaré a tu casa ahora.


    —Espere… ¿eso es todo? ¿No está dispuesto a negociar un poco esos términos? Parecen muy estrictos. —Ella está en modo pánico y suena frenética.


    Sí, me gusta estricto. La miro fijamente de nuevo. No sé qué quiere que le diga. Nunca he sido bueno negociando. Quiero lo que quiero. La mirada en su rostro ahora me dice que tal vez podría estar reconsiderando mi propuesta. Tal vez lo vaya a tener a mi manera, después de todo. Yo sólo me aferro a mis armas y juego duro.


    —Yo no negocio, Isabel.


    Me levanto y hago un gesto hacia la puerta. Sus ojos brillan y por un momento creo que va a llorar. Mierda. No llores. No puedo soportar la mierda sentimental. En cambio, se levanta abruptamente y camina hacia la puerta. ¿Qué demonios? Eso no me lo estaba esperando. Camina pasándome rápidamente por la puerta. La encuentro fuera del café y está mirando atentamente arriba y abajo de la calle. Trato de llevarla de regreso a mi coche, pero ella no está para eso.


    —Puedo caminar a mi casa desde aquí. No es tan lejos y el aire fresco podría ayudarme —dice petulante.


    ¿Qué diablos? No lo creo. Esta conversación no ha terminado hasta que lo diga.


    —Entra al auto, Isabel —digo estrictamente. Ese tono pareció funcionar la última vez.


    Ella me mira como antes con los ojos abiertos ampliamente, pero esta vez no parece estarse disculpando, luce desafiante.


    —Preferiría que no, Sr. Young. —Dice mientras entrecierra los ojos hacia mí.


    Aquí vamos de nuevo; es la pequeña señorita pantalones atrevidos. Esta chica en serio necesita ser disciplinada. Ella se aleja de mí y comienza a caminar hacia su apartamento. ¿En serio acaba de darme la espalda? ¿Qué mierda? Justo entonces tengo una visión de su lindo trasero. ¿Cómo me perdí eso antes? Y ahora me pregunto cómo luciría inclinada sobre mi rodilla, con su trasero perfectamente redondo sonrosándose bajo una paleta. ¿Parecería arrepentida entonces?


    Bueno, este plan falló, ¿verdad idiota? Maldita mujer terca. No voy a perseguirla. NO voy a perseguirla. Maldición. No. NO.voy.a.perseguirla.


    ¿Entonces qué hago? Me subo a mi coche muy-llamativo-para-este-vecindario y maldita sea la persigo. ¿A dónde se fueron mis bolas? Solía tener un par. Oh sí, ahora recuerdo; dejé que una soplona exsumisa se las llevara. Maldito su coño y su gran boca. No estaría aquí si no fuera por sus amenazas de exponer mi estilo de vida alternativo y sus intentos de chantajearme.


    Me pongo al lado de la belleza poniendo mala cara, bajo la ventanilla del pasajero y trato de suplicarle.


    —Por favor, Isabel, entra al coche. —Estoy dando lo mejor de mí para no sonar sarcástico, pero fallo miserablemente.


    Si hay algo que odio, es decir por favor. Ella ni siquiera me mira.


    —Entra al maldito coche, Isabel —digo con más fuerza esta vez, pensando que tal vez no me escucho, pero aún no hay respuesta de ella, excepto que ahora está aumentando el paso. Ahora estoy seriamente enojado. A la mierda con esto.


    —¡Entra al jodido coche AHORA, o el Todopoderoso me ayude! ¡Voy a estacionarme justo aquí, te pondré sobre mis rodillas y te azotaré hasta sacar el demonio de ti! —Ahora estoy gritando y sé muy bien que ella me escuchó esta vez.


    Tres pinturas eróticas de Isa: 20.000; perseguir a la mencionada artista en un Mercedes SLS Coupe: 195.000; la mirada en su rostro justo ahora: No tiene precio.


     


     


    Isabel


     


    Estoy horrorizada por sus palabras. ¿En serio acaba de amenazarme con azotarme? ¿Azotarme? Sin olvidarme… ¿sobre sus rodillas? No sé si estar enfadada o excitada, pero estoy ambas. ¿Cuál es el problema de este hombre? ¿Qué clase de friki es? Mi clase de friki. ¿Qué clase de friki soy, por qué en realidad estoy excitada? Estoy de pie fuera de la ventana de su auto como alguna clase de idiota petrificada, sólo mirándolo. Puedo decir por la mirada en su rostro que esta genuinamente furioso. No sé si está diciendo en serio sobre lo de azotarme justo aquí, y honestamente no lo quiero saber, ¿o sí? Bien. Entraré a su maldito coche lujoso.


    Entro y cierro la puerta con fuerza. Maldita sea. Él huele tan bien. No vayas allá, Isa. ¿Quién demonios cree este hombre que es hablándome así, y excitándome? No puedo obligarme a mirar sus magníficos ojos y sólo me siento mirando al frente de la ventana, hirviendo de ira. ¿Quién demonios se cree que es para hablarme así? Me giro y antes de poder detenerme, lo abofeteo. Duro.


    Dios mío. ¿En serio acabo de hacer eso? Mi mano pica y hormiguea por el golpe. Él se ve sorprendido y enfadado. Sus usuales ojos fríos ahora lucen azul caliente. Maldita humedad, mi coño y bragas ahora están empapados, estoy excitada como el infierno. No puedo aguantarlo más y me lanzo sobre él. Para mi sorpresa, él imita mi respuesta. Me está besando con crudeza. Mi Dios. Nadie nunca me había besado así antes. Me agarra por detrás de mi cuello, tirando de mi cabello y su otra mano está en mi barbilla, manteniéndome en mi sitio. Su lengua está en mi boca arrasando, sondeando, acariciando las superficies internas y deslizándose sobre mis dientes. Sabe divinamente. Sus manos se enredan en mi pelo, tirando y agarrando.


    ¡No! Aún estoy enojada con este imbécil. Él acaba de amenazarme con pegarme a plena luz del día. ¡Claro que no! Muerdo su labio inferior para separarlo y empujarlo lejos. Respira, Isa, respira. Calma… Puedo escuchar su respiración; es ruidosa y rápida, como la mía, pero él aún no ha dicho nada. Finalmente, comienza a manejar hacia mi apartamento bastante rápido y poniéndome nerviosa.


    Miro hacia él y veo los efectos de mi rabieta. Mierda. Su mejilla esta roja y su labio inferior están sangrando. Oh, no. No quise hacer eso. Ahora me llegan el remordimiento y la culpa. ¿Qué demonios pensaba? Su amenaza de azotarme seguramente no se merecía esta clase de castigo. Él me rechazo y me llevo a esto, pero seguramente no se lo merecía. Nunca había golpeado a alguien antes. Siempre había estado en el lado receptor de ese tipo de cosas. Mi estómago se sentía enfermo.


    —Dylan… yo… yo —Traté de disculparme, pero él no estaba aceptando nada de eso.


    Él levanta una mano como protesta hacia mí y supongo que no puedo culparlo. Solo quiero arrastrarme hasta un pequeño hoyo y esconderme. No está diciendo nada y el silencio ensordecedor es peor que nada. Prefiero que me grite, gruña… algo. En lugar de este maldito silencio.


    Se estaciona a un lado de mi apartamento y permanece en silencio. Ni siquiera me mira. Tengo que decir algo. Tengo que intentar disculparme de nuevo, pero mi disculpa suena tan patética.


    —Dylan, lo siento. Algo. Es sólo que eres tan… tan… frustrante.


    ¿Por qué dije algo como eso? Lo siento. En serio lo hago, pero… estoy tan confundida. ¿Por qué tiene que ser tan malditamente exasperante? Él me hace sentir tan osada. Incluso después de mi endeble disculpa, no me mira. Entonces eso es todo, una vez más, lo arruiné. Salgo de su auto y me escabullo avergonzada.

  


  
    

    Capítulo 9


     


    Dylan


     


    Ni siquiera puedo hablar. Con todos mis años de experiencia en el estilo de vida BDSM, nunca he sido confrontado en esta situación antes. Siempre he sido el que reparte el castigo, no al revés. Estoy hirviendo de la ira.


    Aún no puedo mirarla. Ella sale del auto cuando ha hecho su supuesta disculpa y la miró caminar al interior del edificio. ¿Qué mierda? ¿Yo soy frustrante? ¿Qué pasa con esta maldita mujer? Me quedo aparcado por unos minutos. Tratando de procesar todo lo que ha pasado en la última hora más o menos. Pensé que era una sumisa. Demonios, actúa como una, la mayor parte del tiempo. Pero esa bofetada; aún estoy tambaleándome. Nadie me ha golpeado antes.


    Comienzo a irme, pero en cambio conduzco alrededor de la calle. No puedo dejarla así. Tenemos un negocio sin resolver. No puedo dejar que se vaya con las acciones de hoy. Estaciono mi auto y me dirijo hacia la entrada de su edificio. Justo cuando alcanzo el timbre, alguien está saliendo y atrapo la puerta. Esto resulta perfecto así puedo atraparla por sorpresa. Subo de dos en dos los escalones hasta su apartamento, ansioso de llegar ahí. Demonios, aún no puedo creer que me golpeó. Más aún, no puedo creer que… me gustara. No puedo pensar sobre eso ahora. No hay forma de que la dejé irse con eso. De ninguna maldita manera.


    Golpeo su puerta y espero. Justo un momento después, abre la puerta. Sus ojos están rojos. ¿Ha estado llorando? Se ve nerviosa y sorprendida de verme. Abre la puerta para que entre, y eso hago. Ella retrocede al interior, sin quitarme los ojos de encima. Estamos de pie en el medio de su apartamento, a pocos pies de su cama. Ella me ve mirar hacia su cama y comienza a juguetear con su cabello.


    ¿Ella sabe que me vuelve malditamente loco cuando hace eso?


    —Sabes que me enloqueces cuando haces eso —le digo.


    Se ve confundida.


    —¿Cuándo hago qué?


    —Jugar con tu cabello.


    —No me di cuenta que estaba haciéndolo —dijo mientras su mano caía a su costado.


    Ahora mismo se ve maravillosa, con los ojos amplios a la expectativa. Alcanzó una mano para tocarla, pero ella da un paso atrás y luce mortificada.


    —¿Vas a golpearme?


    Su voz es apenas un susurro, sus ojos dorados están brillando de miedo. Mierda. Luce de verdad aterrorizada. ¿Quién la golpea?


    —No. ¿Tú vas a golpearme? —pregunto.


    Sus mejillas se sonrojan de vergüenza.


    —Ya le dije que lo sentía.


    —¿A eso le llamas una disculpa? —Mi respuesta la sorprende y se queda de pie con la boca abierta. ¿Por qué la estoy provocando?—. Mira, no volví aquí para discutir contigo.


    —¿Entonces por qué volviste? —pregunta malhumorada.


    ¿Qué le digo? ¿Por qué no puedo dejar que se vaya después de pegarme? ¿Qué quiero azotar su mierda fuera y disciplinarla? Ella ya parece lista para salir corriendo.


    —Porque quiero azotarte. —Listo. Lo dije. Salió fuera.


     


     


    Isabel


     


    —Entonces sí vas a golpearme —dije.


    Lo sabía. Por favor… no él, también. ¿Por qué entonces no acaba con eso? Conozco esta mirada, la he visto antes hoy, depredadora. Se mueve hacia mí y entro en pánico.


    —No. Quiero azotarte, y hay una diferencia —dice con total naturalidad.


    Azotar-golpear… ¿cuál es la diferencia? Supongo que si quisiera golpearme, lo habría hecho, pero no lo hizo, entonces… ¿azotarme? Como en el sentido sexual, ¿es eso lo que quiere decir?


    —Cuando dije que te quería, no te expliqué por completo cómo te quería. Soy un Dominante. Estoy en el BDSM, o al menos solía estarlo. Tus pinturas… me hablaron. Despertaron mi Dom interno y me hicieron ansiar el estilo de vida que una vez viví. Es difícil de explicar y estoy seguro de que estoy haciéndolo pobremente. Cuando te vi y en las pocas veces que de verdad hemos hablado, supe que te quería. Quiero que seas mi sumisa, Isabel. Quiero disciplinarte. Eso quiero decir con azotarte y no golpearte.


    ¿Él aún me quiere? ¿BD qué? ¿Qué es eso? Sumisa, sé lo que eso quiere decir. Dominante, sé lo que eso quiere decir. ¿Disciplina? Mi padre intentó disciplinarme y todo con lo que acabé fueron con marcas negras y azules. ¿Es eso lo que quiere hacerme? Espera… ¿él aún me quiere?


    —Dime algo —dice severamente.


    —¿Aún me quieres?


    —Absolutamente, pero quiero ser muy claro con lo que quiero. Quiero que seas mi sumisa. ¿Entiendes lo que quiero decir?


    —N… no. De hecho no.


    ¿Quiere que sea su sumisa? Estoy tan fuera de mi tema aquí. Esto es incomodo. ¿Quién es este tipo?


    —Entiendo que no sabes por completo lo que esto significa y estoy dispuesto a explicarte las cosas con más claridad, te enseñaré todo lo que necesites saber. Pero tengo que saber, sin duda alguna, que esto es algo que estas dispuesta a hacer por tu propia voluntad.


    Mi propia voluntad. No he tenido eso desde… nunca. La voluntad propia es un mito, una leyenda urbana en lo que a mí concierne. ¿Entonces él quiere enseñarme a ser su sumisa? Sí, puedo dejarle que me enseñe. Quiero a este hombre. Lo quiero más de lo que antes he querido algo o alguien. Quiero tanto ser parte de su vida. Quiero ser su sumisa. Después de todo, es sobre lo que he estado soñando y pintando.


    Aún estoy sumergida en mis pensamientos, perpleja por todo esto cuando me alcanza y levanta mi rostro hacia el suyo.


    —Necesito tu respuesta, Isabel.


    Wow. Él luce ansioso; incluso desesperado. De verdad me quiere, pero yo no quiero que me lastime, ni física ni emocionalmente.


    —Yo… no estoy segura. Es mucho para pensar. Después de todo lo que ha sucedido hoy y la manera en que me haces sentir… estoy confundida. No sé nada sobre ese estilo de vida. No quiero que me lastimes —le confieso.


    —Entiendo y ya te dije que te explicaré la manera en que las cosas funcionan más claramente. Lo más importante que quiero que sepas sobre ser una sumisa es que no es todo sobre el dolor. Es sobre balancear sobre una delgada línea el placer y el dolor —responde.


    Toda esta charla sobre ser su sumisa es desconcertante. Dolor y placer, una delgada línea. Pero, qué pasa con lo que hablamos antes, todas esas demandas irracionales sobre mis pinturas…


    —¿Qué pasa con el resto de tu acuerdo sobre mis pinturas? ¿Todavía quieres todas esas otras cosas de las que hablamos antes?


    —Sí, quiero esas cosas, pero tal vez podamos discutir algunas de esas peticiones luego.


    Él no parece estar muy convencido de sí mismo, pero lo quiero, y tal vez es suficiente para mí. Por ahora.


    —Ahora, sobre esa bofetada—dice más seriamente mientras entrecierra sus ojos hacia mí.


    Oh, no. Sabía que llegaría a esto, mi estúpido lapso de juicio. Miró hacia abajo a su pobre labio, sólo quiero besarlo y hacerlo sentir mejor.


    —Y esto, también. Esto no va suceder de nuevo. ¿Entiendes? —dice firmemente, apuntando hacia su boca.


    Asiento. Lo que sea que quiera, Sr. Young.


    Él se acerca y toca mi cabello, girándolo entre sus dedos. Es tan hermoso. ¿Esto de verdad está pasando? ¿Dylan Young de verdad está aquí en mi apartamento, tocándome? Lo quiero demasiado. Siento un profundo dolor dentro de mi vientre como nunca antes he sentido. Casualmente él intenta echar un vistazo a mis pinturas, pero esta vez no me importa, no mucho. Después de todo, ellas lo trajeron a mí. Se acerca más y puedo sentir su aliento sobre mí. Sonríe y es una sonrisa tan encantadora.


    Por favor, tómeme ahora, Sr. Young. Por favor…

  


  
    

    Capítulo 10


     


    Dylan


     


    Mientras nos quedamos ahí de pie, en el medio de su apartamento, ella esta mirándome como diciendo: tómame ahora Dylan, y por mucho que lo quiero, no puedo, no aquí y no así. La quiero en mi mazmorra.


    —Isabel, no podemos hacer esto aquí. No ahora. Quiero entrenarte primero. Quiero enseñarte lo que me gusta, lo que creo que te gustara. No estoy en el sexo vainilla, eso sólo no basta para mí. Por favor entiende.


    —Pero… creí que me querías —dice luciendo herida y confundida.


    —Te quiero más de lo que puedes imaginar, sólo que no aquí, no ahora. Hay mucho que necesito enseñarte y muchas cosas que necesitamos discutir. ¿Sabes algo sobre el BDSM? ¿Sobre cuál será tu rol como sumisa, si decides que eso es lo que quieres hacer?


    Mira hacia el piso y sus mejillas se sonrojan. ¿Por qué esta avergonzada?


    —Ni siquiera sé lo que ese acrónimo quiere decir.


    Mierda. En serio no tenía idea. Tengo un trabajo duro.


    —Significa Bondage, disciplina y sadomasoquismo.


    —Oh —dice y sus ojos se abren ante la revelación y una pequeña sonrisa juega en las comisuras de su boca. Lo sabía. Tenía razón sobre ella. Es curiosa. Una malvada idea salta en mi cabeza.


    —¿Puedo llevarte a un lado esta noche? Hay algo que quiero que veas. Creo que responderá muchas de tus preguntas.


    —Okey. ¿Ahora?


    Ella parece dudar, ¿pero por qué? Por alguna razón, Greer viene a mi mente y de inmediato estoy enojado.


    —Sí. ¿Por qué? ¿Tienes otros planes o algo?


    Ella ladea la cabeza hacia un lado y parece divertida. ¿Por qué demonios parece divertirse?


    —Por supuesto que no. Nunca tengo planes.


    Eso es exactamente lo que quería escuchar.


    —Bien. Si las cosas salen como espero que lo hagan, todos tus planes serán míos de ahora en adelante. ¿Entiendes?


    —Sí, señor Young —dice obedientemente.


    Su respuesta me confunde y supongo que es porque fue completamente espontánea.


    —Oh, Isabel, vas a ser una sumisa maravillosa.


    Sus mejillas se sonrojan en un tono rosado maravilloso y hace esa cosa con su pelo que me vuelve malditamente loco. Me siento endurecer, mi erección hinchándose en mis pantalones. Ella debe sentirla, o verla, mira hacia abajo a mi polla y luego rápidamente vuelve a mirarme a la cara.


    —¿No puedo tener una probadita antes de irnos? —pregunta dulcemente con sus ojos del color de las llamas.


    Santa mierda. No puedo creer que haya dicho eso. Este pequeño ángel sí tiene un lado oscuro. ¿Cómo puedo resistirme a ella cuando me está mirando así? Claro que sí dulzura, puedes tener tanto como quieras…


     


     


    Isabel


     


    Amen, aleluya. No puedo creer que dijera eso en voz alta. ¿Por qué no nací con un filtro cerebral para mi boca? Él me sonríe maliciosamente ante mi comentario, sus ojos entrecerrándose solo un poco cuando lo hace. ¿Dios, qué voy hacer? Al demonio con estos juegos, lo deseo. ¿Por qué, oh por qué no puedo sólo tenerlo ahora? He esperado toda mi vida por un hombre como este y está al fin aquí, justo en frente mío… ¿y quiere que espere? ¿Él tiene una dureza importante, cómo puede esperar que ignore eso?


    Oh, cielos. La mirada en sus ojos ahora es asombrosa. ¿Yo, su sumisa? Sí, me gusta mucho como suena eso.


    Lo guió hacia mi cama y me siento frente a él. Puedo sentir que tan excitado está a través de sus pantalones. Está tan duro. La forma en que me está mirando ahora me hace sentir… ¿me atrevo a decirlo? Deseada. Torpemente voy a tientas con el botón y cierre de sus pantalones. Estoy haciendo mi mejor esfuerzo por lucir con gracia y sexy, pero sólo soy una torpe débil. Finalmente logró deshacerme de sus pantalones y tiró de sus calzoncillos deportivos. Lindo. Nunca hubiera adivinado que fuera un hombre de calzoncillos.


    Santa erección. ¿Qué cree él que voy a hacer con eso? Quiero decir… estoy en el juego, pero… es sólo muy… grande. Dura como en 3D. Miró hacia él esperando que me explique cómo se supone que esto funcione. Toca mi cara, pasa sus manos a través de mi cabello y me da una mirada de puro placer, y eso es suficiente. Sólo haré mi mejor intento y esperaré por un intercambio sexual positivo. Me rio internamente ante mi juego de palabras sin intención. Comenzaré por lo básico. Lamer un poco, una succión amable. Él sabe tan delicioso y huele maravilloso, limpio. Pero justo cuando se está poniendo bueno, me detiene. ¡No! ¿Por qué?


    —Para… quiero intentar algo —dice con una brillante mirada en sus ojos.


    Me pregunto que está planeando. Algo travieso espero. Rápidamente escanea mi apartamento y ve algo en el perchero. ¿Una bufanda? ¿Qué planea hacer con eso? Camina de regreso a mí, se arrodilla en frente mío, y gentilmente comienza a cubrirme los ojos. Oh, ahora entiendo. Sí, esto es agradable. Nunca he hecho algo como esto antes. La bufanda se siente tan suave alrededor de mis ojos. La tocó, tratando de acostumbrarme a la sensación de no poder ver lo que estoy haciendo. Luego lo siento frente a mí, toda su dureza en mis manos calientes y codiciosas. Mi respiración es tan fuerte y estoy tratando de controlarla, pero es difícil porque estoy tan absolutamente excitada ahora. Puedo sentir mi propia humedad y me muevo incómodamente en la cama. Hagámoslo…


    Empiezo a acariciarlo firmemente y puedo escuchar su respiración comenzar a acelerarse. Él coloca sus manos en mi cabello mientras lo tomó en mi boca y lentamente empuja mi cabeza. Sabe tan bien. Hago lo que sé; acarició la cabeza de su pene con mi lengua y succionó con fuerza. Gime suave y profundo, entonces lo tomo más adentro. ¿Puedo hacer esto? Tal vez… lo intentaré. Me relajo y lo tomo profundo en mi garganta, tratando de no tener una arcada… oh… sí… puedo hacerlo. Comienzo a tener una arcada, lo sacó de mi boca por completo y luego rápidamente lo vuelvo a tomar, chupando tan fuerte como puedo y concentrándome en respirar. Mi coño esta palpitando incontrolablemente mientras lo hago una y otra vez. El sonido es tan pecaminoso y travieso, húmedo y ruidoso. Oh Dios mío, voy a venirme… no puedo creer esto.


    —¡Mierda! —Su voz está llena de abandono mientras maldice al aire.


    Sin advertencia siento su cálida liberación en la parte de atrás de mi garganta y trago rápidamente antes de tener otra arcada. Luego también me vengo, y se siente tan increíble.

  


  
    

    Capítulo 11


     


    Dylan


     


    Mierda… esta chica tiene habilidades. Ni siquiera quería venirme aún, pero la sensación de su lengua áspera como una lija suave sobre mi polla era demasiado. Maldito fuera por cometer el error de mirar hacia su cama. Cuando vi sus pinturas, fueron mi perdición. Como una buena sumisa, ella no parpadeó y tragó lo que di sin quejarse; el único sonido viniendo de ella fue un pequeño gemido.


    Veo una pequeña sonrisa asomarse en su cara y suavemente limpia su boca con el dorso de su mano y se lame los labios. Santa mierda, eso es sexy.


    Me arrodillo en frente de ella y le quitó la bufanda para así poder ver lo que está sucediendo detrás de esos hermosos ojos. Cuando la quito, ella parpadea varias veces, sus ojos ajustándose a la luz. Estoy directamente frente a ella, con mis ojos frente a los suyos. Nuestros ojos se encuentran y la química en innegable, como electricidad.


    —Eso fue malditamente asombroso —le digo.


    —Sí, lo fue. Gracias. —Su voz es suave, seductora y ella esta sonriendo como una maniaca sexual.


    —¿Por qué me agradeces? —pregunto.


    Demonios, yo debo ser quien le agradezca a ella. Esta en silencio por el momento, tratando de encontrar las palabras, creo. Al fin me mira, sus ojos escaneando mi cara.


    —No lo sé, porque estoy agradecida. Sólo hace un par de días recé para estar contigo una vez, y aquí estamos, acabando de hacer lo que hicimos. Parece un milagro y si ésta es la única vez que te tengo, sólo quiero que sepas que… fue el más… el más… —Se detiene en medio de la oración, incapaz de encontrar las palabras para describir cómo se siente.


    —¿Sólo una vez? ¿Sólo me quieres esta única vez? —le pregunto como si fuera una broma.


    —Oh, no, eso es no es lo que quise decir.


    Sus ojos se abren y parece en pánico, no puedo evitar reírme con fuerza. Esto es muy fácil.


    —¿Se está riendo de mi, señor Young? —Ella entrecerró los ojos, pero se está riendo con malicia.


    —No, no. No me atrevería a hacerlo, Isabel.


    Mira hacia abajo a mi polla aún expuesta y dice secamente.


    —Esconde esa cosa y vámonos.


    La señorita pantalones atrevidos está de vuelta.


    Isabel tiene un lado juguetón. Eso me gusta. Normalmente me alejo de las mujeres con cualquier clase de personalidad y me quedo con las bonitas de mirar. Ellas son más fáciles de manejar y más fácil de echar cuando me aburro. No tengo que tener una charla agradable con ellas o tratar de impresionarlas. Pero a Isabel, quiero impresionarla. Quiero enseñarle y guiarla. Es tan talentosa. Esas pinturas…


    ¿Por qué diablos ella no es reconocida? ¿Por qué demonios no ha tenido una exposición? Déjame adivinar: Greer. Él la está reteniendo. Fue obvio cuando traté de comprar sus pinturas que estaba ocultando su talento. ¿Ella no es local, eh? Maldito mentiroso. Y ha estado con ella. ¿También succionó su polla? Mierda… no lo hagas Young… no vayas allí. Cuando ella regresa del baño mi alter ego asoma su fea cabeza.


    —¿También le chupaste la polla?


    Ella luce sorprendida y confundida.


    —¿Qué?


    —Tú sabes qué. Greer. Tu jefe. —No puedo ocultar el desprecio en mi voz.


    Ella solo se para ahí, con los ojos de cervatillo y mirada inocente, pero yo sé más. Esta chica no es inocente. Alguien que pudo chupar una polla así no es inocente.


     


     


    Isabel


     


    ¿Greer? ¿Qué demonios? ¿De dónde salió esto y por qué está preguntando de nuevo por Greer? Esos ojos… era como si estuvieran abriendo un agujero a dentro de mí. Él sólo paso de contento a estar enfadado en 60 segundos. Este hombre claramente tiene problemas. Es completamente diferente a cualquier hombre con que haya estado. Además del hecho de que tiene dinero, un buen trabajo, un lindo coche y una casa o dos; es carismático, apuesto y es Dylan. De hecho es algo bastante intimidante para pensarlo. Espero que no piense que sólo lo quiero por el dinero. Lo admito, el pensamiento es agradable, pero el dinero no se compara con la felicidad. Por todo el dinero que mi padre tenía, él era cruel e infeliz.


    Es insistente para que le conteste.


    —¿Me vas a responder?


    —Yo… yo… —comienzo a balbucear, pero me interrumpe.


    —¿Tu qué? Es una respuesta sencilla de sí o no. ¿Lo hiciste o no?


    Santos cielos, está de verdad enfadado. No sé que decirle. No sé si le hice eso a Greer o no, entonces, no es una respuesta sencilla de sí o no. ¿Qué es él, un abogado también?


    —No lo sé —le dije, porque no lo sé. Demonios, ¿por qué no sólo puedo mentirle y decirle que no? Porque eres una pésima mentirosa.


    —¿Entonces, no me vas a decir? —dice ruidosamente.


    De verdad me está gritando. Recuerdo a cuando mi padre solía gritarme así; el sonido de su voz gritando en mi cabeza, la picazón de su cinturón en mi espalda… no llores, Isa. No llores. Él NO es tu padre.


    —No hagas eso —dice de nuevo.


    —¿Hacer qué? —suelto un chillido.


    —Empezar a llorar. Mírame y sólo responde la maldita pregunta —dice con una mirada acalorada.


    Maldita sea, lloraré si es lo que quiero, pero no, no voy a llorar. No aquí, no ahora. YO NO voy a llorar. No le daré la satisfacción. Aguántate, Isa. ¿Él quiere tanto saberlo? Bien, se lo diré.


    —Te dije, no-lo-sé. ¿Qué parte de eso no entiendes? —digo, apenas aguantando mis ganas de patearle su hermoso trasero.


    Odio ser empujada contra una esquina. ¿Quién demonios se cree que es? Ni siquiera es mi novio. Él es… no sé lo que es, pero no tiene derecho a hablarme así. No me importa si es un llamado Dominante. No le dejaré interrogarme de esta manera.


    —La única vez que tuvimos sexo, estaba borracha, ¿está bien? Cayéndome de borracha. Entonces, no… sé… exactamente lo que sucedió. Y no quiero saberlo. Así que lo siento no puedo darte los detalles sangrientos. ¡Tal vez deberías ir y preguntarle a Greer tu mismo ya que tanto quieres saberlo! —le grito de vuelta—. ¿Qué más quieres escuchar? Me acosté con mi jefe cuando estaba ebria. Fue horrible y degradante. Soy humillada cada día que tengo que trabajar con ese imbécil. Fui muy estúpida y tengo un juicio de mierda cuando se trata de hombres. —le grito.


    Está sin palabras ante mi respuesta.


    —Lárgate —le digo enojada. No puedo creer que le dije eso, pero necesita irse.


    —¿Entonces, me estás echando? —pregunta incrédulo.


    —Bien, es echarte fuera o patearte el trasero, tú escoges —digo y siento mis manos empuñarse a los costados.


    Luce como cuando lo abofeteé, pero de inmediato su voz se suaviza y levanta una ceja hacia mí.


    —Bonito lenguaje. No creí que los ángeles usaran ese tipo de palabras.


    ¿Ángel? Mi respuesta es rápida y certera.


    —Vete al infierno.


    —Ya he estado allí. Ya he hecho eso. Está sobrevalorado —dice fríamente.


    Bien. ¿Sarcasmo? ¿En serio? ¿Eso es todo lo que tiene?


    —Isabel… mira… no debí preguntar —dice mirando hacia el piso y moviéndose de un pie al otro mientras pienso que no está acostumbrado a disculparse.


    Hablando de eso, ¿es esa su idea de una disculpa? Patético. Sin embargo, ahora que lo pienso, la mía no fue mucho mejor después de haberlo abofeteado.


    —No, no debiste —le digo aún enojada, pero más calmada que antes.


    Antes de que tenga oportunidad de filtrar mis pensamientos, los dejó salir, todo lo que pasó con Greer y cómo.


    —No tengo nada que ocultarte, Dylan. No soy una criatura compleja de la que se debe analizar todo lo que diga. Lo que dije es lo que es. Estoy furiosa conmigo misma por dormir con el Sr. Greer. Me atrapó ebria, bien, pero no voy a poner excusas por eso. Estaba nerviosa e incómoda con él estando aquí y no mantenía sus manos lejos de mí. Trajo vino y bebí demasiado tratando de calmar mis nervios. Usualmente no bebo nada y… bueno… no necesité demasiado. He intentado dejarle muy claro que lo que pasó no va a suceder de nuevo, pero… él es… bueno… muy persistente. En cuanto puede se aparece como hoy, sin anunciar y completamente mal recibido. Lo saqué de aquí antes de que se sobrepasara conmigo.


    Confieso mis pecados y espero que Dylan no me odie o piense que hago ese tipo de cosas todo el tiempo, porque no lo hago. Sólo necesito dejar de balbucear.

  


  
    

    Capítulo 12


     


    Dylan


     


    Su respuesta me deja por el suelo. Su confesión es tan honesta, y ella parece tan sincera. Se me es difícil entender esto y supongo que es porque no he encontrado muchas personas así en mi línea de trabajo o en mi vida.


    ¿Entonces lo echó? Buena chica. Eso explica porque sonaba tan irritada cuando contestó el timbre de la puerta. Pero el hecho de que él hizo otro avance con ella después de que le dijo que no iba a suceder de nuevo era completamente inaceptable. Este tipo esta oficialmente en mi lista de mierda. La tuvo una vez y tenía suerte de haberlo conseguido. ¿Qué clase de hijo de perra toma a una mujer ebria y se aprovecha de ella? Puedo ver ahora de que eso va a ser un problema con el que tendré que lidiar después.


    Me acerco a ella lentamente. Cuando estoy lo suficientemente cerca, agarró sus antebrazos y la acerco a mí. Ella es tan pequeña y delicada. Sólo quiero suavizar las cosas.


    —¿Entonces, crees que puedes patear mi trasero, eh?


    Me está mirando de nuevo con los ojos amplios, pero esta vez, son ámbar líquido.


    —En serio no quise decir eso. Es sólo que tú eres tan… tan… —ella duda.


    —¿Frustrante? —pregunto irónicamente.


    —Bueno, sí. Creo que ya sabes eso, ¿no? —pregunta llanamente.


    —¿Quién? ¿Yo? Jamás… ¿Así que digamos que nos vamos ya de aquí?


    —Sí, por favor. Y sólo para futuras referencias, señor Young, sí creo que podría patear su trasero —dice con esa mirada maliciosa en sus ojos de nuevo.


    Me gusta. Pero antes de que nos vayamos… una última cosa.


    —Isabel, no quiero discutir más contigo esta noche, pero tengo que dejar algo claro. No quiero que hagas lo que hicimos esta noche, con nadie más. Nunca. De ahora en adelante, solo a mí. ¿Entiendes?


    —Sí, por supuesto. —Responde sin dudarlo y mira mi boca con atención.


    Agarró su barbilla y miró profundamente a sus ojos, nuestras narices a unas pulgadas de distancia.


    —Entonces, dilo. Di que entiendes.


    Con los ojos entornados, la voz suave y sensual ella dice.


    —Entiendo, Dylan. Ahora eres solo tú.


    Siento una sensación de alivio al escuchar las palabras de ella. Difícilmente conozco a Isabel, pero el pensamiento de ella estando con alguien más, es algo más que molesto para mí. Ella se veía tan genuina cuando dijo que sólo sería yo, y siento una punzada de… algo. Una emoción que no puedo determinar.


    



    Isabel


    Los ojos de Dylan están ardiendo y brillantes justo ahora y no puedo evitar sentir que quiere más. ¿En realidad que quiere de mí? ¿Sólo quiere que sea su sumisa y nada más? El pensamiento me deprime. Me estoy adelantando. Sólo hay que tomar un día a la vez. Tengo suerte de que aún este aquí y que aún me quiera.


    —Deberíamos irnos —me dice. Sus ojos son brillantes y su afán es rebosante.


    —¿Entonces, a dónde vamos exactamente?


    —Un club —dice con un brillo pícaro en sus ojos.


    Odio los clubs. En las raras veces que he estado en uno, nunca me he sentido más fuera de lugar con todas esas personas hermosas con cuerpos de infarto y luego yo. No gracias.


    —No voy a clubes, señor Young.


    De nuevo, se rió de mí. ¿Por qué demonios me encuentra tan divertida?


    —No es esa clase de club, dulzura —dice sonriendo adorablemente.


    ¡Me llamó dulzura! ¿Pero entonces qué clase de club? ¿Cómo un Sam’s Club?


    —¿Qué clase de club?


    Él parece dudar en contestarme.


    —Es un club BDSM.


    Okey. Bueno eso es interesante. No sabía que existía tal cosa. Tal vez podría disfrutar de verdad en un club como ese. Y podría resultar ser toda una educación. Pero primero tengo que cambiarme.


    —Debo cambiarme, ¿está bien?


    —Ya te dije que luces bien —dice con un tono ligeramente irritado.


    —Ya sé que lo hiciste, pero sólo estabas siendo educado y no me siento bien.


    Aunque no parece el tipo de hombre que sólo es educado con cualquiera. De todos modos, luzco terrible. Esta camisa es muy apretada y puede ver todas mis lamentables curvas.


    —Isabel, mírame. No estoy siendo educado. Si te digo que luces bien, es porque lo digo de verdad. Con eso dicho, si te sientes más cómoda cambiándote por algo más, entonces de todos modos, cámbiate.


    Adoro cuando dice mi nombre en ese tono imposiblemente sexy. Gracias, sí, me siento más cómoda cambiándome. ¿Entonces, él cree que luzco bien? ¿Está completamente ciego? Eso explicaría porque está interesado en mí.


    Empiezo a buscar algo para ponerme. No sé cuál es la etiqueta de vestir para ese tipo de club, pero no tengo nada de spandex o cuero sintético. Supongo que esto tendrá que servir. Dylan se ríe por mi elección cuando saco un par de pantalones negros y una sudadera con capucha de talla grande.


    —¿Por qué siempre te estás riendo de mi? —Pregunto irritada.


    —Lo siento. No fue mi intención… es sólo que… ¿en serio no vas a usar eso, verdad? ¿No tienes nada que te quede mejor?


    —¿Qué quieres decir? Esto me queda bien.


    Okey, la sudadera era un poco grande, pero cuando eres pechozilla como yo, las camisas grandes son mejores.


    —Pobrecita, no tienes ni idea de cómo vestirte, ¿verdad? ¿Puedo elegir algo para ti? —pregunta con genuino interés.


    No, de hecho no sé nada sobre moda. Debería estar ofendida por su declaración, pero me gusta la idea de que elija algo para que use. Me gusta mucho la idea.


    Empieza a buscar en mi vestidor como si estuviera buscando un tesoro. No va encontrar nada mucho mejor de lo que tengo en mis manos. Ahora va a mi armario… buena suerte. ¿Acaso no sabe que soy una imitadora de artista muerta de hambre? No tengo dinero para ropa bonita como él. Niño tonto.


    Justo cuando creo que se va a rendir, encuentra el viejo vestido halter amarillo que compre milenios atrás. Eso fue cuando me quedaba una pizca de autoestima, antes de que mi último exnovio minara la poca dignidad que me quedaba. Frunzo el ceño cuando me lo enseña.


    —¿Qué tiene de malo este? —pregunta con las cejas fruncidas.


    —No es de mi estilo —le digo ya que no quiero ahondar en la verdadera razón.


    —Bien, tú lo compraste, entonces debes haber pensado que era tu estilo en algún momento. Además, no creo que sepas cuál es tu estilo. Ahora ven aquí y colócatelo —contesta, pasándome el vestido.


    ¿Oh, qué sabe él? ¿Por qué hace todo tan difícil?


    —Sólo para tu información, lo compré hace mucho tiempo, cuando era mucho más joven —le digo, tratando de quedarme con la última palabra.


    —¿Más joven que qué? Sólo tienes 25 por el amor de Dios —contesta.


    Me rindo. Como sea. Está bien, lo usaré. Aunque el amarillo no parece exactamente como un color adecuado para un bondage, sadomaso… lo que sea el club. Mientras me marcho para ir a vestirme, me detiene.


    —¿A dónde crees que vas? —pregunta.


    ¿Qué quiere decir? Acaba de decirme que me cambie.


    —Quiero verte cambiarte aquí, en frente de mí. Quiero verte. Toda tú.


    ¿Esta bromeando? Eso espero, pero puedo decir por la mirada en sus ojos, que no es así. Estos son azules cálidos otra vez.


    —Yo… Dylan… no estoy cómoda… —tartamudeó, pero él interfiere.


    —¿Acabas de tener mi polla en tu boca no hace ni treinta minutos y ahora te vas a poner toda tímida? —pregunta incrédulo.


    Santa mierda, que rudo. ¿Y de nuevo con ese tono? Estoy espantada por su crudeza.


    —Dios Dylan. No tienes que ser tan vulgar —lo reprendo.


    Se encoge de hombros y medio rueda los ojos hacia mí como un niño que ha sido regañado. Pienso que tal vez él es quien necesita disciplina. Mmmm… me gusta la imagen mía disciplinándolo… para, Isa.


    —Quiero verte, por favor, Isabel —dice más educadamente.


    Esa voz… esa boca… ¿Cómo puedo decir no cuando me lo pide tan amablemente?


    No sé cómo funcionan estas cosas. No soy toda llena de gracia… Espera… ¿Qué ropa interior estoy usando? ¿Me afeité? Entro un poco en pánico y luego recuerdo que estoy usando mi conjunto rosado y sí, de hecho, me afeité en mi último baño. Okey… aquí vamos.


    Pateo mi tenis Skechers y torpemente me quito mis pantalones tan rápido como puedo.


    —Lento, Isabel, quiero disfrutar el espectáculo.


    Sus ojos están medio cerrados y apenas puedo ver el azul de sus ojos. Se ve tan seductor. Él sólo está ahí de pie con esa postura dominante imposible. Mi Dios, es glorioso.


    Hago mi mejor esfuerzo para ser elegante… piensa como stripper. Trato de imitar lo que he visto pocas veces de strippers en las películas y trato de hacer sus movimientos. Lentamente me quitó la camisa y la dejo caer en el suelo junto a mí. Oh, esto es tan tonto. Me siento ridícula aquí de pie en mi ropa interior, no importa lo bonita que fuera.


    —Eres perfecta —me dice Dylan mientras desliza la lengua por entre sus labios.


    Él es ciego. He visto fotos de las mujeres con las que ha estado, entonces sé que no hay forma que este hombre de verdad crea que soy perfecta.


    Se acerca a mí, parándose tan cerca que puedo oler su aroma hipnótico. No puedo quitarle los ojos de encima. Me toca, pasando sus manos por mi mejilla y cierro los ojos. Mis labios se separan y tomó aire profundamente. Su mano sigue las curvas de mi cuerpo, primero bajando por la base de mi cuello, luego en la parte alta de mis pechos, sobre mi pezón, y al final bajo a mi cintura y cadera. Me aprieta allí, enviando temblores por todos los lados… Y quiero decir por todos lados. Sus manos ásperas se sienten tan bien sobre mí. ¿Por qué me tortura así? No puedo soportar esto…


    Él me besa, su lengua lentamente bailando en mi boca, acariciando cada superficie de ella y desplazándose a lo largo de mi paladar.


    



    Dylan


     


    Me echo hacia atrás y sus mejillas se han puesto de un adorable tono rosado. Dios, sus piernas son una buena visión. Todo lo que ella está usando es un sorprendente par de bragas rosas con volantes, un sostén a juego y medias blancas hasta la rodilla. Al menos tiene buen gusto en ropa interior. Muy buen gusto, de hecho. Está mirando al suelo, sus pies mirando hacia adentro ligeramente, y comienza a girar una hebra de cabello entre sus dedos. Sus pechos son grandes y firmes, su vientre es suave, redondeado y plano. Dios Todopoderoso, ella es perfecta, se lo digo de nuevo, pero mira hacia mí como si no lo creyera. Definitivamente no vamos a salir de aquí si ella sigue haciendo eso con su cabello.


    Ella sonríe tímidamente y su mano cae a su costado. Estoy de pie directamente frente a ella. Es pequeña, con la punta de su cabeza apenas alcanza mi boca. Me está mirando con los ojos medio cerrados. Su piel es tan suave y sedosa, como el satén. Con mi otra mano, agarro su cabello en la parte de atrás de su cabeza y tiro para traer su rostro hacia el mío. Sus ojos están cerrados, beso su frente, su perfecta nariz pequeña, y luego su boca sensual. Ella responde de inmediato. Me aparto de ella así puedo verla una última vez. Sus ojos están cerrados y luce tan angelical.


    —Dylan… no te detengas… más… —susurra.


    No puedo negárselo. La beso largo y duro, mi lengua acariciando el interior de su boca cálida y húmeda. Deslizo mi boca por su cuello, hasta sus pechos grandes y firmes, mordiéndolos mientras continúo. Quiero probarla, toda ella. Beso sus senos a través del sostén, mordisqueando las rígidas puntas de sus pezones mientras ella gime suavemente. Deslizo mi boca por su vientre, besando y mordiéndola mientras persigo el aroma delicioso de su coño. Ella comienza a gemir suavemente.


    Me arrodillo frente a ella, mis manos en ambas caderas. Cuando alcanzo la línea de su pubis, paso mi nariz a lo largo de esta, justo por encima de sus bragas. Siento sus manos en mi cabello, tirándolo. Mierda… eso se siente tan bien. Abro sus piernas ligeramente y tiro de sus bragas hacia abajo, así puedo verla. Para mi deleite, está bien acicalada y mira, es una rubia natural después de todo. Le bajo las bragas, justo hasta encima de sus muslos, lo suficiente para deslizar un dedo dentro de ella. Esta tan mojada. Miró hacia ella y me está mirando obsesivamente. Inserto otro dedo dentro y cierra los ojos, arrojando su cabeza hacia atrás y dejando salir un pequeño quejido. Ella huele tan bien… su propio aroma, limpio y dulce. Muevo mis dedos dentro y fuera de ella, lentamente, disfrutando la mirada de satisfacción en su cara.


    Mientras continuo follándola con los dedos, paso mi lengua por su clítoris. Se endurece bajo mi lengua mientras lamo de arriba hacia abajo, luego lo rodeo.


    —Sabes tan bien, Isabel; como un pedacito de cielo —le digo entre lametones.


    Muevo los dedos alrededor, buscando su punto dulce… sí… aquí esta. Esta tenso y resbaloso y puedo sentirlo hincharse ante mi toque. Tiro mis dedos firmemente contra este en un rápido movimiento. Brevemente pienso lo muchísimo mejor que se siente lo real comparado con la pintura.


    —Oh Dios mío, Dylan… —dice sin aire.


    Continuo el movimiento, una y otra vez, tirando hacia ella, duro y más duro, lamiendo su dulce agujero de miel, succionando y mordiéndola. Sus dos manos están en mi cabello, tirando con fuerza. Sus caderas están meneándose rítmicamente, encontrando mi boca. Mierda… siento sus piernas tensarse y se levanta en las puntas de sus pies. Su respiración es ruidosa y rápida. Retomo el ritmo… ella está casi allí.


    —Córrete para mí, Isabel… —Exijo y ella obedece.


    Siento su coño apretarse mientras cálidos chorros salen de ella hacia mí, aquello me toma por sorpresa. Ella grita algo inentendible, arroja su cabeza de atrás hacia adelante, su cabello cayendo en su rostro. Se desploma de rodillas con un espasmo y sacudida mientras su orgasmo lentamente remite, y la atrapo. Se recuesta en mis brazos con su cabeza en mi pecho, temblando incontrolablemente, y su respiración gradualmente disminuye.


    Mierda. Eso fue intenso. Nunca he visto eso antes. Nunca había estado con alguien que pudiera hacer eso, y fui yo quien hizo que ella lo hiciera. Buen trabajo, Young. No puedo esperar a llevarla a mi mazmorra y hacerla hacer eso una y otra vez.


    Aparto el cabello de sus ojos y la miro. Es impresionante. Lentamente se sienta en sus rodillas y un momento después se pone en cuclillas. Me mira con timidez, sus mejillas sonrojadas y sus ojos brillantes escaneándome. Sus cejas se fruncen y mira hacia el suelo.


    —Bendito orgasmo, que vergüenza. Lo siento por eso. —Su voz es apenas un susurro. Ella se levanta, tambaleándose en sus piernas y me levanto para enderezarla.


    La miro cuestionándola, sin estar seguro de a que se refiere. Mira mi camisa y luego lo veo. Se vino tan fuerte que esta todo sobre mi camisa. Demonios eso es caliente. Bueno hay una primera vez para todo. Estoy sonriendo ante la vista de ello, pero ella no está para nada divertida.


    —¿Por qué estás avergonzada?


    —¿Qué quieres decir con por qué? Nunca me he venido así antes. Lo siento. —Está moviéndose de un pie a otro y luchando con su cabello. Eso es obviamente un rasgo nervioso. Un rasgo nervioso sexy como el infierno.


    —¿Nunca habías tenido un orgasmo antes? —pregunto con duda. Tiene 25 años, y sé que no es virgen, ¿entonces qué pasa?


    —No, no así. Me levanto húmeda algunas veces y puedo darme un orgasmo a mí misma, pero nunca ha sido así. —Me mira brevemente para calibrar mi reacción.


    —Lo que acabas de tener es un orgasmo en el punto G. Lo que te haces a ti misma es uno clitoridiano, ¿no sabes la diferencia?


    Sus ojos brillan por la revelación. Supongo que no lo sabía. Estoy educándola, y me gusta. Me hace preguntarme si…


    —¿Con cuántos hombres has estado? —pregunto.


    Ella me mira especulativa.


    —No quiero pelear de nuevo contigo. —Su voz es contenida.


    —Tampoco quiero pelear, solo quiero saber.


    —¿No te vas a enojar? como estabas… antes —pregunta preocupada.


    Le doy mi mirada patentada de “¿En serio?” y ella rueda sus ojos.


    —Cuatro, y el primero no cuenta de verdad —dice con timidez.


    Tampoco Greer. No, no vayas allí. ¿Sólo cuatro? Bueno, eso explica mucho.


    —¿Entonces has estado con cuatro hombres y no te has corrido antes?


    —Ya te dije que no. —Sus mejillas se sonrojan de nuevo.


    Interesante. Tiene mucha menos experiencia de la que pensé, a pesar de sus excepcionales habilidades orales. Tal vez sólo tiene talento para ese tipo de cosas… como su arte. Pensando en eso, miro hacia las pinturas. ¿Cómo alguien con tan poca experiencia pintaba esas asombrosas imágenes perversas? Ella es natural, por eso.


     


     


    Isabel


     


    Para mi sorpresa él no está enloqueciendo, pero obviamente está pensando en algo. ¿Piensa que cuatro son demasiados?


    Dylan es un hombre de muchos tonos. Este tono dice, “¿En serio, Isabel?”, con una combinación de sarcasmo, perversión e incredulidad. Sí, en serio, señor Young. Nada de orgasmos en camisetas mojadas por aquí. No creo que él me crea.


    Espero no siempre ser así. Quiero una relación de verdad, una sin problemas de intimidad, sin problemas de confianza, pero con toda la carga emocional, no sé si eso sea posible. Él no parece tener problemas en hacerme preguntas íntimas y probatorias, entonces tal vez debería tomar su ejemplo y hacer lo mismo. No sé nada sobre él, y hay mucho que quiero saber. Un día a la vez, Isa. Un día a la vez…

  


  
    

    Capítulo 13


     


    Dylan


     


    Luego de su confesión, me doy cuenta de que no quiere hablar más de su falta de orgasmos. Eso está bien. No me gusta para nada estar hablando de sus experiencias sexuales pasadas. Sólo quiero que se vista y largarnos de aquí. Ha sido un día interesante. Isabel ha demostrando ser una mujer muy fascinante. He estado haciendo vainilla durante tanto tiempo que me pregunto si todavía tengo en mí, lo que necesito para ser un Dom. Me gusta pensar que es como andar en bicicleta… Supongo que lo averiguaremos. Ella tiene un lado muy desafiante y, por ahora, voy a dejar que se salga con la suya ya que no conoce las reglas de ser una sumisa; pero eso va a cambiar. Sólo tengo que ser paciente con ella.


    Me dirijo al baño pero protesta y trata de echarme. Sólo quiero ayudarla a vestirse. Primero se lava sola y se cambia la ropa interior pero no antes de hacerme mirar hacia otro lado. ¿Siempre va a ser así de tímida? Después, la ayudo a ponerse su vestido y le subo el cierre posterior. Paso los dedos por sus brazos expuestos disfrutando su suavidad. Ella comienza a peinarse y a luchar con su melena rebelde. Tal vez pueda ayudarla con eso, también.


    —¿Puedo probar?—le pregunto.


    —Buena suerte; he estado luchando con este pelo toda mi vida. Vamos a ver si puedes hacer desaparecer este desastre —dice ella y no puedo dejar de reír.


    Me entrega un pulverizador y lo aplico bien hacia abajo. Me da un peine de dientes grandes y trabajo con él a través de su pelo. Es grueso y ondulado, un poco pasando sus hombros, con un flequillo largo que barre hacia un lado. La giro hasta ponerla de frente, le corro mis dedos por el pelo y pruebo y trabajo mi magia. Veo algunas horquillas en una pequeña cesta en la encimera y agarro una de ellas. Sus ojos son grandes y luminosos y ella observa cada uno de mis movimientos. Termino con el peine y luego paso mis dedos por sus mechones gruesos una vez más. Termino fijando un lado con un pequeño clip. No está nada mal, Young. Una última cosa, veo una especie de lápiz de labios cerca y pinto con él sus labios carnosos. Es un color rosa oscuro y se ve impresionante en ella. Su boca es perfecta y oh qué cosas tan sucias que puede hacer.


    La doy vuelta para que pueda ver mi trabajo práctico en el espejo. Ella se mira divertida y luego mira mi reflejo detrás del suyo.


    —Creo que me gustas y las cosas que me haces, señor Young.


    ¿Crees?


    —Será mejor que te guste y, por favor, llámame Dylan. Me gusta cuando dices mi nombre.


    Ella sonríe levemente y comienza a jugar con su pelo, pero la detengo.


    —No hagas eso, Isabel. Sabes lo que me hace —presiono firmemente contra su culo y ella recibe el mensaje.


    Me arreglo tanto como puedo. Por suerte estoy usando una camisa blanca por lo que la evidencia de nuestro encuentro sexual se ha secado y ahora está camuflada.


    Por fin, podemos largarnos de aquí y puedo llevarla al Leather Underground Club[1]. Está en Chicago, así que llamo a mi piloto y volaremos lo antes posible. Todavía es temprano por lo que tenemos un montón de tiempo para llegar allí, con suerte disfrutar de nosotros mismos y estar de vuelta para la hora de acostarse. Hago una segunda llamada a mi chofer y le pido que lleve un cambio de ropa al aeródromo para mí.


    —Entonces, ¿dónde está este club? No sabía que existía tal lugar en Denver —pregunta con curiosidad.


    —Hay un club aquí en Denver, pero no vamos a ese. Te voy a llevar a un club en Chicago.


    —¿Chicago? ¿Ahora mismo? ¿Pero cómo?


    —Tengo el avión de la empresa; ya he pedido un vuelo.


    —¿No podemos ir al de aquí?—suena preocupada.


    No quiero explicar las razones por las que prefiero no ir al club local. Ella no necesita saber que no quiero correr el riesgo de ser visto por la bocazas de mi exsub. Sólo Dios sabe qué tipo de escena haría Erika si me viera con una nueva sumisa, y no quiero asustar a Isabel.


    —Tengo miedo de volar. Realmente lo odio. ¿No hay otra manera? —Sus ojos están llenos de miedo y está hablando en voz baja.


    ¿Miedo? Isabel no me parece que sea el tipo de mujer que le tenga miedo a nada. Le aseguro que mi avión es totalmente seguro y que el piloto es de primera categoría y parece aliviar un poco su ansiedad. Ella se desliza sobre un par de zapatos terminando de vestirse.


    Antes de irnos, tengo que lograr mirar más de cerca las pinturas. He estado ansioso por verlas de cerca y no hay mejor momento que el presente.


    —Isabel, antes de irnos, quiero echar un vistazo más de cerca a tus pinturas —le digo mientras me acerco a su cama.


    Sus ojos se abren un poco y duda… ¿en serio? Después de todo lo que hemos hecho en la última hora y demás, ¿ella todavía tiene reservas? La miro fijamente con la esperanza de que funcione. Nunca sé con esta chica.


    —Dylan…. Supongo. ¿Cuándo recibiré mis otras pinturas de vuelta?


    Sí, supongo que eso era parte de nuestro acuerdo. Tenía la esperanza de que se hubiera olvidado esa parte. No tuve esa suerte.


    —Cuando quieras, pero me gustaría tenerlas un poco más de tiempo si te parece bien. Realmente me gustan, ya sabes. Además, le dan un toque audaz a mi oficina.


    Sus ojos casi saltan de su cara y empiezo a reírme de ella, pero sé que no le gusta, así que me detengo.


    —¿Están en tu oficina? ¿Por qué están ahí? —pregunta consternada.


    —Como he dicho, le da un toque audaz. ¿Por qué eres tan tímida acerca de tu obra? He recibido comentarios maravillosos de ella. —Maravillosa, de verdad. Recuerdo la forma en que todos reaccionaron ante ella y no puedo evitar sonreír al respecto.


    —¿En serio? ¿Es eso cierto? —Su cabeza se ladea hacia un lado y se ve perturbada.


    —¿Por qué dudas de mí? No te he mentido todavía.


    —¿Qué quieres decir con todavía? ¿Planeas mentirme? —Ella se ve ofendida.


    Mierda. No quise decir eso.


    —No pienso hacerlo pero, a veces, una mentira es mejor que la cruda verdad —le digo.


    —Esa es una pobre respuesta. Sin duda, prefiero escuchar la cruda verdad a una mentira. ¿No sabes que nunca está bien decir una mentira, Dylan? Nunca.


    Está muy seria y, por el tono de voz y la expresión de su cara, me siento como si hubiera sido un niño travieso. No estoy muy seguro de qué responder. Isabel tiene habilidad con las palabras. Una parte de mí sabe que tiene razón y la otra parte disfruta de su reprimenda. Esta no es la primera vez que esta mujer me ha hecho sentir así. ¿Qué demonios está pasando con eso? Sólo tenemos que largarnos de aquí. Después, ahora miraré sus pinturas.


     


     


    Isabel


     


    Después de que lo regaño por segunda vez hoy, una vez más puso esa mueca infantil. Supongo que tal vez no debería señalarle con el dedo.


    Simplemente se encoge de hombros y se dirige directamente a mis pinturas y no trato de detenerlo. Se ve auténticamente interesado en ellas. Se pone de rodillas en la cabecera de mi cama y está cerca —muy cerca—de ellas. ¿Qué piensa que va a ver tan de cerca? ¿Un mensaje secreto escrito o una marca de agua? Las está observando atentamente. Incluso las toca. Está tan lindo en este momento, tan concentrado. Se parece a ellas. No puedo creerlo. Me pregunto, sin embargo, si se trata sólo del tema, del puro atrevimiento de las imágenes lo que le gusta, ¿o le gusta mucho la técnica y mi ejecución de la misma?


    —¿Qué tipo de proceso usaste en este? —pregunta mientras echa un vistazo y toca la pintura.


    Supongo que eso responde a mis preguntas. Es como un niño curioso descubriendo una nueva mascota. Pasa su dedo por la pintura y siento una punzada de excitación por dentro. Me gustaría ser la pintura en este momento. Le digo que es acuarela sobre papel de impresión y parece satisfecho con mi respuesta; yo vuelvo a soñar despierta con él y sus dedos, y lo que quiero que haga con ellos. Luego me mira y me atrapa comiéndolo con los ojos.


    —¿Qué pasa Isabel?


    Buen Dios, ¿no puede ver lo excitada que estoy? ¿Cómo me hace esto?


    —Nada. ¿Podemos irnos ahora? —le digo.


    Cuando por fin estamos en camino a algún pequeño aeropuerto, le doy vueltas a todo lo que ha pasado hoy y a todas las diferentes emociones que este hombre ha despertado en mí. No puedo creer la forma en que me hizo sentir cuando encontró mi, hasta el momento, no descubierto punto G. Nunca supe que podía sentir así. Maldita sea, lo que me he estado perdiendo. Casi no puedo esperar a ver cómo esta experiencia se materializará en mis sueños y las pinturas.


    Dylan me aprieta la rodilla y hay electricidad de nuevo. Me pregunto si siente lo mismo cuando lo toco.


    —Deseo entenderte —le susurro.


    ¿Por qué dije eso en voz alta? Tan pronto como salió, quise retractarme de inmediato. Sonaba tan… desesperada. Obviamente, él sintió lo patético que sonaba porque al instante sacó su mano de mí y miró hacia otro lado, como si fuera rechazada por mi declaración.


    —Isabel, quiero que entiendas lo que será nuestro acuerdo.


    Oh, no: aquí vamos.


    —Quiero que seas mi sumisa. Eso es todo. Quiero dejarlo muy claro. No estoy interesado en una relación convencional —dice cortante.


    Ahí está: el rechazo envuelto en una caja bonita con un gran lazo rojo.


    —¿Porqué me estás diciendo esto? Ya sé lo que quieres. —le digo, oyendo el dolor en mi voz.


    —¿Y tú? —pregunta.


    Por supuesto que sí. No soy completamente ingenua y estúpida. Él quiere lo único que los hombres quieren de mí: sexo. Y peor aún, quiere mis pinturas, también. ¿Quién era yo fantaseando al pensar que realmente me quería para algo más? Siento que me sube la temperatura con la ira; ira contra mí misma por ser tan infantil. Vagamente siento que me empuja hacia el auto.


    —Quieres tener sexo conmigo y quieres mis pinturas —le digo rotundamente.


    —¡Basta! ¿Qué demonios? ¿Es eso lo que realmente piensas? Isabel, mírame —responde, sorprendido por mi respuesta.


    ¿Para qué? ¿Así puede seguir recordándome lo inadecuada que soy?


    —¿Sabes? Para detestar a Greer tanto como lo haces, no sois muy diferentes. La única diferencia es que tú no tienes que emborracharme para conseguir lo que quieres —le digo con frialdad.


    Maldito filtro que me falta entre el cerebro y la boca. Puedo sentir su furia sin ni siquiera tener que mirarlo.


    —Nunca, y digo NUNCA me compares con ese hijo de puta de nuevo. ¿Lo entiendes?


    No está gritando, pero su voz es baja y dura que es aún peor que gritar porque es el tipo de voz que se manifiesta justo antes de un completo colapso.


    —¿Así que no sólo quieres mis pinturas y follarme? —le pregunto indignada.


    Se sienta en silencio simplemente mirándome. Bueno, ahí está mi respuesta. Eso es todo lo que quiere. ¿Por qué pregunto? Oh, al diablo con esto. Si eso es lo que quiere, entonces eso es lo que va a obtener. Él me puede follar. ¿Por qué no? Eso es todo para lo que soy buena al parecer.


    —Es lo que pensaba. ¿Así que vamos a estar aquí toda la tarde o vamos a ese club?


    —Yo no lo creo. Te voy a llevar a casa. No creo que esto vaya a funcionar después de todo. Eres demasiado desafiante y, sinceramente, no creo que puedas llegar a ser capaz de ser completamente sumisa. Y si eso es lo que realmente sientes, lo que piensas… —dice malhumorado.


    ¡Oh diablos, no! ¿De nuevo? En serio… ¿otra vez? ¿Quién diablos se cree este hombre jugando con mis emociones todo el condenado día? Nunca he conocido a nadie tan temperamental y agotador en toda mi vida. No puedo soportarlo más. ¿Él cree que puede jugar conmigo así?


    —¿Estás bromeando? Tienes un descaro, Sr. Young. Tú me encuentras, entonces me tientas con tu gran polla, me das un orgasmo que nadie va a ser capaz de repetir, ¿y ahora me estás diciendo que no? No lo creo. Si piensas por un minuto que no me darás mis pinturas de vuelta después de todo lo que me has hecho pasar hoy, estás totalmente equivocado. No me llevas a casa. Me llevarás a ese condenado club de SBDM y no quiero oír ni una palabra más de tu boca mentirosa —le grito.


    Y todavía no terminé.


    —Creo que tú eres el desafiante y el que necesita ser azotado. ¿Qué opinas de eso, Sr. Dominante? —resoplo, mi voz cargada de sarcasmo y desdén.


     


     


    Dylan


     


    Por la gran puta de todas las putas. Esta chica es caliente, caliente, caliente y ahora estoy duro, duro, duro. ¿Qué demonios está haciéndome?


    Antes de darme cuenta, me ataca y me besa como nunca he sido besado por una mujer. Ella agarra y tira de mi pelo, su lengua se agita en mi boca, se adueña de ella y reclama todas las partes que toca. Muerde mi labio inferior que aún está irritado y dolorido e iba a quejarme en voz alta, pero se siente tan jodidamente bien. Luego se mueve hacia mi cuello. Saca los pocos botones superiores de la camisa abriéndola y me empieza a morder. Mierda… Ella gime algo ininteligible y se apodera de mi polla. Y así, se detiene. ¿Qué? NO. ¿Por qué? Se aleja de mí y se sienta mirando por la ventana de nuevo, respirando con dificultad.


    Nunca he sido sobrepasado de esa manera y ni siquiera puedo responder.


    —Está bien. Sólo llévame a casa —dice impasiblemente.


    ¿Qué la lleve a casa? No lo creo. Lo que está pasando entre nosotros, me gusta, y no voy a dejarla ir tan fácilmente. Trato de calmar mis nervios y poner mi enorme erección bajo control.


    Cuando mi respiración se ha desacelerado, respondo:


    —Así que crees que tengo una gran polla, ¿eh? Sólo para que sepas: se llama BDSM, no SBDM —digo esperando aligerar la tensión entre nosotros…


    Ella gira la cabeza para mirarme. Su mirada es tan incrédula que empiezo a reír a carcajadas. Se ve enojada pero entonces empieza a reír un poco. Sólo quiero arreglar las cosas. Realmente me gusta mucho esta chica, y más de lo que probablemente debería.


    —No soy como Greer —le digo.


    Rápidamente se mira sus manos.


    —Dylan… Yo… yo no me refiero a eso. Sé que no eres para nada como él. Incluso si lo que quieres hacer es follar y tener mis pinturas…


    —Por favor, deja de usar ese tipo de lenguaje. De todos modos, eso no es lo único que quiero. Yo aún no estoy listo para… —Empiezo a decir, pero ella no me deja terminar la oración.


    —No me tienes que dar explicaciones. Por favor, ¿me llevarás al club? Tengo muchas ganas de aprender sobre este estilo de vida y quiero ser tu sumisa. Por favor, Dylan —ella implora. Sus ojos apenados y mis entrañas calientes.


    Esta mujer sabe decir todas las cosas correctas. Sus pinturas… sus palabras… ella está en mi cabeza. Ahora, sólo tengo que meterla en mi mazmorra y en mi cama.


    



     


    Isabel


    Realmente tengo que aprender a controlar mi temperamento, pero con este hombre: nunca he estado tan frustrada, nunca. Yo sé que él no se parece en nada a Greer. ¿Por qué dije eso? Sé que no lo es. ¿Cómo podría incluso compararlo con esa mierda? Incluso si lo único que quisiera fuera follar conmigo y tener mis pinturas… yo estaría halagada. No, él no tiene que darme explicaciones. Lo que quiera me parece bien. Quiero ser su sumisa, sea lo que sea que eso implique. Lo quiero de todas las formas que pueda tenerlo.


    [image: ]

  


  
    

    Capítulo 14


     


    Dylan


     


    ¿Qué me está haciendo esta mujer? Ni siquiera somos oficialmente una pareja todavía y he pasado por una montaña rusa emocional que rivaliza como cualquier pareja casada. Ella quiere llegar al club con ansia, pero ¿realmente sabe lo que es? ¿Qué realmente significa BDSM? No, me temo que no lo hace.


    Nos sentamos en silencio el resto del viaje hasta la pista de aterrizaje. Sé que lamenta lo que dijo sobre Greer, pero todavía se me pega en la garganta. Si ella fuera ya mi sumisa, habría sentido el chasquido de la fusta con toda su fuerza. Me gusta la idea de eso.


    Tiene mucho temperamento. Todavía estoy aturdido por su beso contundente. He estado antes con mujeres sexualmente agresivas, pero nada fue como eso. Isabel no es agresiva, es una depredadora; te acecha, y luego te toma por sorpresa. Si he calibrado su reacción correctamente, no creo que ella supiera que la tenía. Me gusta lo que puedo sacar de ella. ¿O no?


    ¿Qué fue lo que dijo? ¿Que era yo el que tenía que ser azotado? Tengo que aclarar esa afirmación con ella.


    —Entonces, ¿qué fue eso de que yo necesito ser azotado?


    La sorprendí con la pregunta y me miró boquiabierta. ¿Arrepentida, cuánto?


    —Bueno, humm… Sí. —su voz era baja, pero decidida.


    Me cago en la leche. Esa no es la respuesta que esperaba en absoluto. Arrepentida… no tanto.


    Interesante. Realmente lo decía en serio. La observo y está tratando de medir mi reacción. Demonios, ni siquiera sé cuál debería ser mi reacción. Una vez más, quedamos en silencio el resto del viaje.


    Alcanzo y aprieto su rodilla para convencerla, y para tranquilizarme a mí mismo de que estamos haciendo lo correcto y que permanecemos juntos. Ella no se inmuta ,ni me mira y no puedo decir si todavía está enojada o herida por nuestras palabras anteriores.


    Cuando llegamos a la pista de aterrizaje, el avión está listo y esperando. Es un pequeño pero cómodo jet a reacción y espero que Isabel se relaje lo suficiente como para disfrutar del corto vuelo.


    Cuando ve cuán pequeño es el avión me mira con aprensión. Pongo mis manos en sus hombros y me agacho un poco para que estemos cara a cara y le digo que es un Cessna Mustang. Parloteo acerca de que es el mejor de la línea para viajes de negocios y darle un montón de otras estadísticas. Sus nervios parecen calmarse un poco después de eso.


    Me encuentro con mi chofer que me da una mochila con una muda de ropa. Cuando me la da, miro a Isabel y le doy una sonrisa socarrona.


    —Gracias, Raúl. Necesito una camisa limpia —le digo, y doy un guiño a Isabel.


    Justo como predije, inmediatamente comienza a juguetear con su cabello y parece abochornada.


    Hablo brevemente con el piloto, Brody, y abordamos el avión. Se instala y mantiene sus ojos en mí todo el tiempo. Se ve tan hermosa con ese vestido. Realmente se adapta a ella.


    —Te ves hermosa, Isabel. Me gusta mucho ese color en ti. Resalta tus ojos.


    No sé por qué dije todo eso pegajosamente dulce o qué se me metió. Sólo tengo la impresión que Isabel no recibe muchos elogios y creo que acerté con mi suposición porque se sonroja de pies a cabeza y me da las gracias.


    Cuando el avión se pone en marcha, hace mucho ruido y ella comienza a entrar en pánico. Le aseguro que todo está bien. Es adorable en modo pánico. Sus ojos están prácticamente saltando fuera de sus orbitas; está mirando a su alrededor frenéticamente y malditamente cerca de saltar de su asiento. Le doy mi mano por seguridad y su agarre casi me corta la circulación. El recuerdo de ella agarrando mi polla con la misma intensidad, follándome con su boca, me viene a la cabeza… esa forma de apretar… es bastante fuerte, por cierto. Me mira y me pilla soñando despierto y sonrío al recordarlo.


    —¿Por qué estás sonriendo? No es divertido que tenga miedo a volar, Dylan —me dice con severidad.


    Oh, pobre Isabel; siempre piensa que me estoy riendo de ella. —No me estoy riendo de ti. Estaba pensando en… antes. —Muevo mis cejas hacia arriba y abajo sugestivamente y creo que ella tiene la idea.


    Sus ojos se abren y pregunta:


    —¡Oh!, ¿qué parte?


    —Todo, cariño.


    Me sonríe y mi polla salta por atención. Incómodamente me muevo en mi asiento, tocándome para reajustarla. Mira hacia abajo y ve mi inoportuno estado endurecido por la excitación. Su sonrisa se ensancha y tiene un brillo lascivo en sus ojos. Sé lo que quiere, lo mismo que yo. Llega hasta mí y me empieza a frotar a través de mis pantalones.


    Mierda. Realmente no deberíamos estar haciendo nada de esto antes de discutir nuestro acuerdo, dejar todo por escrito y hacer nuestro contrato, pero Isabel no sabe nada de eso y yo no quiero adelantarme. Además, esto se siente tan jodidamente bien en este momento ¿cómo puedo negarme cuando me mira así?


    Le grito a Brody para que cierre la puerta de la cabina, alcanzo el cinturón de seguridad de Isabel y lo desabrocho por ella. Cojo una almohada y la pongo en el suelo entre mis pies; se arrodilla delante de mí, en la almohada.


    —Estás tan pensativo, Dylan —dice mirándome a través de sus largas pestañas.


    Mierda. Esa voz. Es sedosa y seductora. Procede a desabrochar mis pantalones, me roza y me aprieta. Mierda, se siente tan condenadamente bien. Me arrastra libre y comienza su lenta magia. Pongo mis manos en la parte posterior de su cuello y corro mis dedos por su espalda. Está lamiendo y chupando, mojada y ruidosa.


    No mires su boca. No quiero correrme todavía. ¿Cómo diablos puede ir tan profundo? Mierda… ella me mira, nuestros ojos se encuentran mientras continúa lamiendo toda mi longitud. No mires su boca… me envuelve y arrastra su boca hacia atrás mientras aprieta con la mano y gira su lengua alrededor de la cabeza de mi polla. No mires su boca… tira hacia atrás y pone ambas manos alrededor de mi polla y me empieza a hacer la paja más asombrosa, sus manos retorciéndose alrededor de mí polla en dirección opuesta mientras ella lame la cabeza. Mierda, miré a su boca. No puedo soportarlo más, voy a acabar. Esta vez le advertí, por mi cortesía, me recompensa.


    Ella pone su boca sobre mí y me succiona hasta dejarme completamente seco, tragándose todo lo que tengo que ofrecer, la sensación es exquisita. Me da un último mordisco en mi muslo interno, dejando las marcas de sus dientes en mí y haciéndome saltar con la punzada. ¿Qué mierda fue eso? Fuera lo que fuera, me ha gustado mucho.


    Se levanta rápidamente, se limpia la boca con el dorso de la mano y vuelve a sentarse. Me reúno con ella; me gustó el hecho de que no hubiera nada que limpiar. Está mirando por la ventanilla, sin decir nada. Me pregunto qué está pasando por esa hermosa cabeza.


     


     


    Isabel


     


    Una vez que terminamos, me levanto y vuelvo a sentar. Ahora comienza mi autodesprecio. ¿Por qué me hago esto a mí misma? Dos veces en un día, UN DIA, que he hecho esto a este hombre; este hombre a quien apenas conozco. ¿Cuál es el dicho de comprar la vaca cuando la leche es gratis? Tengo que ponerlo en orden. Necesito que sepa que este no es mi modo habitual de actuar.


    —Dylan. Sólo quiero que sepas que yo sólo he hecho este tipo de cosas con otro hombre. No soy… ya sabes… fácil.


    Él toma inmediatamente mi cara hasta encontrarme con su mirada.


    —No creo que seas fácil. Creo que tienes habilidades orales excepcionales, pero no pienses que eres fácil.


    ¿Habilidades orales excepcionales? ¿De verdad dijo eso? Le estoy viendo la boca cuando habla y cuando miro a los ojos, se lo ve intenso, pero sonríe y me siento aliviada. Mi ensoñación se rompe por su siguiente comentario.


    —De hecho, creo que eres bastante difícil, pero eso es algo que planeo cambiar muy pronto.


    Oh, ¿en serio? Él cree que sí, ¿eh?


    —¿Quien? ¿Yo? Nunca… —digo con mi voz más lúdica y batiendo mis pestañas con furia hacia él. Para mi alegría, me regala su sonrisa de oreja a oreja.


    Por suerte, el vuelo pasa mucho más rápido de lo que había imaginado que lo haría. Este es un avión muy agradable, en general, mucho más suave que la mayoría de los viajes en avión. Sin embargo, realmente odio estar suspendida en el aire así, a millones de millas por encima del suelo. Le digo a Dylan que me alegro de que fuera un vuelo rápido.


    —Sí, tener mi propio jet tiene sus ventajas —dice hecho todo un pijo.


    Oh hermano. Está sólo un poco pagado de sí mismo, ¿no? Con todo su duro trabajo, supongo que se ha ganado el derecho de ser tan arrogante como quiere.


    Después de aterrizar y bajar del avión, hay un coche esperando por nosotros. ¿Quién lo consiguió? Debe haber sido su chofer, ¿cómo se llamaba? ¿Raúl? Es otro súper coche deportivo. ¿No conduce otra cosa? Al menos no es del color rojo brillante de las nalgadas. Nalgadas… esa palabra otra vez. Es curioso cómo mi mente sigue volviendo a eso.


    Una vez que llegamos el interior del hangar, Dylan desaparece. Creo que fue a cambiarse de ropa. Estoy caminando de un lado a otro esperándolo cuando su piloto se me acerca. ¿Qué es lo que quiere? Se presenta y trata de iniciar una conversación amistosa, pero está mirando a su alrededor con nerviosismo por Dylan. Si está nervioso porque Dylan lo vea hablando conmigo entonces, tal vez no debería estar haciéndolo, pero eso no lo detiene. No estoy hablando mucho, sólo sí y no a sus comentarios. Casualmente trata de poner su mano en mi hombro pero retrocedo rápidamente. Uf. Conozco esa mirada en sus ojos.


    ¿Qué pasa con los hombres últimamente? Nunca consigo tanta atención. ¿Estoy liberando algún tipo de folla-feromona? ¿Es el vestido? Miro hacia abajo rápidamente a mí misma para asegurarme de que todo está escondido y donde se supone que debe estar. Luego hace una pausa y justo cuando creo que ha terminado de hablar, me sorprende con una pregunta.


    —Entonces, ¿qué tan serio es lo tuyo con el señor Young? —pregunta mientras se lame los labios.


    No puedo creer lo que me pregunta. Trabaja para Dylan por amor de Dios. Ni siquiera sé cuán serio estamos, pero sé que no estoy interesada en este tipo. Así que miento y le digo que vamos muy en serio. Estoy esperando que se calle, pero no es así y me deja pasmada con su actitud. Sus cejas se levantan irónicamente como si dijera: “Seguro que es así”. Entonces me acuerdo de la larga cadena de las novias y parejas que ha tenido. Supongo que Dylan nunca estuvo muy serio con nadie. Para mi desgracia, el piloto sigue parloteando. Sonrío y asiento con la cabeza educadamente, sólo quiero alejarme lo más lejos posible de él. En ese momento veo a Dylan por el rabillo de mi ojo.


    Gracias a Dios. Rápidamente me acerco a él.


    —Ahí estás. ¿Qué te tomó tanto tiempo? —no puedo dejar de sonar inquieta.


    Me mira con ojos de desconfianza.


    —¿Por qué eso importa? Parecías estar bastante entretenida por Brody.


    Bien. ¿De dónde vino eso? Suena celoso. Seguramente no. No somos una pareja. Su reacción me inquieta.


    —Es que… me sentía incómoda hablando con tu piloto, eso es todo —le explico, lo que es un eufemismo, pero no quiero ser demasiado dramática. Estoy mirando el suelo esperando una reacción negativa cuando me levanta el rostro a su encuentro.


    —Lo siento cariño. Sólo me estaba cambiando de ropa. No quise demorar tanto tiempo —dice con dulzura.


    Cariño… Nunca me acostumbraré a eso. Mientras caminamos de regreso hacia el coche, veo darle al piloto una mirada fría.


    Tan pronto como nos metemos en el coche y después que, tan cortésmente, me abriera la puerta otra vez, me da el beso más grande y húmedo. En realidad, me toma por sorpresa y me da la impresión de que está marcando su territorio. Desliza su lengua dentro de mi boca, la mordisqueo con aceptación. Cuando se echa hacia atrás, me está dando la sonrisa más seductora. Es como un niño travieso. Realmente necesito darle unas nalgadas. Sólo le sonrío manteniendo mis pequeños pensamientos sórdidos para mí misma.


    Después de un corto trayecto en coche, nos detenemos en un restaurante muy elegante. Estoy feliz de ver que estamos parando para cenar algo ya que, en realidad, hoy nos saltamos el almuerzo. En su lugar sólo hemos discutido, me enfadé, lo abofeteé, le hice una mamada y luego me corrí como un tren de carga. He tenido un día muy ocupado. No comí un buen desayuno y me siento un poco mareada.


    Terminamos en un restaurante muy bueno que tiene reservados. Es muy agradable con sus pisos de madera muy bien acabados, iluminación suave moderna, obras preciosas y chimenea. Es todo tan encantador.


    —Dime una cosa, Isabel, ¿qué inspira tu arte? —Dylan me pregunta con una mirada intrigante.


    No con esto otra vez. Sus ojos azules se están abriendo y sé que está pinchando para obtener información. Antes de que pueda responder a su pregunta, toma mis manos entre las suyas. Sus manos son fuertes y ásperas. Está mirando mis manos, la palma y luego la parte posterior; como si estuviera realmente estudiándolas. Dirige sus pulgares a lo largo de mis manos y siento la electricidad de nuevo y mi vientre comienza a temblar. ¿Quiere saber lo que me inspira? ¿Realmente quiere saber? Está bien, lo diré.


    —Tú lo haces, Dylan. Me inspiras; tú y toda tu sensualidad.


    Él sólo se sienta allí con los ojos muy abiertos, mirándome como si estuviera aturdido por mi respuesta. Quería saber lo que le dije y ahora está sin habla. Supongo que no debería haber preguntado. O quizás debería haber mantenido mi boca cerrada.


    Cuando nos sentimos incómodos sin hablar, el camarero llega y rompe nuestro momento de incómoda soledad. Pido a Dylan que ordene por mí porque en este momento sólo quiero comer y no me importa que.


    Ambos seguimos sin hablarnos y mirando alrededor con nerviosismo. La cena llega y no pasa lo suficientemente rápido. Es un silencio doloroso y sigo esperando con la esperanza de que diga algo, pero no lo hace. Supongo que debería explicarme un poco mejor.


    —Dylan, yo no tenía la intención de asustarte. Cuando dije que me inspiras, es cierto, pero hay muchas cosas que me inspiran; sólo eres una de ellas. Apenas te conozco, por lo que tienes que entender que no tengo ganas de divulgarte mis más profundos y oscuros secretos por el momento.


    Él está reflexionando sobre algo; exactamente qué, no estoy segura. Por último, me sonríe con una inquieta sonrisa ladeada. Me gustaría poder entrar en la cabeza de este hombre por sólo un minuto.


    En el camino hacia el club, estoy empezando a sentirme alarmada. ¿Qué tipo de cosas voy a ver? ¿Va a esperar que participe en algo tan pronto? ¿Qué hay si es horrible y repugnante? Se acerca y me aprieta el muslo y su toque me tranquiliza un poco.


    A medida que nos acercamos, me pregunto cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que fue a este club y a quién trajo aquí. No hay duda de que ella era una alta, delgada y hermosa morena. Tengo curiosidad de saber de qué se trata este estilo de vida que le gusta tanto. Recuerdo nuestra primera conversación y me dijo que solía ser un dominante y que ya no estaba en este estilo de vida así que me pregunto qué le hizo detenerse. Pero que era yo… yo, quien le hizo quererlo de nuevo. ¿Cómo puedo negarme?


    Demasiado pronto, llegamos al club. Aparcamos y luego caminamos hacia la entrada. Cuando llegamos a las puertas, ambos nos quedamos ahí. Puedo decir que está tan nervioso como yo, bueno, tal vez no tan nervioso. Me mira con recelo y lo espero para dar el primer paso.


    Llegó la hora. Voy a amarlo u odiarlo. ¿O tal vez algo intermedio? Es tiempo de luchar o huir y justo cuando estoy lista para salir corriendo, agarra mi mano y me lleva dentro.

  


  
    

    Capítulo 15


     


    Dylan


     


    Cuando agarro la mano de Isabel siento que se resiste, pero sigo avanzando de todos modos. Ella no va a escapar tan fácilmente. Cuando estamos dentro, pregunto por mi membresía y a Isabel le colocan una tarjeta de identificación. Me alegro de haber continuado siendo socio después de todos estos años, aunque no estoy seguro de por qué lo hice. Isabel me mira con sus grandes ojos brillantes con miedo y curiosidad. Ella está de pie a mi lado, aferrándose a mi brazo como si le fuera la vida en ello. Puedo sentir que tiene miedo, le sonrío y trato de sostenerla con mis palabras.


    Envuelvo mi brazo alrededor de su cintura, me inclino y le susurro:


    —Esto será bueno, Isabel —y nos dirigimos hacia el área social.


    Está como lo recuerdo, aunque hay cambios sutiles. La zona del bar está muy poco iluminada con velas y luces de Navidad. Las paredes están pintadas de negro y rojo, hay una pared que es enteramente de ladrillo. Hay todo tipo de objetos de interés colgando de las paredes, elementos como látigos, fustas, y unos pocos que son de estilo medieval. Hay fotos de varias mujeres del período antiguo en cuero y ropa interior posando sugestivamente colgando en otra pared. El olor es sensual y agradable. No del todo como el incienso, pero más como aceite caro y cuero. El olor está despertando buenos recuerdos que inundan mi mente. He echado de menos esto.


    Isabel está escaneando la habitación como un niño curioso, sus ojos brillando con la revelación.


    Hay varias personas dando vueltas cerca de la barra, hablando febrilmente y haciendo gestos con las manos. Unas pocas personas nos miran y nos dan un gesto amistoso. Escucho los sonidos familiares de las escenas que se está reproduciendo en la parte posterior; el chasquido de un látigo, órdenes siendo dadas y un grito ocasional.


    Miro hacia Isabel para juzgar su reacción y se la ve mortificada. Debe ser por el grito que hemos escuchado. Ella se ve como si estuviera lista para correr.


     


     


    Isabel


     


    Creo que voy a enfermarme y siento que la sangre abandona mi cara. ¿Qué demonios estaba pensando al venir aquí? Quiero decir, en serio, ¿qué esperaba?


    Dylan debe sentir mi absoluto terror o ver mi rostro blanqueado porque se inclina y me pregunta:


    —Cariño, ¿estás bien?


    Mi boca está tan seca que ni siquiera puedo contestarle. No, ¡no estoy bien! Quiero gritar. Quiero largarme de aquí. Por suerte, el sonido de su voz me pone de nuevo en la realidad y me tranquiliza aunque sólo sea un poco; y él me llamó cariño nuevo. Sí. Me gusta cuando me llama así.


    Él no dudó, sin embargo. Toma mi mano y me lleva hacia la parte posterior. Oh no. Me siento como si estuviera al borde de una sobrecarga de angustia.


    Es como si me estuviera viendo a mí misma desde arriba, como un sueño en el que me guía Dylan a un área donde veo varias personas de pie y mirando algo. Me empuja a través de algunos, pero todavía estamos de pie en la parte trasera de la multitud.


    Fue entonces cuando hecho un vistazo a una gran X de madera y una morena esposada a ella. No puedo creer lo que estoy viendo. Sus tobillos y las muñecas están esposados en cada extremo de la X y hay un hombre de pie junto a ella, azotándola con lo que parece un látigo de algún tipo. Tiene un pequeño mango de cuero trenzado, y muchas correas de cuero al final de él. La mujer lleva un brillante bustier de vinilo negro y ropa interior a juego bastante cutre. El hombre que está con ella, y supongo que es su dominante, está sin camisa y con pantalones de vinilo apretados. Está de pie delante de ella, haciéndole preguntas como “¿te gusta esto?” Y “sabes que te gusta así, ¿no?” Corre el látigo de arriba abajo por su cuerpo y luego rápidamente lo chasquea contra su piel. Santa Locura. No puedo creer que en realidad la golpee con él. Ella gime, pero de alguna manera, suena como si estuviera disfrutando. Y para mi alarma, estoy disfrutando al verla. Empiezo a imaginar si me gustará. ¿Será? Sí. En realidad estoy pensando en hacer esto.


     


    Dylan


     


    El sonido del flogger golpeando la piel de la mujer, su voz gimiendo y sus respuestas a su Dom me están excitando. Miro hacia Isabel, con la esperanza de que no estuviera completamente asustada.


    Para mi deleite, no se ve más como que quiera correr. Sus ojos están grandes y brillantes, con la boca ligeramente abierta, está de pie inmóvil observando todo. Todavía está sosteniendo mi brazo, pero esta vez creo que es por apoyo y no por miedo. No puedo quitar mis ojos de ella. Se ve impresionante con esta iluminación.


    Pongo mi mano en su cintura y la paso a lo largo de su espalda desnuda. Sólo quiero sentirla ahora mismo. La veo temblar con mi toque. Inclina la cabeza hacia un lado, se lame los labios, y luego cierra los ojos muy brevemente. Se acerca y pasa la mano sobre su estómago, luego hacia abajo a su muslo. Mierda. Ella está encendida.


    Me mira con ojos soñadores y pregunta:


    —¿Podemos ver otra cosa ahora?


    ¡Sí! Le gusta esto. Lo sabía. Yo tenía razón sobre ella.


    —Por supuesto —le digo, y no puedo evitar sonreír como un idiota.


    



    Isabel


     


    Casi no puedo esperar a ver lo que viene. Me lleva a una zona donde sólo hay unas pocas personas de pie y tenemos asientos en primera fila para el espectáculo. Lo que veo me confunde un poco. Es una extraña clase de banco, como nunca he visto antes. Es como un banco de step[2], pero con dos niveles: uno preparado para apoyar las rodillas. Es acolchado con cuero negro. Hay una pelirroja de rodillas en el nivel inferior, con su cuerpo ubicado sobre el superior. Ella lleva un sostén rojo de vinilo o cuero sintético y tanga a juego. ¿Qué pasa con toda la ropa de vinilo por aquí? ¿Es parte del código de vestimenta? El hombre que está con ella también lleva cuero, creo, o chaparreras sintéticas[3]. Interesante. Esa moda no es halagadora y espero, ¡Por Dios! que Dylan no posea un par de esas cosas ridículas. El hombre la está regañando en voz alta y diciéndole que se merece lo que está recibiendo. Supongo que lo que ha estado recibiendo es una paliza porque su culo está de color rosa brillante. Es tan difícil de creer que estoy aquí viendo esto. Es surrealista.


    Justo en ese momento, el hombre lleva sus manos detrás de su espalda y está sosteniendo una gran paleta de madera. ¿Qué demonios? ¿Va a golpearla con eso? Es grande, realmente grande. Santo horror… él la golpea con ella… duro. Me siento saltar involuntariamente con el sonido de la misma y trato de arrastrarme detrás de Dylan. Entonces el hombre golpea el culo de la mujer una y otra vez. La mujer grita y siento que me voy a enfermar. Oh mi Dios. Esto es demasiado brutal, pero no puedo desviar la mirada. Es como ver un accidente de tren. El culo de la pobre mujer pasa del color rosa a rojo brillante y sólo quiero lanzar a ese hombre desagradable de la habitación, correr y consolarla. ¿Por qué no le dice que pare?


    Dylan, obviamente, siente mi repugnancia porque intenta llevarme lejos, pero no hay manera en el infierno que deje a esta mujer sola con ese desgraciado abusador. Lo juro por todos los Santos, que si él la golpea una vez más, voy a intervenir; no me importa lo que me pase, esto está fuera de lugar.


    —Estoy bien. Quiero quedarme —le digo, lista para saltar sobre el hombre que castiga y patearle el culo.


    Justo en ese momento, la brutalidad se detiene. Gracias a Dios. No creo que pueda aguantar más. Entonces, para mi incomprensión absoluta, le susurra algo a la mujer que no puedo oír y empieza a frotarle el culo y su espalda. Luego le planta un suave beso y le dice que ha sido una buena chica. ¿Qué demonios? No lo entiendo. ¿Me estoy perdiendo algo? Miro hacia Dylan por alguna señal o explicación, pero él sólo me da una pequeña sonrisa. ¿Soy la única persona obtusa aquí? Dylan me tendrá que explicar esto más tarde.


     


     


    Dylan


     


    Cuando miro a Isabel, me mira confundida y como pidiendo una explicación. Yo sólo le sonrío… Oh definitivamente se lo voy a explicar bien.


    Ya que la escena esencialmente terminó, decido que ha visto suficiente por ahora y la llevo de vuelta a la zona del bar donde nos sentamos. Ella no me está mirando, sino que lo hace hacia la barra superior y girando un mechón de pelo.


    Me inclino y le susurro:


    —Por favor, no hagas eso, sobre todo aquí.


    Inmediatamente deja caer el mechón de cabello y me mira horrorizada.


    —¿Por qué? No me vas a pegar aquí, ¿verdad?


    ¿Qué demonios? ¿Es eso lo que piensa? Oh, Isabel. La expresión de su rostro es tan genuina, con los ojos grandes y temerosos, no puedo dejar de reírme a carcajadas frente ella.


    —Jesús, Isabel, no. ¿Por qué? ¿Quieres que lo haga? —Digo entre risas.


    Ella me mira con furia y niega con la cabeza.


    —Sí, sí, ríe nomás, sonrisitas —ella comenta, haciéndome aullar aún más fuerte.


    Después de mi pequeño ataque de risa, le pido al camarero dos aguas con limón.


    —Me vendría bien algo un poco más fuerte, si no te importa —dice ella.


    Le digo que no tienen nada más fuerte que no sea café y ella se ve confundida, así que le explico que el alcohol no se sirve en un lugar como este. Me pregunta si es porque perdieron su licencia de licor. Esta chica es divertida. No creo que me haya reído tanto en mucho… bueno, nunca.


    Le comento que no, que no perdieron su licencia de licor, y que la gente adopta este estilo de vida muy en serio. Hay membresías, normas, reglamentos, etiqueta y responsabilidades. Está captando todo y sorprendida por la mayor parte de la información que le doy. Entonces me golpea con una pregunta que nunca esperé.


    —¿Qué hizo que te metieras en este estilo de vida?


    Nadie me lo ha preguntado antes. Nunca me lo he preguntado a mí mismo. Esto es denso. No sé qué decirle. Yo sé la razón, en el fondo, pero no estoy dispuesto a compartirla con ella ahora, quizá nunca.


    —¿Por qué no? —le digo rotundamente.


    Ella debe sentir mi irritación a su pregunta porque inmediatamente retrocede.


    —Debemos salir. Tenemos mucho que discutir ahora que tienes una idea de lo que implica este estilo de vida —le digo, todavía irritado con su pregunta.


    —Dylan… yo… yo no tenía intención de husmear. Era sólo mi estúpida curiosidad y la falta de filtro cerebro-boca. Todo el mundo tiene derecho a sus secretos. No tenemos que irnos todavía, ¿verdad?


    Ella está de nuevo en mi cabeza. Me está mirando apenada y sexy como el infierno. Sí, todos tenemos nuestros secretos, ¿no? por la forma en que dijo eso, la forma en que sus ojos vagaron por un momento, puedo decir que ella tiene sus propios secretos que esconde también. Puedo entender de donde viene su curiosidad, porque yo también quiero conocer sus secretos. Algún día… tal vez… podemos compartirlos.


    Por ahora, ella quiere ver más, y no puedo negarme cuando me mira con sus ojos de fuego salvaje, por lo que le daré lo que quiere. Voy a mostrarle una última escena y luego tenemos que seguir adelante porque, francamente, no puedo esperar más para follar a esta mujer en mi mazmorra. Quiero volver a casa, preparar un contrato, y meterme dentro de sus bragas.


     


    



    Isabel


     


    Para mi deleite, deja de poner mala cara, en silencio acepta mis disculpas y me lleva a ver una actuación más. Esta vez se trata de dos mujeres y una mesa de cuero grande. Una de las mujeres está fuertemente atada mientras que la otra le está realizando diversos actos sexuales y disciplinarios. A pesar de que ambas son atractivas, me siento muy incómoda viéndolas y, honestamente, yo no estoy en eso. Puedo decir que Dylan está sin duda disfrutándolo, sin embargo. Ni una sola vez quita los ojos de la alta morena que está repartiendo el castigo. Me sorprende que no haya dejado un charco de babas a sus pies. Típico de un hombre.


    Me siento cada vez más celosa de la hermosa disciplinaria de pelo negro y supongo que es porque sé que eso es lo que realmente prefiere en una mujer. ¿Por qué demonios está él conmigo de todos modos? No puedo competir con ese tipo de mujer, y no quiero. Mi autoestima es frágil, no tengo que tratar de vivir de acuerdo con una imagen que nunca voy a alcanzar. Me las arreglo para finalmente sacar la mirada de la hermosa pareja y decirle que estoy lista para irnos.


    En nuestro camino hacia el coche llama a Brody para hacerle saber que estamos en camino. Uf, el piloto. No quiero pensar en eso.


    Durante el trayecto al aeropuerto, me pregunto lo que viene después.


    —¿Y ahora qué? ¿Cómo funciona esto? ¿Hay una clase o algo que tomar, BSDM 101?


    Como de costumbre, se ríe de mí, pero lo que sea me estoy acostumbrando a eso.


    —Es BDSM y no, Isabel, no hay BDSM 101, pero hay una clase de orientación en el club local de Denver si estás seriamente interesada. Necesito llegar a casa y elaborar un contrato. Voy a dártelo para que lo mires por encima y luego puedes hacer cualquier cambio que necesites. Entonces lo podemos revisar más a fondo juntos y lo hablamos.


    No, gracias. No quiero aprender sobre este tipo de cosas con gente que no conozco. ¿Cuán incómodo sería?


    —¿Contrato? ¿Qué tipo de contrato? —pregunto.


    —Es un contrato consensual que describe exactamente lo que vas y no vas a hacer. Describe qué tipo de cosas espero de ti como mi sumisa, esa clase de cosas.


    Lo dice de una manera tan casual que me cabrea un poco. Él suena tan serio y frío. ¿Eso es lo que es para él? ¿Una transacción de negocios? No me gusta el sonido de eso.


    —¿Qué pasa, Isabel? —pregunta, sintiendo mi vacilación.


    Parece preocupado, pero no sé cómo decirle lo que pienso sin sonar desolada.


    —Simplemente todo parece tan… profesional. Tan… frío.


    Parece ofendido por mi respuesta. Supongo que él es el maestro profesional dominante lo que sea y yo sólo debería callarme y dejar que haga lo que sabe.


    



     


    Dylan


     


    —No importa, está bien. Eres el profesional en esto —su voz es anodina y ella se queda mirando por delante.


    ¿Yo? Un profesional en el BDSM? No exactamente. No, en absoluto en realidad. Me río por dentro ante la idea de ser un Dom profesional, pero sé que no es lo que ella quiere decir.


    Cuando llegamos de vuelta al hangar, aparcamos el coche y nos dirigimos hacia el avión. Brody tiene el jet calentando y esperando por nosotros. A medida que nos sentamos, veo que Isabel mira nerviosamente a Brody que la está viendo demasiado detenidamente para mi comodidad. Ella se mueve inquieta en su asiento, le tomo y aprieto la mano para consolarla. ¿Qué le dijo Brody para hacerla sentir tan incómoda? Lo fulmino con la mirada. Él siente mi irritación y rápidamente se dirige a la cabina. Tengo que saber lo que está pasando.


    —Cariño, ¿Brody dijo o hizo algo que te hiciera sentir incómoda? —Estoy haciendo mi mejor esfuerzo no sonar acusatorio.


    Mira hacia abajo y pasa los dedos por el pelo.


    —No quiero causar ningún problema —su voz es apenas un susurro.


    ¿Qué demonios significa eso? Yo sé lo que significa. Significa que hizo algo. Siento que sube mi temperatura, pero hago mi mejor esfuerzo para mantener la calma.


    —Dímelo, Isabel. Y mírame.


    Ella levanta la vista, las cejas fruncidas.


    —Me preguntó si íbamos en serio y le dije que muy en serio. Lo siento —inmediatamente mira hacia abajo y sacude la cabeza.


    —¿Por qué lo sientes? Tú no has hecho nada malo —le digo, sin saber muy bien por qué se siente tan llena de remordimientos.


    —Es sólo que… Te dije que la mentira no está bien y luego mentí a tu piloto. Yo no quería… No me gustaba hacia dónde estaba yendo la conversación con él… y… yo…


    ¿Sobre qué mintió? Tengo que detenerla. Ella, obviamente, se siente culpable por algo cuando no es necesario.


    —Para, Isabel. No tienes que pedir disculpas. No debería haber preguntado eso. Ni siquiera estoy seguro de a qué te refieres cuando dices que mientes.


    Sus ojos se encontraron con los míos y tiene una mirada de desconcierto.


    —Acerca de que vamos muy en serio.


    ¿Quiere decir que no? Voy en serio con ella; ¿no siente lo mismo por mí? Mierda. Yo lo supuse.


    —¿No estamos en serio, Isabel?


    —No lo sé. ¿Lo estamos? Dijiste que sólo me querías para ser tu sumisa y nada más.


    Oh, ahí es donde ella va con esto. Tengo que aclararlo.


    —Ser mi sumisa es serio. Una vez que firmemos nuestro contrato, no quiero que estés con nadie más ya te lo he dicho.


    —¿Y qué hay de ti? ¿Eso quiere decir que no vas a estar con nadie más tampoco?


    Mierda. No le va a gustar mi respuesta.


    —Eso es algo que podemos discutir más adelante.


    Ella se ve molesta con mi respuesta.


    —¿Después? ¿Por qué no ahora?


    —Isabel, ahora no. Cuando haga el contrato, eso es algo que podemos discutir.


    ¿Cómo diablos llegamos a este tema de todos modos? Pensé que estábamos discutiendo acerca de Brody y su inapropiada insinuación a mi aspirante a sumisa.


    —¿Tenemos que negociar tu monogamia? Por favor, dime que estás bromeando —su tono es entre la incredulidad y la irritación.


    Dejé escapar un fuerte suspiro.


    —Ya te he dicho, yo no negocio.


    —Oh, sí, tonta de mí por olvidarlo —dice secamente.


    Se da la vuelta y mira por la ventanilla. Eso está bien. Realmente no estoy de humor para discutir con ella. Estoy demasiado preocupado por las acciones de Brody y lo que voy a hacer al respecto. Me pregunto si alguna vez ha tirado los tejos a las otras mujeres con las que he estado. Para ser completamente honesto conmigo mismo, no me importa si lo hizo o no; sólo me importa si lo hizo con Isabel.


    Cuando el avión comienza a despegar, Isabel salta y se agarra del apoyabrazos. Le ofrezco mi mano como lo hice antes, pero ella no la toma y permanece mirando por la ventanilla.


    Mierda. Está enfadada conmigo. No me gusta este sentimiento. ¿Cuál es de todos modos? ¿Rechazo? Es algo completamente desconocido para mí. Supongo que eso significa que no voy a tener la mamada de miles de millas de altura en el viaje a casa.


    Después de unos veinte minutos, más o menos, Isabel se duerme. Agarro la misma almohada que usó antes y la pongo bajo su cabeza. Se ve tan inocente cuando está durmiendo así; completamente ajena a su entorno. Irónicamente, igual que su vida real. Ella vive en su propio mundo, creando sus piezas maravillosamente perversas y pintando cosas de las que no sabe nada.


    Ahora he cambiado todo eso. ¿Realmente quiero corromper a esta mujer con las cosas que planeo mostrarle y hacerle? ¿Cómo afectará a su arte? Esto es demasiado profundo como para pensar en este momento del día. Sólo quiero llegar a casa con seguridad y ponerme a trabajar en el contrato.


     


     


    Isabel


     


    Me duermo pensando en cómo Dylan es todo un hombre de negocios y no negocia. ¿No es eso lo que hemos estado haciendo todo el tiempo con respecto a mis pinturas? ¿Negociación de un acuerdo? ¿Qué tipo de patrañas está tratando de hacer de todos modos? Esto definitivamente no va a funcionar para mí. Quiero estar con él, pero ¿a qué costo emocional para mí? Ya puedo ver que esto va a terminar con un miserable corazón roto.


    Voy a darle una mirada a su maldito contrato, está bien, pero va a ser muy modificado y puede que le gusten mis términos o irse al infierno. Él vino a mí. Es el que quería este acuerdo, no yo. Vale, sí quiero el acuerdo, pero fue su idea todo el resto de esta cosa extraña. Estoy demasiado cansada para pensar en esto. He tenido bastantes altibajos emocionales hoy. Sólo necesito una siesta.


    Por suerte no soñé durante mi siesta en el avión. El vuelo fue rápido, poco más de una hora y media. Cuando me despierto, aparece una almohada debajo de la cabeza. ¿Él la puso ahí? Qué cortés de su parte teniendo en cuenta el sexo pervertido que quiere conmigo, manteniendo mis pinturas, y continuar follando a otras mujeres. Sí, realmente jodidamente amable.


    A medida que nos bajamos del avión me hace varias preguntas aparentemente interesadas, como si ¿dormí bien?, ¿me siento bien? Sí y sí. No le respondo nada más. Tenía la esperanza que la siesta aliviaría algo mi irritación pero no lo ha hecho.


    El viaje de regreso a mi apartamento es insoportablemente silencioso. Estoy poniendo mala cara y me compadezco todo el camino a casa. ¿Por qué no puedo ser más fuerte? Después de todo lo que he pasado, ¿por qué debo ser tan patética? Debió de notarlo en mí desde el principio, y ahora va a sacar provecho de mi debilidad como todos los otros hombres en mi vida: mi padre, mis examantes, y Greer. Sólo tengo que añadir Dylan a la lista, también.


    Aparca el coche y no espero que me abra la puerta. No necesito su falsa caballerosidad.


    —Isabel, espera. Subiré contigo —llama detrás de mí.


    —No tienes que acompañarme. Está bien. Hablaré contigo más tarde —contesto rotundamente y cierro la puerta rápidamente.


    Necesito tiempo para pensar. Mientras me dirijo hacia mi edificio, escucho la puerta de su coche cerrarse y antes de que pueda entrar, está parado junto a mí. Ya le dije que no tenía que acompañarme. ¿No puede captar una indirecta?


    —Sólo espera. Quiero subir —dice y, puedo estar equivocada, pero suena inquieto.


    



    Dylan


     


    Mucho ha pasado y no puedo dejar de sentirme comprometido con ella. La quiero, todo de ella. Sé que ahora más que nunca está enojada conmigo. Puedo ver que está exasperada, pero no quiero dejarla así.


    —Dylan, por favor. Ya te lo dije, está bien.


    —Isabel, espera. Déjame ir arriba.


    Se ve molesta.


    —No creo que sea una buena idea. Simplemente haz el contrato o lo que sea de lo que estés hablando y lo discutiremos más adelante —dice mirando a su alrededor sin hacer contacto visual conmigo.


    Dicho eso, sin miramientos me besa en la mejilla, me da las buenas noches y entra en su edificio, dejándome de pie, solo.


    Mierda. Esto es peor que lo de no aceptar mi mano en el avión. Estoy sin palabras y me quedo aquí como un gran tonto por lo que parece una eternidad. Empiezo a ir zumbando a su apartamento, pero me detengo. Necesito llegar a casa y hacer el contrato.


    De camino a casa, me pateo a mí mismo por la forma en que me he comportado hoy y por dejar salir a mi alter ego. Tuve suerte de que Isabel accediera a hablarme de nuevo, incluso después de la escena del café y tuve la suerte de nuevo con todo lo que ocurrió en su apartamento. Puedo decir que tiene hambre de afecto. Como yo, pero de una manera diferente. Estoy pidiendo mucho de ella, más de lo que probablemente debería.


    Malditas esas pinturas. ¿Por qué tuve que verlas? ¿Por qué las compré? No estaría aquí sentado en mi coche, solo en un domingo por la noche, contemplando un contrato y tomando una sumisa si nunca las hubiera visto.


    Quiero a esta chica y si eso significa que tengo que concederle algunas cosas, entonces que así sea. Ella merece mucho. No puedo esperar que sea sólo mía y que ella espere lo mismo de mí, y no quiero perderla por algo que realmente es una tontería porque, francamente, no quiero estar con nadie más.


     


     


    Isabel


     


    Una vez dentro de mi edificio, no miro hacia atrás y me dirijo directamente a mi apartamento. Si es un contrato lo que quiere, entonces es un contrato lo que tendrá. No puedo entrar en mi apartamento lo suficientemente rápido.


    El momento en que llego en la entrada, siento las lágrimas que amenazan con salir, pero no lo permito. Me desplomo en mi cama, todavía con la ropa puesta y permanezco allí mirando el techo oscuro. Las cosas que vi esta noche no se parecen a nada que haya visto y él quiere llevarme allí, a ese lugar dentro de los profundos recovecos más oscuros de mi imaginación. ¿Por qué no puedo simplemente aceptar su oferta por lo que es? ¿Por qué siento que necesito su amor o el amor de un hombre para esto? He vivido sin amor por tanto tiempo, ¿por qué tiene que ser diferente ahora?


    La vida siempre ha sido injusta conmigo y no debería esperar algo diferente con este hombre. No es un caballero de brillante armadura; no un salvador en un caballo blanco. Nunca encontraré eso y ya es hora de aceptarlo. Este hombre es tan bueno como lo que puedo conseguir para mí. Que escriba su papeleo y entonces podemos empezar con nuestro acuerdo de negocios.


    Si no está dispuesto a concederme nada, yo decido, aquí y ahora, que conseguirá lo que quiere. Es sexo y solo sexo. ¿Quiere que yo sea su sumisa? Bien, pero él también va a ceder lo suyo. Quiere estar con otras mujeres, muy bien, pero yo también tendré la misma opción para estar con otros hombres, si así lo decido.


    Voy a escribir esta experiencia como un desarrollo de crecimiento personal, y cuando haya terminado de aprender todo lo que pueda de él, habré avanzando. ¡Que comience mi crecimiento personal!

  


  
    

    Capítulo 16


     


    Dylan


     


    Finalmente en casa, después de un largo y agotador un día, me siento a elaborar un contrato para Isabel. No puedo esperar hasta mañana. Probablemente no conseguiré dormir esta noche de todas formas al pensar en los acontecimientos de hoy, por lo que bien podría poner este tiempo en un buen uso. Ha pasado un tiempo desde que he escrito un contrato consensual pero estaba en lo cierto, es como andar en bicicleta. En lugar del contrato habitual, sin embargo, decido que es mejor escribir un nuevo tipo; uno que no implique el libertinaje sádico y la depravación que contienen mis contratos habituales ya que no quiero asustar completamente a Isabel de nuevo. Comenzaremos con lo básico y haremos nuestro camino hacia ese tipo de cosas después.


    También tengo que incluir las cosas que pedí antes con respecto a su obra. Es, después de todo, la razón por la que estoy sentado aquí considerando todo esto.


    Lo que prevalece en mi mente es cómo abordar el tema de mi expectativa de su inocencia respecto a nuestro arreglo. Fui perezoso con Erika y, debido a eso, terminé en un fracasado intento de chantaje que casi me costó mi imagen pública y amenazó la posición de mi empresa. Me gustaría pensar que Isabel no es el tipo de persona que irá corriendo a la prensa con este tipo de información pero, obviamente, he sido un mal juez del carácter antes y no estoy ansioso por volver a descubrirlo de la manera más dura. Si mis abogados se enteraran de mi nueva explotación sexual planeada probablemente me sacarían de su lista de clientes, así que voy a mantener este pequeño arreglo con Isabel en la oscuridad.


    Después de dos horas seguidas de intensa concentración escribiendo un contrato adecuado para una sumisa novata, mi día ha terminado. Al dejar mi escritorio, miro por el pasillo hacia mi mazmorra y decido finalmente aventurarme. Agarro la llave de mi escritorio y lentamente me acerco a la puerta. Estoy nervioso. ¿Por qué? Esto solía ser mi lugar de consuelo. Desbloqueo la cerradura y lentamente asomo la cabeza dentro.


    Enciendo las luces y me da la bienvenida a casa la visión de una cama de bondage de gran tamaño vacía y sin sábanas. El resto de los muebles y los juguetes están todos cubiertos por sábanas blancas, como si hubieran sido enterrados y, en cierto sentido, lo fueron. La habitación está polvorienta, el dulce aroma penetrante del aceite y cuero están ahora reemplazados por el del aire viciado. Me entristece ver mi mazmorra en un estado tan negligente. ¿Quién conseguiré para limpiar este lugar? Mis sumisas solían hacer toda la limpieza aquí antes.


    Una idea me golpea: Este será el inicio de Isabel. Podemos limpiar esta habitación juntos y hacerla nuestra. Es un nuevo comienzo tanto para ella como para mí, por lo que parece apropiado.


    Estoy agotado. Es lógico después de las 2 a.m. y necesito dormir.


    Dylan…. Te quiero… tómame ahora en la cruz. Quiero estar contigo. No pares… se siente tan bien… ¿por qué quieres otras mujeres, Dylan? ¿No soy suficiente para ti? ¿No es una sola mujer suficiente para ti?


    



     


    Isabel


     


    Eran casi las once de la noche cuando finalmente salí de mi cama para ducharme y cambiarme. Este fue uno de los días más largos de mi vida. Todavía estoy tratando de dar sentido a todo lo que pasó y las extrañas emociones este hombre suscitó en mí.


    No puedo dormir todavía así que decido pintar, pero simplemente no puedo encontrar la inspiración que necesito. Me paro frente a un lienzo en blanco, simplemente mirándolo. Empiezo pasando un poco de pintura con la esperanza de que la inspiración venga. Empiezo con los colores habituales en mi paleta pero, justo ahora, me siento mucho más oscura de lo habitual. Siento una inmensa tristeza ante la idea de Dylan de quererme sólo para el sexo. No puedo terminar esta pintura; es demasiado deprimente y las imágenes son tristes y sombrías. No he pintado imágenes como esta desde que era una adolescente, de cuando la vida parecía desesperanzada para mí.


    Me tomo un par de Advil[4] para aliviar mi dolor de cabeza inminente y, finalmente, caigo dormida.


    Austeros ojos fríos me atraen. Dime que te gusta esto, Isabel. Dime… Su mano desciende con fuerza y siento el ardor del cuero. Si te gusta esto, ¿no? Dilo. Di que te gusta, Isabel. Sí… sí… me gusta… Todo esto es bueno para Isabel. Dilo…


    Me despierto sudando. Me siento mal del estómago y siento ganas de llorar. No tiene sentido tratar de dormir más. No quiero soñar así de nuevo. Me levanto de la cama y termino la triste pintura que comencé antes.


     


     


    Dylan


     


    Me despierto con el sonido de la alarma. La mañana ha llegado demasiado pronto y estoy atontado por el cansancio. ¿Qué mierda era lo que estaba soñando? Isabel, por supuesto. Empezó bien, pero luego terminó desagradablemente. ¿Realmente cree que quiero a otras mujeres? No disipé exactamente sus temores anoche, así que tal vez ella lo cree. Mierda. Sólo necesito dormir un poco más. Llamo a la oficina y dejo un mensaje para Cassie de que voy a llegar tarde y que vuelva a programar mi primera cita, y vuelvo a dormirme.


    Haber llegado a dormir una hora y media extra realmente ayudó. Me siento con un poco más energía, sobre todo después del desayuno y de volver a leer el contrato. Teniendo en cuenta que estaba tan cansado y medio ido de mente por la fatiga, no lo hice tan mal. Hay sólo unas pocas revisiones más a realizar y estará listo para presentárselo a mi pequeña artista. Me gusta el sonido de eso. Mi. Pequeña. Artista. Tengo que poner una cláusula en el contrato sobre la observación de su pintura antes que me olvide. Eso es algo que no estoy dispuesto a renunciar.


    Mientras salía de los ascensores en el trabajo, Cassie y Summer se ven sorprendidas al verme y saltan para conseguirme café. Me interrogan por mi salud y preguntan qué pasó con mi labio. Jesús. Estoy bien. He llegado tarde antes, ¿por qué la fanfarria? Me encojo de hombros y me dirijo directamente a mi oficina.


    Me saludan las vistas de las impresionantes obras de arte de Isabel en mi pared. Nunca me canso de mirarlas. Me acerco y estudio el autorretrato que pintó, el de ella en una actitud sumisa. Es fascinante; como es ella. Me pregunto qué inspiró esta pintura en particular y a quién se estaba sometiendo. No me gusta hacia dónde se dirigen mis pensamientos. Mis celos de nuevo, creo, y el pensamiento de ella con otro calienta mi sangre. Hablando de eso, tengo que hablar con Brody sobre su comportamiento inapropiado y comentarios a Isabel.


    Me pregunto qué está haciendo Isabel esta mañana. Me pregunto cómo fue a trabajar. Ella no tiene un coche, que yo sepa. Santa mierda, no estará utilizando el transporte público, ¿verdad? Eso sería completamente inaceptable. Tengo que aclarar cuál es exactamente su transporte.


     


     


    Isabel


     


    Antes de darme cuenta, es el momento de prepararse para el trabajo. Estoy cansada, de mal humor y medio tentada de no ir a trabajar. Eso probablemente no estaría bien ya que tenemos que comenzar a organizar otra muestra de la galería. Me visto, sin prestar atención a lo que he elegido. De todos modos, es todo igual.


    Como un par de rebanadas de pan tostado, porque eso es todo lo que puedo soportar en este momento. Tengo que empezar a moverme o perderé mi autobús. Agarro mi chaqueta, mi bolsa de trabajo y me voy a toda prisa.


    En el autobús, me quedo a solas con mis pensamientos acerca de los acontecimientos de ayer. Todo fue tan extraño y embarazoso y, aunque habíamos discutido, nos arreglamos para tener un rato agradable. Sí… tenerlo en mi boca era bastante agradable; ese orgasmo… bueno, era fuera de este mundo; el beso feroz que le planté; el viaje en avión, las actividades lujuriosas que sucedieron allí; y el club. En cuanto a la bofetada, no puedo pensar en eso y lo empujo profundo en mi mente. ¿Por qué la noche tenía que terminar tan mal?


    ¿Realmente piensa que puede tenerme y aún así estar con otras mujeres? ¿Exigía este mismo requisito a sus otras novias? Buen Dios, Isa, no eres su novia. Me pregunto si esta condición es normal en el asunto de ser una sumisa. Si es así, no creo que pueda estar de acuerdo con eso. ¿Una relación no monógama? ¿Cuál es el punto? Si una relación no gira en torno al amor o la pretensión de amor, y es estrictamente de naturaleza sexual, la monogamia no tendría sentido. Pero eso es algo que nunca he considerado antes y, francamente, no es algo que me interese. ¿Por qué no puedo ser suficiente para él? Como que no lo sé. ¿Debo hacerme una lista?


    ¿Por qué estoy lastimándome por esto? Ya he decidido que va a conseguir lo que quiere. Solo tengo que pensar: crecimiento personal… arreglo comercial…


    En el trabajo, me siento aturdida casi toda la mañana. Evito a Greer como la peste. Esperemos que él y Mónica estén ocupados por el resto del día para lograr resolver los detalles de la exposición.


    Mientras estoy sentada etiquetando direcciones en folletos para la próxima muestra, mi mente divaga. Maldito hombre. Ni siquiera puedo concentrarme en la tarea más simple. La próxima vez que lo vea me comprometo a mi misma a ser una mujer distinta, pararme frente a él y devolverle su fría actitud empresarial. No voy a dejar que me intimide un contrato que no funciona para mí. Voy a ser su sumisa, pero sólo en un contexto sexual y dentro del dormitorio. Tal vez explicaré detalladamente esto en el acuerdo.


    Me aseguro de que no hay nadie alrededor y me conecto en el ordenador para hacer un poco de investigación en relación con un contrato de esa naturaleza. Ni siquiera sé qué poner en la barra de búsqueda. ¿Contrato de sexo? ¿Contrato de sumiso? Trato varias cosas diferentes y, finalmente encuentro lo que estoy buscando. Hay varios ejemplos de contratos consensuales de muestra y estoy sorprendida por lo que encuentro.


    El término esclavo es lo que me hace saltar. No voy a ser esclava de nadie. Aunque el término esclavo del amor tiene un cierto atractivo. El contrato de muestra pasa a hablar de cosas como que el esclavo se somete por completo al amo en todos los sentidos —interesante. No hay límites de lugar, tiempo o situación que el esclavo pueda deliberadamente negar a obedecer al amo sin riesgo de castigo ¿En serio? El cuerpo del esclavo pertenece al amo, incluyendo todos los bienes, activos, finanzas y bienes materiales para hacer lo que crea conveniente ¿qué demonios?


    No es que tenga algunas posesiones, bienes o finanzas que valgan la pena mencionar; bueno, a excepción de mis pinturas. Qué conveniente para él. Tiene la oportunidad de hacer con mi cuerpo lo que quiera, tener mis pinturas, y castigarme por su propia voluntad. ¿Por qué, oh, por qué no puedo simplemente encontrar un hombre normal? Porque no quiero un hombre normal. He estado con hombres normales y todos ellos han sido aburridos y/o crueles, el sexo ha sido abrumadoramente mediocre y no-orgásmico. De cualquier manera, supongo que el sexo vainilla simplemente no es lo mío, Sr. Young.


    No puedo leer más y probablemente no debería estar buscando este tipo de cosas en el ordenador del trabajo de todos modos. Entonces me desconecto, miro hacia arriba para ver a Greer mirando hacia mí. ¿Qué es lo que quiere? Como que no lo sé.


    —Vamos a tener una reunión en diez minutos en la sala de conferencias —dice disparándome dagas con sus ojos.


    Está como loco obviamente por la patada que le di en mi apartamento ayer. No me puedo imaginar cuál será su reacción cuando se entere de lo Dylan. No puedo pensar en eso.


     


     


    Dylan


     


    Espero que Isabel esté teniendo un buen día en el trabajo. El trabajo de Isabel. Estudio 210. Greer. Mierda.


    Tiene que ver a ese hijo de puta todos los días. Tengo que pensar en ella viendo a ese imbécil todos los días. Entro inmediatamente en mi ordenador y empiezo a hacer una verificación de antecedentes de él.


    Greer es sólo un poco mayor que yo y resulta que es originario de Birmingham, pero ha vivido en los EEUU por más de 10 años. Ese debe ser el acento que no pude ubicar. Veamos la ropa sucia: Graduado del Chicago Art Institute. Casado dos veces, divorciado dos veces, sin niños. Ha trabajado para varias galerías de arte, incluyendo algunos grandes nombres pero, en general, nada de gran interés destaca en esta historia. Supongo que me esperaba una gran bandera roja con la palabra “despreciable” en ella. Ya sé que es verdad, por lo que no hace ninguna diferencia, supongo.


    Es un graduado de una de las escuelas de arte más importantes los EE.UU. ha trabajado para varias galerías de renombre, y ¿no encuentra dignas las pinturas de Isabel en las paredes de Studio 210? Hubiera predicho que no sabía absolutamente nada arte y resulta que es un experto. Supongo que una buena educación no puede sustituir un juicio de mierda o una personalidad miserable.


    Saber que él está cerca de Isabel me está volviendo loco toda la puta mañana y tengo problemas para concentrarme en el trabajo. Necesito concentrarme. La llamaré a la hora de comer y veré si puede reunirse conmigo.


    Finalmente llega la hora del almuerzo pido a Cassie que llame a Estudio 210 para mí. El teléfono suena en el otro extremo y responde una voz femenina. Pido que me pongan con Isabel. Sólo espero unos minutos antes de que regrese la misma voz.


    —Lo siento; está en una reunión en este momento. ¿Puedo tomar su mensaje?


    ¿Una reunión? ¿Con quién? Greer, lo sé. Rápidamente cuelgo y me dirijo hacia la puerta, pero no antes de tomar el contrato. Una vez más, Cassie y Summer se ven alarmadas al verme mover tan rápidamente. Por el amor de Dios, sólo voy a comer, señoras. Regresaré. Pongo los ojos en blanco. Son tan excesivamente dramáticas a veces.


    En el camino hacia la galería, me vienen pensamientos completamente irracionales sobre Isabel y Greer. ¿Por qué estoy actuando así? Ni siquiera se ha acordado nada escrito todavía. Es a causa de ayer y todas las cosas que nos hicimos el uno al otro; lo que nos dijimos el uno al otro y lo que no dijimos; la forma en que reaccionó a mí y cómo aguantó mi mierda. Esa bofetada. Mierda. Sólo tengo que verla y hablar con ella. Sólo necesito saber que estará de acuerdo con ser mía.


    Me salgo del estudio y me siento durante unos minutos tratando de recuperar la compostura y calmar los latidos de mi corazón. Concéntrate, Young. Atención. Puedes hacerlo. Ella será mía, lo repito una y otra vez en mi mente.


    Agarro el contrato y me dirijo hacia la entrada. Me paro brevemente fuera de las grandes ventanas de la fachada de vidrio, casualmente mirando con la esperanza de echar un vistazo a Isabel, pero sin suerte.


    Una vez dentro, me dirijo hacia una morena que obviamente me reconoce. Bate sus pestañas y me sonríe, lanzando su cabello y riendo. Normalmente me gustaría tener la oportunidad de atraerla ya que obviamente es mi tipo, bueno, era mi tipo antes de… Isabel. Le digo claramente que quiero hablar con Isabel y su coqueteo rápidamente se disipa y se ve irritada.


    —No está disponible —responde con frialdad.


    Les puedo decir, que por su cara está mintiendo. Conozco a un mentiroso cuando lo veo y, con la única excepción de Erika, soy un maldito buen juez de ellos. Ahora tengo la oportunidad de disfrutar de uno de mis otros pasatiempos favoritos, descubrir a un mentiroso.


    —¿Cómo sabes si está ocupada o no si no lo has comprobado?


    Le doy mi mirada patentada y funciona de maravillas. Sólo me devuelve la mirada sin palabras. En ese momento veo a Isabel por el rabillo de mi ojo. No puedo con mi genio y tengo que dejarle a la morena mentirosa un último comentario.


    —Mira eso. Supongo que no está ocupada, después de todo, ¿verdad?


    Llamo a Isabel que me mira y se la ve con una combinación de feliz, sorprendida y ¿molesta…? ¿Por qué está molesta de verme? Camina rápidamente hacia mí, mira alrededor de la oficina y de la galería con inquietud.


     


     


    Isabel


     


    La reunión es acerca de las habituales cosas tediosas previas a una exposición. Discutimos la iluminación y la forma en que las pinturas quedarán dispuestas. Mónica está a la cabeza para decirnos a cada uno nuestros deberes y no puedo evitar pensar que se siente como en casa siendo el centro de atención. Todo el tiempo que Mónica está hablando, Greer me está mirando y me hace sentir más incómoda. Me doy cuenta que varias personas atrapan su mirada sobre mí, incluyendo Mónica que mira irritada el asunto.


    Cuando regresamos al área de la oficina, la recepcionista me informa que un hombre me ha llamado, pero colgó antes de dejar un nombre. Probablemente era mi padre, preguntándome por qué no he cobrado su último cheque.


    Me siento y continúo mis tareas serviles, soñando despierta e inquieta por Dylan.


    Unos minutos más tarde, cuando volvía de utilizar la copiadora, escucho mi nombre. Cuando miro hacia arriba, Cielo Santo, es Dylan. Él está aquí y está caminando hacia mí. ¿Qué está haciendo aquí? Parece tan increíble en este momento. Es todo ropa de empresario y atractivos ojos azules.


    —¿Qué estás haciendo aquí, Dylan?


    Mi voz me traiciona y suena como un niño asustado. Estoy nerviosa escaneando la oficina para asegurarme de que Greer no está a la vista. Atrapo que Mónica me miraba boquiabierta. Maldita sea. Ella definitivamente le dirá Greer sobre esto.


    Inesperadamente, Dylan se acerca y levanta mi cara hacia la suya. Espero que Mónica no vea eso.


    —Hola. Es bueno verte.


    Su voz es profunda y seductora. Oh Señor, mátame ahora. No puedo tomar su imposible sensualidad; no aquí, cuando sus ojos están abrasadoramente azules y está mentalmente follándome. Inmediatamente siento la corriente de su toque correr por mi cuerpo.


     


     


    Dylan


     


    Mierda. No se ve feliz de verme después de todo. Vuelve usar la misma vieja ropa arrugada que además le queda grande, ya veo. Sus impresionantes ojos son grandes, brillantes y está parpadeando frenéticamente.


    —Hola. Dylan…. Yo… tú… ¿Qué estás haciendo aquí?


    Parece nerviosa y me doy cuenta que no me quiere aquí. No quiero causar una discusión, así que le digo que tengo unos papeles para que les dé una mirada. Le entrego el sobre manila.


    —¿Ya lo escribiste? Eso fue… rápido.


    —Te sorprenderías de lo que puedo hacer cuando pongo mi mente en ello, Isabel —le digo, dándole mi mejor sonrisa sexy.


    Realmente no tiene idea de lo que puedo lograr cuando decido salirme con la mía.


    Comienza a torcer su pelo mientras mira profundamente mi boca. Maldita mujer. ¿Por qué me hace esto? Entonces, parece reunir su chispa con cierta brusquedad, se endereza y me mira directamente a los ojos.


    —Gracias, Dylan. Voy a mirarlo y lo consideraré. Voy a necesitar un poco de tiempo para repasar esto a fondo y realizar los cambios necesarios. Te haré saber si es algo que todavía me interesa antes del fin de semana.


    ¿Qué carajo? ¿Es en serio? ¿Fin de semana? ¿Si es algo en que todavía está interesada? Estoy sorprendido por su respuesta. No sé quién coño es esta chica que está delante de mío en este momento, pero no es Isabel la que habla conmigo. Antes incluso de que pueda decir una palabra, se da vuelta y se va.


    Ahí está de nuevo. Rechazo. No tengo nada más que hacer pero me quedo allí de pie en medio de su oficina, solo.


    Sin demora, vuelvo a mi oficina, sin siquiera detenerme a almorzar. De repente he perdido el apetito. ¿Qué coño? ¿Cuál es el problema de Isabel? ¿Sigue molesta por lo de anoche y mi falta de acuerdo inmediato a la monogamia?


    Trato de recordar lo que dijo mi madre acerca de la simpatía y ponerme en los zapatos de otro. Así que, por primera vez en mi vida, lo hago.


    ¿Cómo me hubiera sentido si ella no hubiera aceptado ser monógama? Si cuando le pedí que sólo estuviera conmigo, ella hubiera dicho, podemos discutirlo más tarde. Mierda. Puedo ser un idiota a veces. Sabía que no quería estar con nadie más entonces, pero mi terquedad y mi alter ego no permitieron que se lo dijera y ahora veo a dónde me han metido.


    Que me aspen si voy a esperar hasta el fin de semana para verla de nuevo. Eso es una mierda. Voy a caer por su casa esta noche o tal vez la recogeré del trabajo. No. No quiero presionarla demasiado todavía. Le daré un día o dos. Joder, odio esperar.


     


     


    Isabel


     


    La expresión de su rostro era de puro asombro. En realidad estoy muy orgullosa de mí misma en este momento. No pensaba que realmente pudiera hacerlo, pero lo hice.


    Estoy hinchada de orgullo y me siento repleta en mí misma cuando me siento en mi escritorio. A escondidas, tomo el contrato y lo leo; asegurándose de que no hay nadie alrededor. En realidad, no es en absoluto lo que esperaba. No se hace mención de la palabra esclavo, sólo mi nombre. Qué cortés. Tampoco hay mención del patrimonio personal o las finanzas y esas cosas. Tiene bastante con su propia riqueza personal y estoy segura de que mis miserables activos no son de interés para él; a excepción de mis pinturas, por supuesto.


    El contrato es muy detallado, estoy realmente impresionada. Realmente puso mucho esfuerzo en esto. A menos que tenga una plantilla, pero empiezo a dudarlo debido a esto parece personalizado para mí. Además de mis responsabilidades, él también tiene responsabilidades. Rápidamente las busco y destacan unas pocas.


    Dylan será responsable de mantenerme a salvo en todo momento. ¿Por qué es su responsabilidad? Aunque, me gusta la idea. Nunca nadie me ha mantenido a salvo antes, excepto yo misma, cuando podía.


    Dylan no tendrá otras compañeras durante la vigencia de nuestro acuerdo. Mi corazón salta un poco cuando leo eso. Así que está de acuerdo con estar sólo conmigo pero, ¿la vigencia de nuestro acuerdo? Esa parte parece fría y formal y mi alegría disminuye rápidamente.


    Oh, no, aquí vamos. Habla de castigo. Todo este asunto del castigo no es atractivo para mí. Me gusta la idea de un buen azote en un contexto sexual, e incluso esa cosa como látigo de cuero que vimos suena muy bien, pero si piensa por un minuto que va golpear mi trasero como vi ayer… Diablos, no. Aunque no me importaría tomar esa paleta para él.


    El contrato sigue: Dylan creará una cuenta financiera para mí con el fin de permitir que yo tenga fondos para empezar de nuevo cuando decidamos ir por caminos separados. Si cualquier mención de la naturaleza y detalles de nuestra relación es de alguna manera realizada, se perderán todos los fondos.


    ¿Qué demonios significa eso? ¿Es esta su manera de decir que no confía en mí? Me ofrece pagarme si las cosas no salen bien, ¿pero amenaza con llevárselo si hablo de nuestra relación? No tengo dinero ahora, así que no es como que me faltaría algo, y yo no soy la clase de persona que hablaría de nuestra relación con cualquiera de todos modos.


    El último elemento de la lista de responsabilidades es una cláusula sobre la familia. Esa es una tontería y él puede quitarla, en lo que a mí respecta.


    Todo este asunto del castigo y la mención del dinero recompensa me recuerda mucho a mi padre. Creo que voy a enfermarme.


    Sigo leyendo el contrato y encuentro la lista de mis previsiones. La lista incluye cláusulas sobre la higiene personal, el estudio diario de BDSM, honrar y respetar a Dylan, no tener otras parejas, salvo Dylan, dormir desnuda y no usar ropa interior a menos que sea necesario, no invocar las palabras de seguridad a menos que sea absolutamente necesario, y varias cláusulas de castigo que hacen que mi estómago se revuelva. Como si eso no fuera suficiente, hay un último requisito apresurado: voy a aceptar una marca permanente que desee Dylan, en cualquier parte de mi cuerpo, que indica su propiedad.


    Me siento mareada y con náuseas después de leer todo este absurdo. ¿No llevar ropa interior a menos que sea necesario? Como si llevar ropa interior no fuera necesario Oh, hermano. ¿Contar los golpes al ser castigada? En sus sueños. ¿Una marca permanente que indique la propiedad? Voy a enfermarme.


    Justo cuando debería haber terminado de leer, le doy la vuelta a la última página y, como si lo hubiera añadido en el último momento, hay una cláusula acerca de mis pinturas.


    Isabel permitirá a Dylan ver todas sus obras de arte pasadas, presentes y futuras, le prestará las obras a su antojo. A Dylan también se le permitirá ver a Isabel pintar en cualquier momento que considere oportuno. Isabel deberá llevar un diario incluyendo, pero no limitado a los mismos, los pensamientos de la pintura, dónde obtiene la inspiración y posibles nuevos intereses para nuevas ideas de las ilustraciones. Facilitará el diario a Dylan en forma regular con el acuerdo de que Isabel no será castigada o juzgada por algo publicado en el mismo.


    Este hombre está loco si piensa que estaré de acuerdo con todo esto. ¿Quién demonios se cree que es? ¿Qué demonios está pensando? ¿Qué demonios estaba pensando? Estoy absolutamente lívida ahora. Puedo estar de acuerdo con algunas de las cosas del sexo pero, ¿una marca permanente? Y cuando se trata de mi obra… es demasiado personal para mí. ¿Cómo se atreve a tratar de dictar demandas con respecto a mi arte y mi cuerpo.


    Cojo el contrato, lo pongo en mi bolsa, tomo la chaqueta y empiezo a irme. Mónica me ve salir y no puede resistirse a interrogarme.


    —¿A dónde crees que vas? —pregunta ella, de pie y poniendo sus manos en sus caderas huesudas.


    No tengo paciencia para esta mujer ahora.


    —¿Qué es lo que parece? Me voy.


    Se ve sorprendida por mi repentina explosión de coraje, pero me importa un comino. Me dirijo a la entrada y busco un taxi. Esto no puede esperar hasta el fin de semana; quiero mis pinturas de vuelta. Si espera todas esas cosas de mí o, para el caso, alguna de esas cosas, entonces quiero que me las regrese hoy. Ahora mismo.


    El viaje en taxi hacia su oficina es desesperadamente lento. Mi enojo es pronto reemplazado por aprehensión y ansiedad, mi valentía está comenzando a disiparse. Sólo necesito darme prisa y llegar antes de que la última gota de mi valentía se haya ido. Cuando llego, me dirijo directamente a los ascensores, pasando el mismo guardia de seguridad que me abordó hace apenas unos días. Él me mira sorprendido. El viaje en ascensor es interrumpido varias veces con subidas y bajadas y estoy perdiendo mis nervios rápidamente.


    Por último, las puertas del ascensor se abren en piso treinta y cinco y entro en el vestíbulo. Me encuentro con dos pares de ojos abiertos que me reconocen de inmediato. Rápidamente me acerco al escritorio, sin dudarlo, exijo ver a Dylan y no estoy teniendo un no por respuesta en esta ocasión.


    



     


    Dylan


     


    Tengo treinta años y nunca me he encontrado en esta situación antes. ¿Cómo es que es malditamente posible? Porque nunca he permitido que nadie me afecte de la forma en que ella lo hace, Así está la cosa. No hace falta ser un genio para darse cuenta de eso.


    Cuando vuelvo al trabajo, estoy furiosamente loco. Cassie y Summer deben sentir mi ira, ya que ambas miran hacia cualquier lugar, menos a mí cuando me dirijo a mi oficina. No puedo decidir si quiero simplemente ir a ver a Isabel esta noche y terminar con todo esto o simplemente esperar por ella. A la mierda. Si eso es lo que realmente quiere, voy a esperar, pero no cinco putos días. Voy a esperar dos, tal vez tres días.


    El resto de mi día pasa muy lento. No tengo capacidad de atención en absoluto y bebo demasiado café. Estoy de mal humor todo el día, pensando solo en Isabel y, justo cuando estoy a punto concentrarme, Cassie me llama por el interfono.


    —¿Qué? —respondo.


    —Isabel regresó para verte. ¿Quieres que la despache?


    ¿Qué carajo? ¿Ella está aquí? No contesto a Cassie y voy directamente a la puerta de mi oficina. La abro e Isabel está de pie en el mostrador, jugueteando con su cabello. Me mira y adopta la misma postura que tenía antes; la nueva versión no-tan-buena de Isabel. No, quiero que regrese la vieja Isabel, maldita sea.


    Cassie y Summer me dan una mirada de asombro cuando me ven en mi puerta.


    —Eso es todo, damas. Pueden irse a casa. —las quiero fuera de aquí, ya que sólo Dios sabe lo que va a ocurrir detrás de las puertas de mi oficina.


    —Por favor, pasa —hago señas a Isabel para que pase dentro de mi oficina. Una vez más, los gemelos Bobbsey miran atónitos.


    Da un paso dentro de la puerta de la oficina, me echa una mirada y luego busca en la habitación hasta sus pinturas.


    —Vine a recoger mis pinturas, Sr. Young —dice sin pestañear y con un efecto plano.


    ¿En serio? ¿Vamos por este camino de nuevo? ¿Y qué pasa con la mierda del Sr. Young?


    —No estoy aquí para discutir contigo. Sólo quiero mis pinturas —ella permanece completamente indiferente.


    —Pensé que habíamos acordado que podía tenerlas por un tiempo.


    —No. Tú estuviste de acuerdo que las tendrías por un tiempo; Yo no estoy de acuerdo en eso. —Su tono es frío y monótono.


    —¿Es por eso que estás realmente aquí, Isabel?


    No me da nada; ninguna respuesta. Bien.


    —¿Has tenido la oportunidad de ver el contrato?


    —Ya te he dicho que te iba a responder al final de la semana —dice sin inflexión alguna en sus palabras.


    No puedo tragarme esta mierda. Ella expuso su punto ya. Ambos nos quedamos ahí, mirándonos el uno al otro. De repente, deja caer su bolsa en el suelo, camina hacia las pinturas y comienza a tomar una de abajo. Joder.


    —¡Isabel, para! —mi voz es fuerte e incluso a mí me toma por sorpresa.


    Se detiene y se da la vuelta para mirarme, y está de vuelta, mi Isabel de antes. Sus ojos son grandes y me está mirando hacia arriba y abajo.


    —No vas a decirme que me detenga, Sr. Young. No he firmado nada todavía. —Está tratando de sonar convincente pero, esta vez, su voz se quiebra un poco.


    —No des un paso más hacia esas pinturas, Isabel. No lo hagas —puedo sentir mi temperamento ganando terreno y mi alter ego está amenazando con hacer acto de presencia.


    Desafiándome, ella camina hacia atrás, más cerca de las pinturas; un solo paso, a continuación, uno más. Siento que me caliento con la irritación y la excitación.


    —No lo hagas —repito, mi voz traicionando mi ira.


    Es tan absurdo que estemos discutiendo sobre esto. Es como que nos hubiéramos divorciado y estamos luchando por la custodia de los tres hijos. Lo hace una vez más, un paso más hacia atrás, hacia las pinturas, sus ojos nunca dejan los míos. Llega con una mano a agarrar una, lentamente.


    —Que Dios me ayude, si tocas esas pinturas Isabel, te pondré sobre mis rodillas. Y esta vez realmente lo haré, con o sin contrato. Estás sobre una capa de hielo muy delgada, así que no me pongas a prueba. —mi enojo es ahora en DEFCON 5 y estoy bajo seria amenaza de un colapso.


    Sus ojos se estrechan hacia mí, pero baja su mano. Veo sus manos hechas puños a los costados.


    —Sigue adelante y trata de hacerlo —su voz es suave, pero indignada.


    No hay una puta manera de que ella me desafíe. Antes de siquiera poder hablarle a mi alter ego para que se mantenga al margen de esto, él ha asumido el control. Me muevo con una velocidad récord, tirándola hacia mí y luego sobre una silla. Estoy sentado y antes de que supiera lo que está pasando, la tengo sobre mis rodillas. Mi brazo está sobre su espalda y mi mano está en su hombro sujetándola; sus piernas están bajo una de las mías, asegurando su posición. Me está gritando obscenidades y se revuelca, pero su castigo ya ha sido decidido.


    Antes de reclamar su culo, le pregunto:


    —¿Lo lamentas?


    Sigue en aturdido silencio, pero moviéndose.


    —Contéstame. Di que lo sientes por la forma en que te comportaste —Mi voz es más fuerte y se revuelve, pero todavía se niega a contestar—. Esta es la última vez que voy a decirlo, Isabel. Quiero tu disculpa. Ahora.


    —Vete al infierno —su voz está cargada de desprecio, pero sus movimientos ha cesado.


    —Entonces lo tendrás a tu manera —Y con eso, procedo a golpearla.


     


     


    Isabel


     


    ¿Qué? ¿De verdad intenta pegarme? Y entonces lo siento, su mano baja fuerte. Siento la punzada de inmediato y dejo escapar un jadeo fuerte y un grito. ¿Qué locura en el nombre de todos los Santos está pasando aquí? Tengo que salir de aquí. Trato de liberarme de nuevo, pero es inútil. Me da en el culo de nuevo, más fuerte que antes. Esto no puede estar pasando. Una vez más, aún más duro. Oh Dios mío. ¿Qué me está pasando? Después de cinco golpes en mi nalga izquierda, se mueve a la derecha y comienza la misma dulce tortura dolorosa. Pero esta vez, es diferente. Sentí encenderme en el cuarto golpe. No, no, no. Esto no puede estar pasando. Puedo sentir mi coño empezando a palpitar. ¿Cómo puedo estar excitada? ¿Qué pasa conmigo? Esta mierda duele, pero también se siente… tan bueno. Por el décimo azote No puedo soportarlo más. Voy a correrme y no voy a permitirlo. Cedo.


    —Lo siento, lo siento —le susurro a cabo. Por favor, no más.


    —¿Lo sientes por qué? Isabel —Dylan pide con firmeza.


    No me hagas decirlo. Bien. No puedo soportar más el dolor y ni la excitación.


    —Lo siento por la forma en que me comporté —maldito.


    Finalmente afloja su agarre e inmediatamente salto. Mi excitación se ha convertido en furia. Como se atreve. Justo cuando pensaba que no podía aguantar más de él, lo dice; lo que me envía casi al borde.


    —No ha sido tan malo ahora, ¿verdad? —dice en el tono sardónico más horroroso posible.


    Intento recuperar mis sentidos, pero me abandonaron hace mucho tiempo.


    —¿Quién carajo te crees que eres? —Estoy gritando, furiosa, totalmente enloquecida. Siento que dejo mi cuerpo y ahora estoy viendo todo desde arriba, como un sueño.


    



     


    Dylan


     


    Veo sus manos cerradas en puño otra vez y de repente siento el impulso de correr por las colinas. Me levanto para alejarme y ella carga contra mí, me empuja hacia atrás contra la silla y me da una bofetada aún más dura que la del día anterior. Entonces me ataca colocando una de sus rodillas en mi regazo, el otro pie todavía firme en el suelo y sus manos sobre mis hombros, fijándome efectivamente a la silla. Me sujeta por las solapas de mi chaqueta y me besa con saña, su lengua inflexible azota dentro de mi boca. Cuando voy a agarrar su cara para corresponderle, me muerde el labio inferior, aún dolorido, se aparta y me golpea con fuerza otra vez. Santo puto infierno.


    —¡Ahora te disculpas conmigo bastardo arrogante! —dice mientras se apoya en mis solapas. Su voz es fuerte y dominante.


    Ahora es mi turno de estar estupefacto. Estoy sentado allí mirándola, temiendo a su próximo movimiento, pero mi polla está ahora parada, totalmente atenta. ¿Qué carajo está pasando aquí?


    Ella entrecierra sus ojos con fiereza y levanta la mano como si fuera a pegarme de nuevo, pero se detiene con la mano en el aire.


    —Contéstame. Di que lo sientes por la forma en que te comportaste.


    Mis propias palabras han vuelto a atormentarme de una manera que nunca me esperaba y mientras está allí, a punto de darme una bofetada de nuevo, mis disculpas se derraman fuera de mí.


    —Lo siento…


    —¿Lo sientes por qué, Dylan? —su voz es sólo un poco más suave pero todavía inmensamente exigente. Su cabello está en sus ojos que son ahora del color de una erupción solar y ella se ve impresionante.


    —Lo siento por la forma en que me comporté —Ni siquiera reconozco el sonido de mi propia voz.


    ¿Qué coño ha pasado? ¿Quién es el sumiso aquí? Estoy cabreado y excitado más de lo que nunca he estado antes. ¿Y dónde diablos fue mi alter ego cagón? Pensé que era un duro hijo de puta y ante el primer signo de una zurra de Isabel, mete la cola entre las patas y se esconde.


    Baja la mano lentamente y no puedo quitar mis ojos de ella. Cristo, ella es hermosa. Cuando se pone de pie y se aleja, me paro y tiro de ella hacia mí. La envuelvo en mis brazos, con una mano en su pelo, otra en la cintura y la abrazo con más fuerza de lo que he abrazado a nadie desde… mis padres. Sólo quiero sentirla en mis brazos. Quiero consolarla, que me consuele, y lo hace. Envuelve sus brazos alrededor de mí, acercándome, apretándome con tanta fuerza que captura mi aliento. Su cabeza está en mi pecho y ambos respiramos aceleradamente. Puedo sentir su corazón latiendo a través de mi camisa, adaptándose a mi propio ritmo.


    ¿Qué me ha hecho esta mujer?


     


     


    Isabel


     


    ¿Qué demonios estaba pensando? ¿Por qué permito a Dylan hacerme tan insensata? ¿Por qué me gusta castigarlo? Estoy dividida entre sentirme absolutamente encendida y enojada; enfadada con él por las nalgadas y enojada conmigo misma por haberme excitado con ellas y luego reaccionar de la manera en que acabo de hacer. Pero lo disfrutó. Lo sentí; sentí su excitación. Estoy tan confundida.


    Me mira con esos milagrosos ojos azules, sin decir nada. Trato de alejarme de nuevo, preparándome para huir de la habitación, pero me tira a él. No entiendo. ¿Qué está haciendo? ¿Por qué no está enojado conmigo? Me abraza apretándome más que antes, más fuerte de lo que nadie me ha abrazado jamás y me alivia. No puedo negarme esto. Envuelvo mis brazos alrededor de él de nuevo y lo abrazo tan fuerte como puedo. Nos quedamos ahí, abrazándonos el uno al otro por lo que parece una eternidad. No quiero que se vaya. Puedo oír su corazón latiendo en su pecho y eso me tranquiliza.

  


  
    

    Capítulo 17


     


    Dylan


     


    Ahora que nos encontramos aquí abrazándonos, estoy abrumado por los sentimientos hacia Isabel. Todavía estoy erecto por mi castigo y ahora el contacto cercano con ella es abrumador. Me separo un poco, tomo su cara y la beso. Ella sabe tan bien… dulce, como una especie de brillo de labios con sabor, y huele celestial. Murmura mi nombre en voz baja y es mi ruina. Después de todo lo que acaba de hacerme, el dolor, el descubrimiento de mi placer en tomarlo, no puedo aguantar más. Tengo que estar con ella, ahora.


    —Te quiero ahora, Isabel —sé que el tono de mi voz revela mi necesidad y, no me importa una mierda—. Dime que me quieres, también. Dímelo. —tengo que escucharlo de ella. Estoy sosteniendo su cara y observo su boca, esperando que sea de aprobación o rechazo.


    —Dylan, tómame —dice con los ojos soñolientos y una ronca voz baja.


    Necesito oírselo decir.


    —Dilo, Isabel. Necesito escuchar que lo dices.


    —Tú sabes lo que quiero. Tómame. Tómame. —Suena frustrada y sus manos están en mi espalda, sus uñas arañándome a través de mi camisa y chaqueta. Joder… se siente tan bien.


    Le saco la camiseta por la cabeza rápidamente, beso su vientre mientras me inclino delante de ella para sacarle sus zapatos y quitarle sus pantalones. Miro hacia arriba y la veo mirándome con cálidos ojos de miel. Pasa sus manos por mi pelo, puedo sentir la reacción química que se mueve dentro de mí. Le saco los pantalones rápidamente, beso y muerdo sus muslos, tirando de sus caderas hacia mí. Puedo oler su… olor a flor de cerezo, jazmín y durazno. Mi pequeño melocotón de Georgia me quiere. Una vez más, está usando un sostén y bragas seductores, es bueno saber que, a pesar de su falta de gusto en la ropa, se ve increíble debajo de todo. Deslizo mi mano en sus bragas y está tan húmeda. Sí, ella me quiere. Deslizo dos dedos en ella, pero inmediatamente me tira para pararme.


    Cuando me pongo de pie, comienza frenética y torpemente con mi corbata para quitármela. Tarda demasiado tiempo y en mi impaciencia, ayudo a sacarla. Luego empuja mi chaqueta fuera y la deja caer al suelo. Prácticamente arranca mi camisa, haciendo saltar un par de botones en el proceso, y luego me saca la camiseta por la cabeza. Puedo oír su respiración más y más frenética mientras va por mis pantalones. Desabrocha mi cinturón y lo saca, pero luego hace una pausa mientras lo deja a su lado. Pateo mis zapatos, luego me quita los pantalones y calzoncillos. Está de rodillas frente a mí, mirándome con sumisión, pero con un brillo tortuoso en sus ojos. Me toma firmemente y comienza la lenta tortura de pajearme. Joder… comienzo a pasar mis dedos por el pelo pero, repentinamente, se levanta, me empuja de nuevo hacia la silla y me sienta en ella. Da un paso o dos hacia atrás, sin quitarme los ojos de encima y se agacha por mi cinturón. ¿Qué carajo?


    —Isabel, no lo hagas… —puedo escuchar el malestar en mi propia voz.


    Se pone el dedo en la boca para hacerme callar con un “shhh” y funciona. Estoy congelado en la silla, mi polla parada señalando las doce en punto. Me sonríe con picardía, lame sus labios, y se pasea por la parte de atrás de la silla. ¿Qué coño está haciendo?


    Tira mis manos hacia atrás de mí y puedo sentir el lazo del cinturón alrededor de mis muñecas. Santa mierda… me está atando.


    



     


    Isabel


     


    Él se ve y suena asustado, pero no se mueve. ¿Cómo es que este hombre que ha castigado a un sin número de mujeres y es un Dom autoproclamado, tiene miedo a algo? No quiero asustarlo. Esa no es mi intención. Trato de asegurarle que yo no voy a hacerle daño por callarlo. Se sienta estático en la silla y su erección está parada recta hacia arriba, provocándome y haciéndome señas.


    Camino detrás de él y tomo rápidamente sus manos y tiro de ellas a su espalda, tratando de actuar con rapidez antes de que tenga la oportunidad de reaccionar. No estoy muy segura de cómo funciona esto, pero me las arreglo para enlazar su cinto alrededor de sus muñecas varias veces y la hebilla lo mejor que puedo. Le doy un tirón rápido para asegurarme de que está apretado. Jadea un poco cuando tironeo y, de repente, siento algo que nunca he sentido antes, vigorizada y en control. Me gusta este sentimiento. Me gusta mucho.


    Mientras está sentado allí, con las manos atadas, desnudo y vulnerable, aprovecho la oportunidad para inclinarme y morderle el cuello. En mi entusiasmo, muerdo más duro de lo que pensaba y silba entre dientes. Entonces hago mi mejor esfuerzo para compensarlo lamiendo y mordiendo el cuello y la oreja. Lo puedo oler… sí… el olor de Dylan. Puedo decir por su respiración que está disfrutando tanto como yo.


    —Buen chico —le susurro al oído.


    Me encanta esto. Me gustaría que fuera dócil todo el tiempo. Bueno, no todo el tiempo, supongo. Justo cuando me siento así. Es como si fuera una experiencia extracorpórea. Estoy viendo como si alguien se apoderara de mi cuerpo; alguien que se parece a mí, pero tiene la confianza y la sexualidad que siempre he querido tener.


    Ahora le voy a decir por qué no podrá a usar sus manos.


    —No puedes usar las manos, Dylan. ¿Quieres saber por qué?


    —Sí, dímelo —dice con una voz profunda y suave, sus ojos viendo a mi boca.


    Eso no es lo suficientemente bueno. Quiero oírle decirlo; Quiero oírle suplicar saber.


    —¿Dime cómo?


    Mira indeciso pero necesitado. Puedo ver a su lucha interna jugando en sus ojos. Por último, me da lo que quiero.


    —Dímelo, por favor.


    Sé que estoy sonriendo como una completa idiota, pero es tan absolutamente impresionante en este momento, desnudo, atado y rogándome. Porque es como un sueño absoluto en este momento, le digo la razón.


    —A causa de las cosas que pediste en el contrato y porque me distes nalgadas sin preguntar. La próxima vez, me preguntas primero. ¿Lo entiendes?


    Si hay alguna esperanza de algo entre nosotros, tiene que entender eso. Le pregunto y mi voz suena de otro mundo y sexy. ¿Realmente acaba de sonar como eso? Me gusta mi nuevo alter ego Isabel.


    —Sí, lo entiendo —dice y puedo escuchar el entusiasmo en su voz.


    Ahora que lo tengo justo donde lo quiero, ¿ahora qué? Aquí es donde mi inexperiencia viene a morderme en el culo, sin juego de palabras. Voy a tener que pedirle, supongo.


    —¿Qué quieres que haga? Dime. Voy a hacer todo lo que quieras.


    —¿Por qué me lo preguntas? —dice, mirando entre divertido y confundido por mi pregunta.


    Le digo porque es de buena educación preguntar, con la esperanza de que capte la indirecta. También porque nunca he hecho esto antes, a diferencia de él, que está experimentado en este tipo de cosas. Estoy esperando que me ilumine sin hacerme sentir completamente ignorante.


    —¿Vas a hacer lo que quiera? —levanta una ceja hacia mí y me sonríe sutilmente.


    Es tan irritante.


    —Sí, Dylan. Claro. Dime. —Dime ahora maldita sea.


    —Quiero tu boca.


    Santa mente pervertida. Este hombre está en mi cabeza.


     


    Dylan


    —Me hablaste en un sueño —dice ella.


    Sus ojos se iluminan y me sonríe con malicia, eso me hace sentir como que yo haría cualquier cosa que esta mujer me pidiera mientras me diera esa sonrisa. ¿Así que ella sueña conmigo? Agradable. Ella no es impermeable a mis encantos, después de todo.


    De pronto, se pone de rodillas delante de mí y estoy en su boca; dentro y fuera, húmedo y profundo, su lengua baila en la cabeza de mi polla. Quiero desesperadamente tocarla y pasar mis manos por su pelo, pero no puedo debido a este maldito cinturón alrededor de mí. Es una extraña sensación tan irritantemente erótica no tener el control. Mierda. No quiero acabar. Estoy disfrutando esto demasiado.


    —Para y levántate —ordeno y ella cumple—. Ahora quítate el sujetador y las bragas. Quiero verte.


    Está siendo muy buena siguiendo mis órdenes, a pesar de no tener mi control completo. Poco a poco se los quita y de repente se ve cohibida.


    —Te ves increíble, cariño. Ahora ven aquí y arrodíllate sobre mí.


    Sonríe, pero se ve un poco desconcertada por mi petición y luego veo que se ilumina cuando comprende lo que quiero. Me monta, con las rodillas a cada lado de mis piernas en la silla, su vientre en mi pecho y sus pechos en mi cara. Sí, me gusta esto.


    Toma mi pelo y tira mi cara a su pecho. Estoy besando, mordiendo sus tetas, chupando sus pezones suavemente y corriéndolos a través de mis dientes. Gime en voz alta y tira de mi pelo. Se siente tan bien. Cuando muerdo los pezones otra vez, me da un tirón de pelo más duro sacudiendo mi cabeza hacia atrás y me besa con voracidad, nuestras lenguas se entrelazan y retuercen juntas. Quiero terriblemente tocarla. Maldito este cinturón. ¿Por qué se tiene que sentir tan bien? Se aleja de mí y besa suavemente mi labio inferior, una vez, dos veces y luego desliza su hábil lengua sobre él. ¿Es esta su manera de disculparse por morder tan duramente? Sí, acepto esta disculpa. Se endereza de forma que no se inclina al bajar, sus tetas están por encima de mí, y con su mano que llega por detrás, me agarra y lentamente comienza a bajar sobre mí. Para… espera.


    —Isabel, espera. Necesitamos un condón… —Mierda. No tengo ninguno aquí. Nunca tengo ninguno conmigo en el trabajo. ¿Por qué debería?


    Me sonríe, pero luego se sonroja.


    —No es necesario, me cuido —confiesa.


    ¿Por qué demonios se cuida? No quiero arruinar el momento; Voy a tener que preguntarle sobre eso más adelante. De todos modos, ahora estoy feliz de oírselo decir. Empujé mis caderas hacia arriba para tratar de encontrarme con ella y recibo mi respuesta al bajar sobre mí. Joder… está tan húmeda y se siente tan bien. Envuelve sus brazos alrededor de mi cuello y apoya su frente en la mía. Sólo quisiera poner mis brazos alrededor de ella y tirarla hacia abajo sobre mí con fuerza, pero este maldito cinto…


    De repente, empuja hacia abajo duro sobre mí y la lleno completamente. Maldita sea —está en mi cabeza de nuevo. Comienza a moverse sobre mí con un dulce ritmo, hacia arriba y abajo. La sensación de estar dentro de ella, cálida y apretada; el sonido de sus gemidos, de la silla chirriante debajo de nosotros, y los húmedos ruidos sexuales procedentes de nuestra follada me están empujando al borde. No… No quiero correrme todavía…


    Justo cuando creo que me voy a dejar ir, se detiene… ¡No!… se levanta y se da la vuelta… ¡Sí! Baja sobre mí, sentada en posición de vaquera inversa. Sus pies en el suelo y entre los míos, coloca sus manos sobre mis muslos para levantarse. Mierda Santa que sexy es. Se eleva y luego baja, lentamente, dejando escapar jadeos cortos y suspiros. Empujo a su encuentro, inclina la cabeza hacia atrás y se recuesta sobre mi pecho, moviendo sus manos a mis caderas. Ni siquiera puedo recordar la última vez que tuve relaciones sexuales sin condón, pero esto se siente jodidamente fantástico. El contacto piel con piel es exasperante y excitante como el infierno. Mueve sus manos de mis caderas hasta sus pechos, empieza a acariciarlos, apretando y pellizcando sus pezones y tirando de ellos hasta un punto mientras continúa empujando sobre mí. Es una cosa tan sucia.


    Sigo empujando dentro de ella, implacable. Puedo decir que está cerca; su respiración es entrecortada y sus ojos están cerrados herméticamente como si estuviera concentrada. Su cabeza está descansando en mi hombro y su cabello está en mi cara. Trato de quitarlo del camino lo mejor que puedo, sin el uso de las manos, y luego muerdo con cuidado su cuello. Salta por la sorpresa y muele abajo sobre mí. Sí. Comienza una danza rítmica con sus caderas, moliendo y arremolinándose alrededor y alrededor, arriba y abajo. Voy a acabar pronto, puedo sentirlo construyéndose en mí.


    No quiero que esta exquisita tortura se detenga por el momento… no… tengo que concentrarme. Empiezo a mirar alrededor de la habitación tratando de abstraerme de lo bien que se siente follar con mi pequeña artista cuando de repente Isabel se sienta derecha, sin apoyarse en mí más y acelera su ritmo. Sus manos están de vuelta en mis caderas y está bajando sobre mí con fuerza, luego más fuerte, mueve la cabeza hacia atrás y hacia adelante. Está jadeando ruidosamente y puedo decir que está muy cerca. Miro alrededor de la habitación de nuevo tratando de encontrar algo para distraerme y veo sus pinturas… joder, ¿por qué miro allí? Mi leche me llena y amenaza con explotar mientras su coño golpea mi punto más sensible.


    —¡Voy a correrme, Isabel! —mi voz es áspera y fuerte.


    —Sí, Dylan, córrete para mí —dice sin aliento y gutural. Los sonidos húmedos procedentes de nosotros, su respiración pesada y el sonido de mi nombre son más de lo que puedo soportar. Empujé una última vez, duro y me siento acabar profundamente en ella. Mierda, la sensación es absolutamente inconmensurable. A pesar de que he terminado, ella no detiene su ritmo y sigue empujando hacia abajo sobre mí, una y otra vez, sin prestar ninguna atención a mi ablandada polla. Un momento más tarde, siento sus músculos apretando a mí alrededor y se corre, también. Grita algo ininteligible y cae de nuevo en mí, inmóvil. Los dos quedamos sentamos allí sin aliento, como si acabáramos de correr un maratón, tratando de recuperar el aliento.


    Cuando por fin hemos recuperado nuestro aliento, me inclino para mordisquearle la oreja y besar su mandíbula. Poco a poco se pone de pie, quitándose de encima suavemente. Camina hacia a la parte trasera de la silla y suelta el cinturón de mis muñecas. Inmediatamente las traigo hacia delante para inspeccionar y frotarlas. Hay manchas rojas donde el cinturón mordió mi piel cuando trataba de liberar mis manos y hay quemaduras por fricción alrededor de las muñecas. Es doloroso y las masajeo, tratando de llevar la vida y el flujo de sangre de nuevo en ellas. He visto este tipo de marcas muchas veces antes, nunca en mí mismo y verlas en mi propio cuerpo es… inquietante.


    Miro hacia arriba y veo que Isabel me observa con recelo y cuando nuestros ojos se encuentran, ella da un paso atrás. Avanzó hacia ella, se estremece y casi echa a correr. Jesús. ¿Por qué está tan temerosa? ¿Sera por las nalgadas que le di? Se ve como una niña asustada y siento una punzada de algo desconocido.


     


    Isabel


     


    De pronto viene hacia mí, mierda, va a pegarme. De repente, me siento como cuando era una niña, justo antes de que mi padre encontrara una razón para darme con el cinturón. Siento que voy a correr o llorar, o ambas cosas.


    —Isabel, no voy a hacerte daño.


    He oído eso antes. Sus ojos se suavizan y me pone en su regazo. No me atrevo a mirarlo. Está enojado, lo sé. No quiero que se enoje conmigo. Estoy aquí sentada desnuda, empiezo sentirme cohibida y temerosa de nuevo. ¿Volveré a estar cómoda con mi propio cuerpo o con Dylan? Este hombre, obviamente, me quiere como lo demuestran sus brazos alrededor de mí y la enorme erección que lucía hace sólo unos minutos, y todavía no puedo disfrutar del momento a causa de mis propios problemas. ¿A dónde fue la nueva súper autoconfianza de Isabel? La quiero de vuelta.


    —Por favor, no te enojes conmigo —le digo cuando me obliga a mirarlo.


    —¿Por qué debería estar enojado contigo? Eso fue jodidamente increíble. Estuviste increíble.


    ¿De nuevo increíble? ¿Es en serio?


    —¿Estás enojada conmigo? —pregunta con las cejas fruncidas.


    No entiendo a este hombre en absoluto.


    —Lo estaba, pero ya no. Dylan… yo… soy tan conflictiva… —le digo.


    Lo que siento en este momento no tiene ningún sentido en absoluto. Nunca me he sentido así antes. Nunca he hecho nada como esto antes. No sé qué decirle. No sé lo que quiere escuchar de mí.


    —Tú y yo, ambos, cariño —Sus ojos están de nuevo en azul frío y su boca me está llamando una vez más. Maldito este hombre. Maldito sea por la forma en que me hace sentir. Maldito sea por comprar mis pinturas. Maldito por ese contrato ridículo.


    —¿Así que no te gustó mi propuesta de contrato?


    ¿Qué? ¿Cómo lo hace? ¿Soy tan transparente? ¿No puedo tener un pensamiento en mi cabeza sin que este hombre vaya directo a él? Soy incapaz de ocultar mis emociones y blanqueo los ojos.


    —En serio Dylan, la mayor parte de esa cosa es un absurdo. ¿En qué estabas pensando?


    Se ríe entre dientes ante mi respuesta.


    Oh, sí, y maldito sea por reírse de mí cuando no estoy tratando de ser graciosa.


    —Un hombre puede tener sueños y esperanzas, Isabel —dice encogiéndose de hombros y mirando sólo ligeramente derrotado.


    ¿Esperanza? ¿Eso quiere decir que en realidad no espera todas esas cosas? ¿Significa esto que el todo-empresario Dylan Young está dispuesto —me atrevería a decir— a negociar? ¡Oh, alegría! El sonido de su risa y la idea de que su concesión sea posible me hacen reír a carcajadas de pura felicidad.


    Sólo puedo imaginar lo que parecemos, sentados en su oficina, totalmente desnudos y riendo como un par de idiotas sexo-enloquecidos. Estoy muy feliz, no puedo pensar en eso ahora.


    Después de que nuestra risa se apagara, tengo la imperiosa necesidad de tomar el rostro de Dylan, mirarlo directamente a los ojos y decirle:


    —Quiero que esto funcione entre nosotros, Dylan; sea lo que sea esto.


    Ni siquiera estoy segura de qué se trata esto exactamente, pero sea lo que sea, quiero que funcione. Me gusta Dylan; realmente me gusta. Me gusta la forma en que me hace sentir y las cosas que me hace. Y las cosas que me deja hacerle. Quiero explorar esto más y experimentar las cosas que sabe. Estoy sosteniendo su cara con la esperanza de que me pueda iluminar en cuanto a lo que está pasando entre nosotros, pero se ve tan estupefacto como me siento yo.


    Cuando no responde, decido que es hora de vestirse y hacer una apresurada huida. Cojo mi ropa y Dylan señala el camino a su baño privado. Una vez allí, me doy un vistazo a mí misma en el espejo.


    No me veo diferente, pero de alguna manera me siento diferente. El sexo que recién tuve fue más allá de lo que nunca había experimentado y ¿qué diablos estaba pasando conmigo tomando así el control? Aún más confuso fue el hecho de que él me permitió hacerlo. Sé que lo disfrutó tanto como yo. Quiero decir, creo que lo hizo. Seguro que parecía muy excitado por ello. Me visto y ni siquiera intento contener mi pelo ya que es inútil después de nuestras recientes actividades.

  


  
    

    Capítulo 18


     


    Dylan


     


    Después de señalarla el camino al baño desaparece, me siento aturdido por un momento, tratando de encontrarle sentido a lo que estoy sintiendo. Demonios, ni siquiera estoy seguro de lo que esto es, tampoco, pero me gusta. Quería sostenerla un poco más…


    Me levanto, tomo mis ropas y me visto rápidamente. Sin pensarlo, camino hacia las pinturas de Isabel y bajo una de la pared. Merece esto por todo lo que acaba de suceder. Se la daré como una ofrenda de paz, con la esperanza de que considerará mi contrato una vez vea que soy dócil. Trato de enderezar mi ropa, hacerme lucir presentable y esperar por ella en mi escritorio.


    Cuando ella sale de mi baño personal, luce diferente de alguna manera; más segura de sí misma y su coloración es asombrosa. Sus mejillas están sonrojadas y su halo normalmente rebelde ahora parece incontenible en manera como acabo-de-follar. Siento mi polla sacudirse de solo mirarla. Demonios. Concéntrate Young. Cuando ella me ve sosteniendo su pintura, se detiene y veo una pequeña sonrisa desplegarse en las esquinas de su boca.


    —Esto es para ti. Es lo menos que puedo ofrecer después de la forma en que actué antes.


    —¿Es en serio? Después de todo lo que hicimos y la forma en que casi montaste un berrinche cuando intenté tomar una, ¿ahora quieres regresármela? ¿Ya no la quieres? —Pregunta desconcertada.


    ¿Berrinche? Nadie me ha acusado antes de eso y estoy desconcertado por su respuesta. Me encojo de hombros, sabiendo malditamente que tiene razón.


    —Demonios, sí, aún lo quiero, pero sé lo mucho que significa para ti. Quiero que esto funcione entre nosotros, también, Isabel. Lo que sea que esto sea.


    Camina hacia mí, toma la pintura, la coloca sobre mi escritorio y me abraza. No esperé esta clase de reacción de su parte. Sus brazos se sienten tan bien a mí alrededor. Medio la abrazo de regreso, sintiéndome incómodo e inseguro sobre este despliegue de emoción. Debe sentir mi inquietud porque se aparta y luego se disculpa.


    —Lo siento. No quise decir nada… yo… sólo quería agradecerte eso es todo. —Luce avergonzada.


    Mierda. ¿Por qué me inquieté? Ahora no me mira más a los ojos. Bien hecho, Young.


    —Debería irme ahora —dice bruscamente, agarrando su pintura y dirigiéndose hacia la puerta.


    No, quiero que se quede, pero mi boca no está cooperando y sólo me quedo ahí parado como un idiota, sin decir nada. Mierda. Toma su bolso y abre la puerta para irse. Mierda, mierda, mierda.


    —Isabel, espera. Te acerco a casa. —Finalmente mi cerebro y boca se están comunicando de nuevo.


    —No, estaré bien, pero gracias.


    ¿Qué? ¿Acaba de decirme que no?


    Sale por la puerta de mi oficina rápidamente. Tomo mi maletín, llaves y la alcanzo justo cuando esta subiéndose al ascensor. Mientras bajamos, esta jugueteando con su bolso, luego su camisa, y luego su cabello. Esta nerviosa y no hará contacto visual conmigo. Yo, por otro lado, me quedo embobado mirándola como un adolescente obsesionado. Es tan adorable cuando esta incomoda y nerviosa. Finalmente, mira hacia arriba y me da una rápida sonrisa. Cuando el ascensor llega al primer piso, sale corriendo a toda prisa y tropieza, soltando su bolso y pintura, y casi estrellándose de cabeza contra el suelo. Rápidamente agarró su antebrazo y evito una posible lesión.


    —Dios, Isabel. ¿Estás bien?


    —Sí, sí. Estoy bien. Soy tan torpe algunas veces. Sólo no soportaba estar más en ese ascensor contigo… Mmmm… quiero decir… no quise decirlo así. Sólo quise decir que… —tartamudea.


    —¿Sí? ¿Qué quisiste decir?


    —Oh, olvídalo —dice cuando su rostro se pone de un rojo brillante. Esta nerviosa y me resisto de reírme de ella porque sé exactamente lo que quiere decir. Mientras se inclina para recoger su bolsa y la pintura. Soy recompensado por un vistazo perfecto de su buen culo redondo. Siento ponerme tenso ante el pensamiento de lo que acabo de hacerle a este y el asombroso tono rosado en que se puso entonces. Cuando se levanta de inmediato se dirige hacia las puertas giratorias y voy tras ella como un cachorro perdido. ¡Maldición, Dylan, muestra algo de dignidad hombre! Escucho a mi alter ego gritarme. ¿Y dónde demonios estaba antes de todos modos? Al demonio. La quiero.


    



    Isabel


     


    Puedo sentir a Dylan en mis talones mientras me dirijo hacia la calle para tratar de parar un taxi. Todavía estoy recuperándome de mi desastroso momento de antes. Buen Dios. ¿Puedo por una vez ser grácil? Afortunadamente, Dylan fue rápido y me agarró antes de darme un maldito golpe. Luego recuerdo lo rápido que me agarró y me azotó.


    —Isabel, esto es ridículo. Déjame llevarte a casa —dice más enfáticamente mientras yo miro a la calle…


    No. Nada de eso. Ya me he humillado lo suficiente los últimos dos días, sólo quiero ir a casa. Estoy haciendo mi mejor intento para ignorarlo cuando de repente me pone de frente a él, sosteniéndome de mis antebrazos. Este hombre no puede tomar una indirecta ni… oh Dios. Siento su dureza entre nosotros y cuando miro hacia abajo, por supuesto, ahí está. Es grande y deliciosa, se presiona dentro de sus pantalones como una salchicha encerrada amenazando con escapar. No puedo apartar mis ojos. ¿De todos modos, por qué tiene una erección? Estoy hundida en deliciosos pensamientos y mirándolo como si fuera un pequeño espectáculo de atracciones cuando me obliga a mirarlo a los ojos.


    —En serio necesito que me dejes llevarte a casa y no estoy preguntando.


    Puede ser tan mandón y no puedo evitar excitarme por su determinación. Toma la pintura y me lleva de la mano hacia el garaje.


    Cuando llegamos a su auto, es uno diferente al que había conducido antes. Porque no estoy sorprendida.


    —¿Otro auto? ¿Cuántos tienes? —Le pregunto.


    —Sólo tengo cinco. Un par de ellos son clásicos así que de hecho no los conduzco —dice llanamente.


    —Dios, ¿sólo cinco? —Digo, rodando mis ojos hacia él y sonriendo.


    ¿Cuál es el punto de tener dos autos que ni siquiera conduces? La mirada en su rostro es graciosa ya que soy yo la que se está riendo de él para variar.


    —La mayoría de las mujeres se impresionan cuando les digo eso —dice a la defensiva y me da una mira de, ¿qué demonios?


    —Oh, estoy segura de que lo están —digo suavemente.


    Examina mi rostro, luego sacude su cabeza y enciende el auto. Oh, hermano. Este hombre es muy divertido.


    Una vez nos marchamos, yo lanzo un vistazo a los alrededores, me doy cuenta que no está llevándome a casa.


    —¿A dónde vamos? —Pregunto, tratando de descubrir que tiene bajo la manga.


    —Mi casa. Quiero mostrarte algo —dice sin mirarme.


    ¿Algo bueno o algo malo? La ultima vez quiso mostrarme el club, lo que resultó siendo un poco de las dos cosas, aunque más bueno que malo.


    —Pensé que tal vez podría recoger algo para llevar y comer en mi casa.


    Que educado de su parte considerando lo misterioso que estaba siendo. Supongo que eso no sería tan malo. Podría ver donde vive y quizás podríamos hablar para variar. Asiento y parece satisfecho. Esta mirando hacia el camino y me pregunto que estará pensando. Sobre el contrato, estoy segura. Solo sé que lo que sea que quiera mostrarme tiene que ver con eso. Quiere que sea su sumisa y todo regresa siempre a ese maldito contrato, ¿verdad? De la nada, me aturde con una extraña pregunta.


    —¿Entonces, por qué estas en planificación?


    Su tono es tranquilo y creo eso es lo que más me sorprende. ¿Por qué me está preguntando por esto? Me sonríe y sólo aumenta mi confusión por su curiosidad sobre este tema. ¿Cómo le digo? ¿Qué le digo? Lo pondré simple.


    —Tengo problemas femeninos —Eso debería ser suficiente.


    La mirada en su rostro casi me hace reír a carcajadas. Parece confundido y luego dice:


    —Pensé que todas las mujeres tenían problemas.


    Es un hombre tan típico algunas veces, no siempre —pero algunas veces. Estoy orgullosa de mi perspicaz respuesta.


     


     


    Dylan


     


    —El único problema que las mujeres tienen son los hombres —dice con total naturalidad.


    Touché, Isabel. Tiene una lengua afilada.


    —¿Es eso lo que tú tienes, Isabel, problemas de hombres?


    —El único problema que tengo con los hombres es atraer a los del tipo equivocado —dice mirándome.


    Okey. ¿Así que soy del tipo equivocado?


    —Mira, esto está saliendo todo mal. No quiero decir que tú seas del tipo equivocado… —dice tratando de explicarse.


    Esta mujer está en mi cabeza de nuevo. ¿Cómo demonios hace eso?, continúa antes de que tenga oportunidad de interceder.


    —Si quieres saber, tomo la píldora para regular mi…, ya sabes… mi… ciclo menstrual porque… —Parece avergonzada y sus mejillas se ponen rojas, pero se detiene y puedo ver que está reteniendo algo.


    —¿Por qué, cariño?


    Me sonríe aunque no estoy seguro del porqué, pero aún así duda.


    —Por algo que sucedió cuando era más joven. No es por ninguna otra razón, Dylan, si eso es lo que estás pensando.


    Es obvio que está comenzando a irritarse y no quiero molestarla. ¿Qué era ese algo? ¿Alguien la lastimó? ¿Es eso lo que quiere decir? Me siento indignado ante la idea. ¿Quién demonios la lastimó? Antes de poder detenerme, sale.


    —¿Alguien te lastimó? —Sé su respuesta por la mirada en su rostro. Santa mierda, alguien sí la lastimó. ¿Quién? Tranquilo… tranquilo. Aparta la mirada y no me responde. No debí haber preguntando. Apenas la conozco y no quiero apartarla con mi intromisión. Aprieto su mano tratando de obtener una respuesta de ella.


    —Estoy bien. Ahora estoy bien. Estoy bien. —Su voz es suave y aún no me mira.


    ¿Por qué demonios pregunté? Veo un lugar donde podemos detenernos y recoger algo para comer y me estaciono. Ella de inmediato comienza a abrir la puerta para salir, pero me estiro y la cierro. Quiero que me mire, pero ella sólo se sienta en silencio mirando por la ventana.


    —Mírame, Isabel —ordeno educadamente.


    Finalmente responde y me mira a través de sus largas pestañas. Luce tan triste y sólo quiero hacer que el dolor que siente desaparezca.


    —No es lo que piensas, Dylan. No fue algo… ya sabes… sexual lo que sucedió. Fue mi… estoy bien ahora. Estoy bien. Fue hace mucho tiempo. —Puedo ver que esta lista para romperse. No creo que puedo lidiar con verla llorar, así que lo dejo ir, por ahora.


    Me inclino y la beso, tratando de calmar su ansiedad. Cuando me aparto, ella aún tiene los ojos cerrados como si esperara por más, así que la beso de nuevo, esta vez más profundo y de inmediato responde. Agarra mi rostro y comienza a morder mi labio inferior, a besar todo mi rostro, mis mejillas, mis ojos, mi frente… Maldición —eso se siente tan bien. Nadie nunca me ha besado así, con tanta pasión y ternura. Luego, muy rápido, ella se detiene y sale del auto.


    Tengo una erección asomando de nuevo y ¿ahora se supone que camine dentro de un restaurante así? Maldito infierno, mujer. Me siento tratando de reajustar y hablar con mi pene para que se calme antes de salir del coche.


     


    Isabel


     


    Recuerdo como dudó cuando lo abracé en su oficina, así que me detuve y de inmediato me baje del auto antes de que pudiera rechazarme de nuevo. Me conozco mejor para dejar salir así mis sentimientos. Que infantil de mi parte.


    Me abro paso por el restaurante y noto que Dylan se está tomando su tiempo en el auto, pero rápidamente me alcanza un momento después.


    Dentro del restaurante, ordenamos nuestras hamburguesas y esperamos. Fue educado de su parte traerme aquí. De nuevo, este hombre debe estar dentro de mi cabeza o cómo supo que amo las hamburguesas de Paisley. Tal vez es algo que tenemos en común. Me pregunto qué otras cosas tenemos en común. Mientras estoy sumergida en mi pensamiento, me alcanza y pasa la punta de su dedo sobre mi mejilla y siento la corriente de su toque.


    Me pregunto donde vive este enigmático hombre. Tal vez en suburbio de clase alta como Castle Pines o Castle Rock, o algún otro lugar con nombre de realeza.


    —¿Dónde vives?


    —En Sky Lofts, no tan lejos de donde trabajo —dice mientras se inclina contra el mostrador y sus ojos azules como el cielo me miran de arriba abajo. No puedo evitar pensar que me está desvistiendo con la mirada, pero incluso entonces, eso tal vez sea me imaginación hiperactiva trabajando.


    Es soltero y no tiene hijos, así que por supuesto vivirá en un apartamento lujoso con una vista para morirse. He visto ese edificio y tiene las palabras joven empresario escritas por todos lados.


    —Sí, he visto ese edificio —me las arreglo para decir educadamente—. ¿Te gusta? —Como si no supiera la respuesta a eso. ¿A quién no?


    —Sí, está bien. Trabajo mucho, así que no paso mucho tiempo allí, pero espero que eso cambie pronto, dependiendo de cómo vayan las cosas.


    —¿Oh, en serio? ¿Dependiendo de qué? —Pregunto.


    —Dependiendo de lo que decidas sobre el contrato, Isabel —dice con un tono maquiavélico.


    —Ya veo —respondo, haciendo mi mejor esfuerzo para no revelar nada. de nuevo, todo se reduce a su maldito contrato ridículo.


    Al fin con nuestra comida en la mano, nos dirigimos a su casa. El camino es callado y estoy agradecida por ello. No quiero más preguntas personales o intentos de pequeñas charlas, y más importante, ni una oportunidad más de abrir mi boca y meter la pata. Dylan se ve sumido en sus pensamientos y siento curiosidad por lo que estará pensando. Su contrato, sin duda alguna.


    Aún no puedo creer la manera en que reaccioné más temprano con los azotes que me dio. Cómo se atrevió… No, no quiero ir allí de nuevo. De cualquier modo, sí disfrute algo de eso y todavía estoy un poco confundida.


    Aunque, la manera en que tomé el control. Eso fue intenso, por decir poco. Sé que él es un dominante, pero me pregunto si alguna vez le ha permitido a algunas de sus otras mujeres hacer eso. Dylan con otras mujeres; no, no me gusta pensar en eso. Dylan haciendo cosas sexuales con otras mujeres usándolas como sus sumisas en especial no me gusta la idea de eso. Dylan como un sumiso ahora ese pensamiento me gusta. Se vio tan bien atado, desnudo y rogándome. Sí, eso fue muy agradable. De hecho, no me importaría hacer eso de nuevo, aunque bajo circunstancias diferentes y no bajo la ira o venganza.


    Una vez llegamos a Sky Lofts, estaciona en el garaje del sótano y nos dirigimos hacia el ascensor. Hay varios vehículos elegantes estacionados en todo el lugar, incluyendo el mismo Mercedes que condujo el domingo. Miro hacía él mientras camina con confianza hacia el ascensor. Luce tan atractivo en su atuendo de negocios. Por supuesto, se ve mucho mejor sin este.


    Mientras las puertas del ascensor se cierran, se mueve un poco tomándome por sorpresa y me agarro a Dylan como apoyo. Para mi deleite, no se resiste. Sus brazos son fuertes. Desearía que fuera mío para sostenerlo cada vez que quisiera. Basta, Isa. Piensa —acuerdo de negocios.


    Cuando llegamos a su puerta, torpemente juguetea con sus llaves. Es tan diferente de él ser así. ¿Está nervioso? Cuando abre la puerta y —santos metros cuadrados— es tan grande. Estoy de pie dentro de un penthouse en el piso 12. Es muy moderno, con el piso laminado, paredes de concretos, e iluminación de pista. Hay grandes ventanas que enmarcan la vista más maravillosa de Denver que jamás he visto. Una de las paredes se abre en un balcón largo. Su mobiliario es sencillo y acogedor, los colores son profundos grises y tonos tierra. Es absolutamente hermoso. Sin embargo, la cosa que más se destaca, son las numerosas pinturas y obras de arte dispersas por todo lado. Las imágenes son asombrosas. Reconozco algunas de las pinturas y me muevo más cerca para examinarlas. Oh mi Dios —son originales. Esto es dinero de verdad aquí. ¿Y él no pasa demasiado tiempo aquí? Si viviera aquí, nunca querría irme.


    —Wow. Es muy… grande —digo, sin ser capaz de esconder mi asombro ante la enormidad de su casa.


    —Eso fue lo que ella dijo —respondió con ironía.


    Oh no lo hizo. ¿En serio? ¿Estábamos en la secundaria? Es tan lindo.


    —¿Así que eres apuesto, adinerado y divertido, también? —Le pregunto con sarcasmo.


     


     


    Dylan


     


    ¿Ella cree que soy apuesto? Muy bien.


    —Lo de adinerado y divertido es verdad, lo de apuesto, no demasiado —le digo, pescando otro cumplido, pero no muerde el anzuelo. En cambio, me lanza mi propia mirada patentada de “en serio”. Auch. ¿Así es que siente estar en el extremo receptor de esa mirada? Tal vez tendría que reconsiderar que tan seguido la uso.


    Camina casualmente hacia algunas pinturas en la pared y luego mira sorprendida cuando las ve de cerca. ¿De verdad está impresionada? Debí haber sabido que la única forma de impresionarla era con obras de arte.


    Nos llevo hacia el balcón para comer, agarrando un par de cervezas en el camino. Me siento y espero a que Isabel se siente frente a mí en la mesa del patio, pero en cambio, saca una silla justo al lado mío. Comienzo a sacar la comida y ella hacía la cosa más extraña, la cosa más dulce.


    —Ven, déjame ayudarte con eso —dice y comienza a sacar la comida lista para mí. Desenvuelve mi hamburguesa, saca mis patatas fritas y me pasa una servilleta. Me siento… mimado. Su bondad es tan honesta que me sentí vacilando sobre las cosas que quería hacerle. No merecía su bondad.


    —Isabel, por favor no hagas eso. No merezco tu bondad, no con las cosas que quiero hacerte. —Tuve que decir. Estoy esperando lo peor, una mirada horrorizada, ella huyendo de mi apartamento, algo, lo que sea, otra cosa diferentes de lo que recibo en respuesta de ella.


    —Dylan, todo el mundo merece bondad; incluso aquellos que son crueles. En especial aquellos que lo son… —Su voz se apaga de nuevo y su rostro tiene una expresión adolorida, como si no estuviera solo diciendo las palabras, sino sintiéndolas—. No quise decir que tú seas cruel, digo, espero que no.


    Me golpea como una tonelada de ladrillos; alguien ha sido cruel con ella. Todo tiene sentido ahora; la manera en que reaccionó antes cuando le pregunté sobre el control de natalidad, esto, y… mierda —la manera en que reaccionó cuando la azoté. Por eso había sido tan inflexible cuando se lo pedí en primer lugar; no le gusta ser tomada por sorpresa. Pensé que tenía problemas, pero Isabel, ella tiene problemas que ni siquiera puedo empezar a comprender. Demonios, desearía no ser tan astuto leyendo a las personas.


    Primero y ante todo mi mente está en quién fue cruel con ella. ¿Un exnovio? ¿Greer? maldito infierno —si ese hijo de perra le había puesto una mano a encima… supongo que eso ya lo hizo, pero si la hirió físicamente… no me atrevo a mirarla porque estoy tan enojado por la idea de alguien —o Greer— lastimándola.


    —¿Dylan, qué sucede? —Pregunta, sintiendo mi enojo.


    —No te metas en mi cabeza ahora, Isabel —le digo duramente antes de tener la oportunidad de filtrar mi tono.


    Cuando miro hacia ella, se ve preocupada. ¿Preocupada por mí? Siento mi ira rápidamente disiparse por lo angelical que luce. ¿Cómo alguien podría lastimar a esta hermosa y talentosa mujer? ¿Cómo? ¿Cómo pude haber considerado lastimarla y someterla a las mis sádicos deseos y necesidades? ¿Qué demonios está mal conmigo? No. No quiero lastimarla. Quiero enseñarle a ser mi sumisa y puedo hacer eso sin lastimarla. Voy a mostrarle la delgada línea entre el dolor y el placer, y si tengo que preguntar primero, pues lo haré.


    Terminamos de comer y la llevo adentro de mi apartamento.


    —Quiero mostrarte la razón por la que te traje aquí.


    Mis nervios están sacando lo mejor de mí y estoy haciendo mi mejor intento para mantenerme tranquilo en el exterior. Asiente y tomo su mano. Es tan cálida, suave, y la delicadeza de esta despierta mi excitación. Me pregunto si se siente de la misma manera cuando la toco.


     


     


    Isabel


     


    Se le escucha emocionado y ansioso como un niño. Calienta mi sangre verlo así. Asiento y toma mi mano. Oh, esto es agradable. Me gusta sostener su mano. Es tan fuerte. Parece algo simple de hacer, pero es muy personal y especial. Esto me gusta mucho. Caminamos por un pasillo una corta distancia y entramos en lo que parece su oficina. La habitación es grande con una enorme alfombra en el centro. Hay un gran escritorio de madera oscura con una silla de respaldo de cuero detrás en un extremo de la habitación y justo en frente de una gran ventana. Al otro lado de la habitación hay un sofá de cuero a juego. Hay varias pinturas en las paredes aquí también, de artistas con los que no estoy familiarizada, pero las imágenes sin embargo son magnificas. De hecho sí tiene excelente gusto en arte, sin contarme a mí, por supuesto.


    Toma una llave de su escritorio y vuelve a salir y avanzar por el pasillo un poco más allá. Hay una puerta cerrada con candado y supongo que para eso es la llave. Lentamente abre la puerta y yo lo estoy mirando con anticipación. ¿Qué hay detrás de la puerta? justo cuando creo que no puedo aguantar más el suspenso, aprieta mi mano y me lleva dentro del misterioso cuarto a oscuras.

  


  
    

    Capítulo 19


     


    Dylan


     


    Enciendo las luces y de inmediato me giro a mirar a Isabel para medir su reacción. Ella escanea la habitación lentamente, absorbiéndolo todo. Deseo haber limpiado un poco y hacerlo de algún modo presentable. Sus ojos están observando todo, y no se pierde ni una cosa. Veo sus ojos moverse hacia la cruz, luego a la cama de bondage, al banco de azotes, al techo y los aparejos de suspensión, el columpio, y a la mesa del costado donde están varios collares y mordazas. Mira con conocimiento algunos de los artículos e inquisitivamente a otro. Cuando sus ojos atrapan un vistazo del bastidor que sostiene los cinturones, varas, y látigos, su sorpresa se transforma en algo más —miedo. Da varios pasos hacia atrás y su cabeza gira con rapidez para mirar con los ojos horrorizados.


    —¿Has usado un cinturón antes sobre las mujeres? —Dice tan aterrorizada como disgustada—. Respóndeme —exige cuando no respondo de inmediato.


    Así que le contesto, pero sé que es la respuesta que ella no quiere escuchar.


    —Sí, lo hecho, pero…


    —¿Es eso lo que me quieres hacer a mí? ¿Usar un cinturón? —Su voz es apenas audible y su rostro se pone blanco. Mierda. No tengo oportunidad de contestar antes de verla balancearse y sus rodillas comienzan a ceder. Santa mierda, se va a desmayar. La agarro cuando comienza a caer. Esta apoyada contra mí, completamente sin fuerzas ni aliento.


    —Tengo que salir de aquí, Dylan. Sácame de aquí… por favor.


    La cojo en brazos y me muevo rápidamente para alejarla de las cosas que la asustan. Cuando está en mis brazos, me doy cuenta de lo pequeña y frágil que en verdad es. La saco cargada de la mazmorra hacia mi habitación. Esta temblando sin control. La recuesto en mi cama y se coloca en posición fetal. Estoy sentado al lado de ella y me inclino para consolarla, pero se echa hacia atrás.


    —Por favor no me lastimes —ruega. Su voz es baja y asustada.


    Mierda. ¿Quién le hizo esto? ¿Quién demonios la lastimó y la volvió tan temerosa? Ni siquiera puedo empezar a responder. Estoy mortificado de verla así. Nunca he visto a una mujer tan asustada. Mi hermosa y talentosa artista. ¿Qué le sucedió? Luego se pone de blanca a verde y parece aterrorizada.


    —Creo que me voy a vomitar… —Maldición. Rápidamente la coloco de pie y la llevo a mi baño. De inmediato se inclina sobre el inodoro y tiene arcadas. Jesús. ¿Qué demonios le sucedió?


    —Lo siento mucho, Isabel. Lo siento mucho. ¿Quién te hizo esto? ¿Quién te volvió así? —Pregunto mientras me arrodillo a su lado, enfermo ante la visión de ella así.


    Se sienta sobre su trasero, inclinándose contra la pared. Me está mirando fijamente mientras la sangre comienza a fluir lentamente a sus mejillas.


    —Primero tú. ¿Quién te hizo a ti así?


    Maldición. ¿Cómo demonios se supone que responda a eso? No tengo respuesta para ella. Me gusta estar en control porque es lo que soy y porque en mis años más jóvenes no se me permitió nada por lo que sucedió con mis padres, y por lo que vino después… porque…


    —Supongo que todos tenemos nuestros secretos, ¿verdad, Isabel? —Le digo y ella sólo se sienta mirándome.


    —Lo siento, Dylan. Yo… yo… no quise arruinar esto para mí. Sólo… —Sus ojos están tristes y brillosos.


    No la dejo terminar. Tiene que saber que jamás la voy a lastimar. No así.


    —No te disculpes, no arruinaste nada. Quiero que sepas que jamás te voy a lastimar. Nunca.


    Luce algo aliviada por mis palabras, pero no mucho.


    —Quiero ir otra vez a ese cuarto. Llévame de nuevo.


    ¿Está loca? ¿Después de la reacción que acaba de tener? Como pongo esto educadamente…


    —Esa una idea malditamente terrible.


    —Tengo que regresar allí. Tengo que… Mira… voy a ir contigo o sin ti —dice resuelta.


    Maldita mujer terca. ¿Por qué está insistiendo en ir allá cuando tuvo tal reacción física tan horrible?


     


     


    Isabel


     


    Sé lo ridículo que suena. No quiero, pero tengo que, y voy a regresar allí —con o sin él. Parece irritado e incluso asustado ante la idea de llevarme de regreso a ese cuarto. Sólo tengo que explicárselo. Es razonable, la mayor parte del tiempo, seguramente entenderá porque.


    —Dylan, si no voy allí ahora, nunca voy a regresar. Y quiero hacerlo. Quiero que extiendas mis límites y me enseñes todo sobre ti. Quiero aprender a ser tu sumisa. Por favor. Pero sólo prométeme, nada de cinturones jamás. —Trato de esbozar una sonrisa, pero es un pobre intento.


    Sus ojos se suavizan y puedo ver que esta considerándolo. Puedo lidiar con el resto de cosas que vi allí, pero no con los cinturones. Esos jamás me traerán ninguna clase de alegría o placer sexual o de ningún otro. Yo colocando uno en sus muñecas —eso era diferente. No lo golpeé. Nunca lo golpearía con uno.


    —Claro que no, cariño. Sin cinturones. Jamás—dice mientras toca mi cabello. Puede ser tan dulce. Yo le creo esta vez. No creo que este hombre me vaya a lastimar alguna vez. No de la forma en que mi padre lo hizo. Espero tener razón sobre él.


    Dylan se levanta y me ayuda a colocarme en pie mientras me lleva de regreso al cuarto pervertido. Estamos caminando despacio por un momento, yo considero correr hacia el otro lado. ¿Querría aún estar conmigo si lo hiciera? Probablemente no. No me gusta la idea de eso. Quiero estar con este hombre. Necesito estar con él. Mientras nos acercamos a la puerta, toma mi mano, la besa y la aprieta con cuidado. Es un gesto amable y cálido, y me da la fuerza que necesito para volver a entrar.


    Cuando estamos en el interior del cuarto otra vez, hace otra cosa dulce; se para enfrente de mí, bloqueando la vista de los cinturones. Gracias. Empujo el pensamiento y la imagen de ellos en la parte de atrás de mi mente y me enfoco en el resto del cuarto.


    Tomo aire profundamente y comienzo a moverme alrededor del cuarto a paso lento. Toco algunas de las mordazas y las examinó más de cerca. No hay forma de que use una de estas en mí. No, definitivamente no. Tomo el collar que vi antes; es de cuero con una hebilla de cierre de cobre, y una lazo de metal en el extremo. ¿Para qué es esto —una correa? Sí, me gusta esto.


    Cuando llego a la gran cama, toco las correas de cuero que cuelgan y miró hacia Dylan por algún tipo de aclaración para saber para qué sirven. Explica que los ganchos metálicos son puntos de sujeción donde se pueden fijar diferentes tipos de restricciones y menciona un par.


    —¿Puedo ver esos? —Pregunto y es lo suficientemente amable para satisfacer mi curiosidad.


    Se acerca a un aparador de cajones que está detrás de mí y cuando lo hace, veo de nuevo los cinturones. Siento sus dedos en mi barbilla regresando mi mirada a él así que nos vemos cara a cara.


    —Isabel, enfócate en mí. Sólo en mí, ¿está bien? —Dice con dulzura.


    Es demasiado apuesto y sus ojos son de un tono azul imposible ahora, todo lo que puedo hacer es asentir en acuerdo. Luego camina hacia el aparador y saca diferentes cosas para que mire; un par de amplias correas de cuero, unas esposas tradicionales de metal y algunos grilletes antiguos conectados a una cadena. Me pregunto si lastima al usarlos. Todo esto es tan intrigante, pero no es suficiente contarme sobre estas cosas. Quiero que me muestre, quiero probarlas.


    



    Dylan


     


    Esta genuinamente interesada. Nunca he estado con una virgen en el BDSM antes y su curiosidad es nueva para mí. He hecho numerosas escenas antes cuando estaba entrenando sumisas, pero ellas ya sabían la mayor parte de lo que esto implicaba. Isabel, por otro lado, no sabe nada.


    Se veía tan absolutamente complaciente ahora, mirándome, mirando mi boca y esperando por mi siguiente orden y explicación. Meto la mano en el gabinete y sacó varios dispositivos y los coloco frente a ella.


    —¿Lastiman cuando los usas? —Pregunta, no con miedo, si no con puro interés.


    —Depende de que tan apretadas estén, cariño, pero están hechas para sujetar, no para lastimar —le explico, pero no es suficiente para ella.


    —Muéstrame cómo funcionan, por favor. Quiero probarlas.


    Mierda. Está bien. No estaba esperando eso. Me muevo directamente frente a ella y fijo un par de amplias esposas de cuero en sus muñecas. Sus muñecas son pequeñas y tengo que ajustarlas hasta el último orificio. Luego engancho las esposas juntas. Las mira con cuidado, girando, moviendo sus manos y muñecas, probando su habilidad para sujetar.


    —Luces maravillosa en esas —digo por accidente en voz alta.


    Me mira y sonríe con timidez.


    —Lucirías maravilloso en estás, también —dice con su voz rezumando puro atractivo sexual.


    ¿Qué demonios? ¿En verdad acaba de decir eso? le sonrío tensamente, sin saber muy bien que responder o como sentirme por eso, y procedo a quitárselas.


    —¿Qué más hay en ese armario? —Sus ojos se abren inquisitivos.


    —Ven y echa un vistazo. —No puedo negarme cuando me mira así.


    Camina hacia el gabinete y procede a revisar por algunos de los cajones, sacando cosas mientras le explico lo que son y cómo se usan. Sus mejillas se sonrojan con vergüenza ante la vista de diferentes vibradores y tapones, y rápidamente cierra el cajón cuando se encuentra con ello, y yo tengo que aguantar la risa por la mirada en su rostro.


    Sin embargo, en particular, parece bastante interesada en las diferentes sujeciones como varias esposas, cinta de bondage, cuerda, vendas para los ojos y sorprendentemente el collar. Mira, mira —Isabel tiene un lado oscuro. Con la curiosidad despertada, parece que se ha olvidado de los cinturones.


    —Todo aquí parece un poco… mmmm… sin usar —dice, mirando por el cuarto.


    Tiene razón. Se necesita una buena limpieza aquí. Ahora puedo acércame a ella con la idea de limpiarlo juntos y hacerlo nuestro.


    —Sí, no ha sido usado en un tiempo. Te dije que he estado fuera de este estilo de vida por una temporada. Pensé que tal vez podíamos… ya sabes… limpiar el cuarto juntos. Sacar las cosas que no te gusten. Será como un nuevo comienzo aquí, para los dos. —Maldición. Sonaba nervioso, lo cual estoy. ¿Dónde demonios esta mi alter ego —maldita sea?


    —Me gusta mucho esa idea, Dylan —dice con dulzura y sin parpadear.


    ¡Sí! Buen trabajo, Young. Esta sonriéndome maliciosamente y girando una hebra de su cabello entre los dedos. ¿Por qué demonios está haciendo eso aquí?, sabe lo que me provoca. Toma una de las vendas y las esposas que había probado hacia unos momentos y las sostiene hacia mí. ¿Qué está haciendo?


    —¿Puedes usar estás conmigo? Ahora, por favor…


    Demonios sí. Siempre estoy sorprendido por lo rápido que mi polla puede saltar firme ante la sugerencia de cualquier cosa sexual. ¿Oh, Dios, la pequeña y educada Isabel esta rogando por ser atada y follada? Sí, creo que puedo acomodarme a ella.


     


     


    Isabel


     


    Los ojos de Dylan se encienden y mi corazón salta en mi pecho. Sí, tómame ahora, Dylan, quiero gritarle. Está pensando en algo, pero no dice en qué. ¿El contrato tal vez? Lo que sea, puede esperar; yo no.


    Toma las esposas, la venda y salimos del cuarto. ¿Aquí no? ¿Es por la forma en que reaccioné antes?


    —Aquí no. No aún. Vamos para Chapel Hill —dice juguetonamente.


    Entramos en su oficina, apunta hacia el gran sofá de cuero y explica que la marca del sofá es Chapel Hill. Oh, ahora entiendo. Muy gracioso Dylan. Se sienta en el sofá y se inclina hacia adelante, apoyando sus codos en sus rodillas.


    —Desvístete para mí, cariño.


    Santa calentura. Se ve absolutamente lujurioso diciéndome eso y me siento mojarme por su expresión de cariño. Maldición amo cuando me llama así. Sus parpados están pesados por el deseo y apenas puedo ver el azul mostrándose tras sus pestañas oscuras. Me acerco y apago las luces un poco esperando que no le moleste.


    —Sé lo que estás haciendo, Isabel. Lo dejaré pasar esta vez, pero a la próxima, quiero las luces encendidas para poder verte. Toda tú.


    Deje que Dylan me advirtiera en eso. Camino de regreso otra vez, y me paro enfrente de él y comienzo a desvestirme, lentamente —de la forma en que le gusta. Sus calientes ojos azules están examinándome de arriba abajo y se mueve incomodo en el sofá. Debe de estar duro. Bien. Me gusta duro y esperando por mí. Cuando me he quitado todo menos mi sostén y bragas, me acerca hacia él y me da vuelta. Sus manos cálidas y ásperas, son codiciosas y ansiosas. Pero luego besa con suavidad y mis rodillas comienzan a debilitarse. Es rápido y habilidoso haciendo esto, y obviamente ha hecho esto más veces de las puedo pensar.


    Se para detrás de mí y puedo sentir su rigidez clavarse en mi espalda baja. Empujo hacia atrás mientras desliza la venda en mí. Esto es tan erótico. No puedo ver nada ahora y no puedo mover mis manos. De repente mis otros sentidos cobran vida.


    Mi oído se agudiza. El sonido de mi propio corazón esta latiendo con fuerza en mis oídos y mi respiración es ruidosa. Puedo escuchar su respiración también, rápida y superficial. Lo siento acercarse tras de mí. El suelo esta frío debajo de mí y puedo escuchar el sonido del piso de madera bajo nuestros pies chillando cada vez que nos movemos. Sus grandes manos se mueven dolorosamente despacio frente a mí, bajando por mi vientre y entre mis muslos. Se siente tan bien. Puedo sentir su aliento en mi cuello cuando comienza a besarme. El vago sonido de un avión puede escucharse sobre nuestras cabezas afuera y sólo por un momento me saca de este instante surrealista, pero entonces Dylan abruptamente me da la vuelta. Aún está detrás de mí, pero asumo que estamos mirando al sofá. Comienza a empujarme y a colocarme para estar arrodillada sobre este. Me guía lentamente por mis brazos. Es tan fuerte y amable a la misma vez.


    Dylan susurra en mi oreja.


    —Recuéstate en el sofá, cariño. Con el pecho abajo.


    Sí, lo que quiera. Hago como me dice así que mi pecho esta sobre el respaldo del sofá, mis piernas sobre la parte para sentarse. El cuero es frío e implacable cuando mi piel se pega a este. Me recuesto sobre el respaldo de Chapel Hill, moviendo mi cabeza a un lado y Dylan aparta el cabello de mi rostro. Que considerado. Luego separa mis rodillas y estas hacen un fuerte sonido de roce mientras se mueve. Todos estos sonidos son enloquecedores. ¿Qué está haciendo ahora? Escucho el sonido de su cinturón siendo abierto y sus pantalones deslizándose por sus piernas, luego su ropa interior. Desearía poder verlo ahora.


    —Isabel, te ves hermosa en esta posición —susurra.


    No puedo imaginarme lo vulnerable que debo verme ahora, vendada, atada y con mi trasero apuntando directamente hacia él. Sólo espero que este disfrutando de la vista. No escucho nada por un momento, sólo silencio. Luego lo escucho moverse hacia mí. Sí. Aquí viene. Justo cuando creo que va a hundir su deliciosa dureza dentro de mí, siento su caliente lengua pasando por el interior de mis muslos y la sensación es absolutamente deliciosa. Pasa su lengua a lo largo de la abertura de mi coño, hacia mi trasero. Sus manos se mueven a mis nalgas, apretándolas y abriéndolas mientras desliza su lengua en mi culo. La mueve dentro y fuera despacio, los sonidos de humedad poniéndome los nervios de punta. Nadie me ha hecho esto antes y se siente tan pervertido y agradable. Un gemido involuntario se desliza de mi boca mientras jadeo su nombre.


    La boca de Dylan continúa su viaje por mi espalda baja, todo el tiempo mordiendo con suavidad y lamiendo. Maldita calentura. ¿Qué me está haciendo este hombre? Mi respiración es ruidosa y trato de controlarla, pero no tiene caso. Sus dedos están dentro de mí ahora. Los mueve dentro y fuera, lentamente, torturándome y acosándome con sus dedos hábiles. De repente, su lengua de nuevo, ahí, justo ahí, sí… en mi culo. Nunca he sentido nada como esto antes. Trato de moverme de nuevo y de contener la sensación de orgasmo, pero de inmediato me reprende y aunque su voz es dura, no está enojado.


     


     


    Dylan


     


    —No te muevas, Isabel, o te voy a azotar. ¿Entiendes?


    Ahí está. Le pregunté y le di una advertencia justa, ¿pero cómo va a responder?


    —Sí, Dylan.


    Perfecto. Isabel nunca deja de sorprenderme. Me paro detrás de ella y la estabilizó agarrando sus caderas mientras me deslizo dentro de ella. Mierda —se siente tan malditamente bien. Lenta y metódicamente voy con facilidad fuera y dentro de ella. Coloco una mano en la parte baja de su espalda y la otra, la paso por debajo y acarició su clítoris. De inmediato responde a mi toque con gemidos y quejidos. Sí, amo ese sonido. Comienzo a empujar con más fuerza, llenándola por completo. Se ve increíble tomándome así y no puedo apartar mis ojos de mi polla deslizándose dentro y fuera de ella. No te corras aún, Young.


    Con la mano que estaba en su espalda, agarro sus esposas por el medio para equilibrar a Isabel y luego lentamente la tiro hacia arriba para que este de rodillas frente a mí. La agarro por la parte de atrás del cabello y tiro con fuerza para que se incline contra mi mientras me estrello dentro de ella más profundo y con más fuerza. Mierda. Se siente tan bueno. Puedo sentir sus apretados músculos calientes apretándose a mí alrededor y tengo que concentrarme para no perder mi mierda. Está siendo tan absolutamente perfecta y sumisa. Maldición extrañaba esto. Mantengo una mano con firmeza en su cabello y paso la otra alrededor hasta la parte delantera, bajándola por su vientre y de regreso a su clítoris mientras muerdo su hombro, regresándome el mordisco en mi cuello.


    —Dylan… oh… Dylan —tartamudea en voz baja.


    Sí. Adoro el sonido de la voz adolorida de Isabel diciendo mi nombre. Continuo trabajando su clítoris sabiendo que está cerca y también yo lo estoy. Los dulces sonidos de nuestros sexos son hipnóticos; la humedad, el sonido de su culo estrellándose contra mí, los chillidos del cuero bajo sus rodillas… maldita sea sí. Luego la siento apretarse casi dolorosamente alrededor de mí mientras gime algo incoherente y la siento correrse, caliente y mojada. Estoy tan cerca, pero quiero su boca. Me salgo de ella, le doy vuelta y la empujo hacia abajo en el sofá para que sentarla frente a mí.


    —Abre la boca —ordeno.


    Obedece y de inmediato lleno su boca, sin querer perder la sensación de desear correrme. Agarro un puñado de su cabello y guío su cabeza. La sensación de su boca sobre mí es enloquecedora. Pero quiero ver sus maravillosos ojos así que aparto la venda y le ordeno que me mire. Lo hace y la visión de sus ojos castaños y sus labios alrededor de mi polla son mi caída. MIERDA. Sin advertencia me corro, rápido y fuerte. Trato de no moverme mientras ella se traga todo lo que le doy. Cuando estoy terminando, caigo de rodillas, mis músculos contrayéndose por mi orgasmo.


    Santo Dios, eso fue intenso. Estoy de rodillas frente a ella, mirando al piso, tratando de recuperar mi aliento y recuperar algo de compostura. Cuando finalmente levanto la mirada, Isabel esta mirándome agudamente. Esta sonriendo ligeramente, sus labios y boca aún brillante por la humedad de mi semen. Cuando examino su cuerpo —buen Dios Todopoderoso. Ella tiene su propio líquido por todos sus muslos. Maldición sí. Es una hermosa visión. Me siento en mis talones y la miro, tomando otra foto mental. Hablando de arte. Esto es maldito arte en frente de mí. Desearía tener una onza de talento en mí para poder poner esta imagen sobre un lienzo. Para mi deleite, Isabel no se mueve; sólo se sienta esperándome. Podría sentarme todo el día bebiendo su imagen.


     


     


    Isabel


     


    No puedo apartar la mirada de él. Aún puedo sentir su semen en mi boca y mi propia eyaculación por mi muslos, pero porque soy incapaz de limpiarlo o hacer algo sobre ello, sólo me siento aquí luciendo como si acabara de luchar con una caja de donas glaseadas. Qué vergüenza. Cuando mira hacia mí, mira mi boca y al desastre que hecho de mí misma y tiene una mirada feroz en sus ojos. Supongo que le gusta la apariencia de dona glaseada. No puedo evitar sonreír un poco ante la idea de lo ridícula que debo verme, aunque es obvio que él parece estar disfrutando la vista. No quiero arruinar el momento y por una vez, soy capaz de mantener mi gran boca cerrada.


    Después de un par de segundos incómodos de que Dylan esté ahí tan sólo mirándome, se levanta, se estira hacia mí y finalmente me quita las esposas de las muñecas. Las miro rápidamente y no hay evidencia de magulladuras en ellas. A diferencia de sus pobres muñecas después del cinturón. Ahora finalmente puedo limpiar mi boca. No me atrevo a hacer contacto visual con él después de hacer eso. No es exactamente algo femenino, ¿no?


    —¿Así que cómo estuvo para ti? —Pregunta trayéndome de regreso a la realidad.


    Oh. Bueno, eso fue… absolutamente… lo más… ni siquiera puedo pensar en las palabras apropiadas para decirle. ¿Divino? ¿Celestial? ¿Pecaminoso? Todas las anteriores. Sólo le sonrío estúpidamente y me sonrojo. Genial, Isa. Genial.

  


  
    

    Capítulo 20


     


    Dylan


     


    —¿Así que estuvo bueno, eh?


    —Fue mucho más que sólo bueno, Dylan. Estuviste… bueno… estuviste… delicioso.


    Mierda. ¿Delicioso? Me gusta eso. Nadie nunca me ha llamado así antes. Procedo a levantarme y vestirme mientras ella se limpia con algunos pañuelos de mi escritorio. Ella mira hacia mí y sonríe, aparentemente avergonzada. Me termino de vestir antes que ella y me tomo un momento para mirarla. De hecho es bastante grácil cuando no está nerviosa y cuando no se da cuenta de que está siendo observada. Su cabello es un desastre y es sexy como el demonio; como Isabel.


    ¿De todos modos, que había visto en esas altas morenas peinadas en exceso? Ninguna de ellas tenía una onza del talento artístico que Isabel tenía y ninguna de ellas se hizo cargo de mí como Isabel lo hace. La manera en que lo hizo. ¿La forma en que hará de nuevo? Maldición. Era perfectamente sumisa hace un momento, ¿pero eso iba a ser suficiente para ella? ¿Iba a serlo para mí?


    —Dylan, debería irme a casa.


    Interrumpe mis pensamientos y estoy agradecido por su intromisión ya que no me gustaba hacia donde iba. Espera, ¿por qué tiene que irse tan pronto? Así había sido después de que habían tenido sexo en la oficina. Bueno, la otra oficina, en todo caso.


    —¿Por qué tan pronto? Puedes quedarte si quieres. —Espero que no sonara muy desesperado.


    —Oh, gracias. Pero… yo… no quiero prolongar mi visita. Si pudieras llamarme un taxi eso sería magnífico —dice, enderezando su camisa y pasándose los dedos por su cabello.


    ¿Prolongar su visita? ¿Y un maldito taxi? ¿Es en serio?


    —Está bien, escucha, Isabel. Si no quisiera que te quedaras, no lo hubiera ofrecido, estas fuera de tu maldito sentido si crees que voy a hacer que tomes un taxi a casa después de lo que hicimos. ¿Qué clase de imbécil crees que soy de todos modos?


    Isabel se ve sorprendida por mi estallido.


    —No creo que seas un idiota para nada. No quise decir eso… sólo no quería entrometerme en tu tiempo personal.


    —Suficiente. En serio. Vas a quedarte y no voy a aceptar un no como respuesta. De cualquier forma, necesitamos hablar sobre el contrato y ahora es el momento perfecto para hacerlo.


    Ah, diablos. Isabel frunce su ceño hacia mí y me mira, puedo decir por la mirada en su cara, que no está interesada en hacer eso.


    —Ya veo. Bien. Discutamos eso y luego me iré. —Ahora está de regreso a ser una terca.


    Sale de mi oficina a toda prisa y la sigo. Se dirige directa hacia la cocina donde toma su bolso del mostrador y busca por el contrato. Se sienta en un taburete en la barra del desayuno y comienza a moverse rápidamente por el contrato. Demonios. Esto no va a salir bien, puedo sentirlo desde ya. No quiero hacer esto, no cuando está actuando así. Lo hablaremos después. Está en medio de pasar las páginas cuando lo quito de su agarre y lo pongo a un lado.


    —¿Sabes qué? Esta haciéndose tarde. Podemos hacer esto después.


    Parece sorprendida, pero está determinada.


    —No, ahora está bien. Mientras más pronto terminemos con esto, mejor.


    ¿Terminar con esto? Que culo terco esta mujer; no va a salirse con la suya esta vez.


    —No voy a discutir contigo. No voy a discutirlo ahora y eso es todo —le digo severamente y entrecerrando mis ojos hacia ella.


    Suspira ruidosamente, pero parece resignada y si no me equivoco —aliviada.


    —Dylan, en serio tengo que ir a casa. Trabajo mañana, es un largo camino desde aquí y no tengo nada que ponerme. Aunque aprecio la oferta.


    Mierda, tiene razón.


    —¿Cómo llegas al trabajo de todos modos?


    —Tomo el autobús —dice de manera casual.


    ¿Qué demonios? Está tomando el transporte público para mi horror. Demonios. No.


    —Bueno, eso es completamente inaceptable —digo resoplando.


    —¿Inaceptable para quién? No seas tan snob. Es más barato que tener un coche propio y no todos tenemos conductores privados de guardia —afirma.


    Inaceptable para mí, por supuesto. ¿Y yo —un snob? No lo creo, aunque ahora que lo pone así… Oh, diablos. Ninguna mujer me ha llamado así antes. Qué carajo. Me encargaré de eso después, también. Revisaré el contrato para incluir una clausula sobre brindarle transporte y ese problema está arreglado.


    —Si de verdad insistes en irte, entonces te llevaré a casa, pero sólo quiero que sepas que prefiero que te quedes esta noche. —Mis palabras son un poco menos severas esta vez y ese parece ser el truco. Comienza a titubear y puede decir que quiere quedarse. Tengo una idea.


    —Hay una tienda justo a la vuelta de la esquina, podemos buscarte algo para ponerte, de esa manera no tenemos que levantarnos tan temprano. Luego, tal vez… ya sabes… podríamos limpiar la mazmorra esta noche.


    —¿Mazmorra? ¿Así lo llamas? —Parce molesta por el sonido de esta.


    —Sí. ¿Por qué? ¿No te gusta ese término?


    —Sólo parece muy… medieval. Muy oscuro, no lo sé… raro. —Suena tan inmadura y poco experimentada; no puedo evitar encontrarlo divertido.


    —Bueno, queridísima Isabel, que el cielo prohíba que suene raro y oscuro. ¿Cómo sugieres que lo llamemos? —No puedo esconder mi sarcasmo, pero desearía haberlo hecho.


    —Puedes llamarlo como quieras, queridísimo Dylan, después de todo, es tu cuarto —dice con las cejas levantadas y rezumando sarcasmo.


    La pequeña pantalones atrevidos está de vuelta y me rio con fuerza de ella. Sé que no le gusta pero demonios es tan malditamente cómica cuando pelea, pero garantizo, que su culo será apaleado por ese sarcasmo cuando llegue el momento.


    —De hecho, será nuestro cuarto, y si no te gusta el término mazmorra, entonces no lo llamaremos así. —Soy más serio ahora y su actitud parece calmarse un poco. Me sonríe dulcemente. Sí. Esa es la Isabel que me gusta.


    —¿Puedo pensar en un nombre para este, uno gracioso?


    ¿Un nombre gracioso? ¿Qué demonios? Sus ojos están grandes y brillando ¿cómo demonios se supone que me niegue cuando me está mirando así? ¿Qué diablos me está haciendo esta mujer? Mi mazmorra no se supone que sea un lugar divertido. Isabel en serio no tiene un concepto de lo que una relación Dom/sumisa es. No se supone que sea divertida por todos los cielo. Quiero decir, seguro el resultado es algo divertido, pero… oh, diablos. De nuevo esto regresa a su falta de experiencia en este estilo de vida y es mi propia maldita culpa por colarme por alguien que no tiene ni idea sobre el BDSM.


    ¿Caer? ¿Qué cosa estoy siquiera pensando? No me he colado por nadie. ¿Verdad? Hijo de puta. No puedo pensar bien ahora.


    —¿Mi cuarto no va a tener un nombre divertido está bien? Sólo piensa en algo más que quieras llamarlo —digo rodando mis ojos hacia ella.


    —¿Oh, así que ahora es tu cuarto de nuevo? —Pregunta herida.


    Maldito infierno.


    —Eso no es lo que quise decir… sólo dije… mira Isabel…


    —No, tienes razón. Es tu cuarto y si quieres llamarlo mazmorra entonces bien. Digo, ¿qué demonios sé yo sobre BDMS de todos modos? No quise decir que este estilo de vida es todo diversión y juegos, incluso si al final del día, resulta ser algo divertido.


    De nuevo en mi cabeza. Sí, otra vez maldita sea.


    —¿En serio, cómo demonios haces eso? —No puedo ocultar mi irritación por su telepatía.


    Se ve consternada por mi pregunta.


    —¿Hacer qué?


    ¿En serio no sabe? Dejo salir un suspiro.


    —Olvídalo. Y es BDSM. Y no quiero hablar más de esto, así que sólo vayamos a conseguirte algo de ropa.


    —Sólo deberías llevarme a casa, Dylan —dice sonando resignada.


    Diablos, no. No va escaparse de quedarse conmigo tan fácilmente.


    —No comiences, Isabel. Ya he decidido que te vas a quedar. Y además, no he terminado contigo aún.


    Me mira preocupada y luego pregunta.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —No seas inocente. Y creo que sabes a que me refiero —digo lanzándome mi mirada patentada.


    —Oh, ya veo. ¿En serio deberíamos hacer todo esto sin haber firmado el contrato?


    ¿Está hablando malditamente en serio?


    —Es un poco tarde para eso, ¿no crees?


    Maldita sea. Que yo quiera este contrato y sus dudas al respecto en serio va a ser un problema. Necesito solucionar esto ahora.


    



     


    Isabel


     


    —Dime algo: ¿Qué pasa con el contrato que te disgusta tanto? ¿Si es la idea de este, el asunto sexual o es en específico la clausula sobre tus obras? —Pregunto en un tono verdaderamente preocupado.


    ¿En serio? ¿Por donde debería comenzar? Primero, la cosa sobre las obras, el asunto de la ropa interior, la cosa sobre la marca permanente y más que nada la cosa sobre el castigo.


    —¿Por dónde empiezo? Si subrayara todos los problemas, Dylan, no habría ningún espacio en blanco sobre el papel —digo, tratando de condensar mis pensamientos.


    Ahora parece herido y tal vez no debería haber sido tan insensible. Quiero decir, de hecho, mucho de eso no era tan malo.


    —La cosa sobre el arte es un poco excesivo y supongo que estoy exagerando un poco, pero hay muchas cosas que sólo necesito entender.


    —Eso es lo que debemos discutir. Las cosas en el contrato son cosas que me gustarían, pero están abiertas a discusión. Un contrato de esta naturaleza debe ser, ya sabes… revisado, modificado, y…


    —¿Negociando? —¿Dije eso en voz alta? Por supuesto que sí. Él rueda sus ojos y se encoge de hombros en un gesto que supongo quiere decir no.


    —Mañana, cuando tengas tiempo, quiero que en serio revises el contrato y que de verdad escojas las cosas que son completamente inaceptables para ti. Pero por favor, Isabel, trata de tener la mente abierta sobre las cosas, especialmente sobre las cláusulas de las obras. Es algo que de verdad quiero y las cosas que estoy pidiendo son para nuestro placer y conocimiento. Mis intenciones no son lastimarte o hacerte algo que te disguste, ¿está bien? Haz revisiones a algunas de las cosas sobre las que tengas reservas, revisiones que nos beneficiaran a ambos. ¿Entiendes? Después de lo que hemos hecho durante los últimos días, y la forma en que me haces sentir, no hay duda de que estamos hechos el uno para el otro, en muchos niveles. Sólo quiero que de verdad esto funcione entre nosotros —dice, tocando mis brazos y pasando sus dedos por mi muñeca.


    El uno para el otro, es un eufemismo. Sus palabras tienen sentido y siento como si hubiera sido golpeada por Cupido en el estómago diciéndome que me despierte de una maldita vez, deje de ser tan inmadura y cerrada de mente. Dios, quiero a este hombre. Desearía haber tenido una libreta para anotar todas las cosas que había acabado de decir.


    ¿Cosas para el placer de ambos? Así que no quiere lastimarme. Espero que este diciendo la verdad sobre eso, pero no puedo evitar pensar que lo es. ¿La forma en que lo hago sentir? Oh, mi corazón se derrite al escuchar eso. ¿Qué me está haciendo este hombre pervertido?


    En cuanto a la cláusula sobre las obras, bueno, tengo que pensar sobre esa un poco más. Dijo que es algo que de verdad quiere, y fue lo suficientemente amable para darme una de las pinturas de regreso, así que sí, en serio voy a considerarlo y tal vez hacer un par de revisiones sobre esta. Quiero que estoy funcione, también. De verdad. Estoy inundada de emociones y lo único que puede decir es:


    —Está bien.


    —¿Entonces qué tal si vamos a buscarte algo de ropa ahora? —Pregunta mientras aún estoy soñando despierta.


    —Está bien. —Bien. Lo que sea. Ropa. Claro.


    Mientras salimos y llegamos al ascensor, siento la repentina necesidad de agradecerle por todo lo sucedido hoy.


    —Gracias por hoy. No es para nada como pensé que sería. Oh, y por lo que sea que tengas preparado para mí esta noche, gracias por eso, también. Sólo en caso de que me olvide de decirlo luego.


    Cuando lo miro después de darle las gracias, Dylan tiene una mirada extraña en su cara. No puedo adivinar que está pensando, pero creo que debe ser algo bueno porque sus ojos arden con un brillante azul y sólo me sonríe. Demonios, amo esa sonrisa.


    Conducimos en silencio y eso me da tiempo para pensar en el contrato. Trato de recordar los detalles de este y que cambios quiero hacerle. Primero y más importante, la cláusula de castigo —diablos no a la enésima potencia. Lo único que tengo son mis bocetos como diario. Más que nada, siempre he considerado mi arte mi diario, así que es eso es todo lo bueno que se va a poner y no voy a escribir nada más sobre eso. La inspiración llega cuando llega y mi arte nunca ha sido algo premeditado. ¿Dylan mirándome pintar? Nah. Esa idea no es atractiva, pero supongo que no será el fin del mundo.


    Miro de reojo a Dylan y noto que está moviéndose incomodo. Me pregunto que hay en su mente. Justo entonces, mira hacia a mí y me hace un guiño. Santo sex appeal, él es caliente. Sonrío, tratando de ocultar el hecho de que Ms. Kitty esta ronroneando y jadeando por su guiño hacia mí.


    No hay mucho tiempo para pensar profundamente en el contrato cuando comienzo a ver tiendas y calles familiares, aunque no estoy segura a donde planea llevarme exactamente. Sé que hay una bonita tienda de segunda por este camino. Espero que sea allí donde me lleva. No conducimos mucho más allá hasta que llegamos a un lugar llamado Larimer Square. He escuchado sobre este lugar, pero en realidad nunca he estado en esta área. Para mi consternación, parece un lugar muy costoso.


    Nos detenemos en frente de una tienda muy bonita. Esto es sin duda de alto nivel. Dylan se baja del coche y da la vuelta para abrirme la puerta. De hecho no creo que jamás me acostumbre a eso. Le agradezco y rueda sus ojos hacia mí.


    —Eres dulce, pero en serio necesitas dejar de agradecerme por todo —dice.


    Supongo que tal vez estoy exagerando con los gracias.


    Oh, diablos. Sí quiere llevarme a esta tienda. ¿Cómo demonios voy a pagar en esta tienda?


    —Dylan, esta tienda es hermosa y estoy segura que hay cosas demasiado bonitas allí, pero… está un poco fuera de mi alcance de precios.


    Estoy muy avergonzada. Me siento comenzar a inquietarme y él toma mi mano. Tal vez hay una tienda más abajo por la calle que se ajuste a mi presupuesto. Trato de alejarme de la tienda y llevarlo en otra dirección, pero tira de mi mano y me detiene.


    —Isabel, no. Esta tienda está bien. Estoy seguro de que podemos encontrar algo más adecuado aquí, de lo que estas acostumbrada a usar. Y sólo para referencias futuras, no espero que pagues por tu ropa cuando estás conmigo. O comprar nada llegado el caso.


    ¿No espera que compre mi propia ropa o nada? Tiene que estar bromeando. ¿Y más adecuado que qué?


    —Dylan, no espero que me compres nada… —trato de decir, pero de inmediato comienza a arrastrarme hacia la tienda. Oh, no, esto no va a pasar. No va a comprarme ropa.


     


    Dylan


     


    ¿En serio cree que va a pagar por su propia ropa? ¿No sabe todo el dinero que hago? Su mano serpentea hacia su cabello, pero tomo su mano y evito que juegue con este. Dios sabe que ellos jamás me dejaran entrar a la tienda con una erección como una roca.


    La tiro hacia la puerta y prácticamente la arrastro adentro. Quiero verla vestida bonita. Se lo merece. Fin de la historia.


    Cuando estamos dentro de la tienda, sus protestas se detienen cuando varias personas se detienen para mirar de qué va toda la conmoción. Se sonroja y trata de soltar su mano de la mía, pero no le permito y la llevo hacia el área donde esta los vestidos bonitos. Ahora que lo pienso, mientras estamos aquí, podría sólo comprarle un guardarropa completo. He visto lo que tiene en su apartamento y es completamente indeseable.


    Hago un gesto hacia alguien para que nos ayude y le pido que encuentre atuendos adecuados para Isabel para el trabajo y uso casual, incluyendo todos los extras. Isabel se ve enojada. Maldita sea es hermosa cuando está enojada. La mujer ayudándonos luce confundida por la reacción de Isabel y yo solo me encojo de hombros.


    —¿Qué talla eres, cariño? —La ayudante le pregunta a Isabel.


    Isabel se queda callada en desafío como si eso fuera a detenerme de hablar por ella.


    —Es talla 5 en ropa, 60 de cintura, 6 en zapatos, 34 doble D en sujetador.


    Isabel me mira espantada. ¿Qué? Es mi trabajo ser observador. Demonios, la desvestí y la follé; ¿esperaba que no me diera cuenta de los detalles pequeños?


    Isabel comienza a protestar de nuevo y me inclino para susurrarle.


    —No hagas una escena aquí a menos que quieras que me desquite con tu trasero después. ¿Entiendes?


    Aprieta mi mano tan fuerte que juro que escucho un par de nudillos romperse, pero entiende el punto.


    Sus ojos se entrecierran hacia mí y contesta en un empalagoso tono dulce.


    —Sí, Dylan.


    Maldito infierno. Conozco esta mirada y comienzo a pensar que tal vez soy yo quien va a ser castigado luego. Siento un extraño temblor en lo profundo de mi vientre al pensar en eso. ¿Qué demonios es eso? ¿Miedo? No. ¿Excitación? Tal vez. Llevo a Isabel hacia algunas sillas y la agarro por los hombros para sentarla. Me inclino hacia su rostro así estamos cara a cara.


    —Quédate aquí y no te enojes conmigo. Quiero hacer esto por mí. ¿Qué fue eso que dijiste que todo el mundo merecía bondad?


    Se ve un poco sorprendida al escuchar sus propias palabras dirigidas a ella, pero eso no detiene su lengua afilada.


    —¿Y qué fue eso que dijiste que no merecer bondad por las cosas que quería hacerte?


    Está bien entonces.


    —¿Qué quieres hacerme exactamente, Isabel?


    No se esperaba esa pregunta y parecía que había funcionado para dejarla callada, pero veo los engranajes girando en esa maravillosa mente creativa suya. Voy a dejarla pensar en eso un rato. Aunque, sin embargo, tengo curiosidad sobre lo que ella me quiere hacer. Algo escandaloso espero.


     


     


    Isabel


     


    Este hombre es imposible. En serio. Insanamente. Imposible. ¿De verdad cree que amenazarme con azotarme me va poner menos enojada? Pensé que era alguna clase de genio, pero ahora sólo está actuando como un completo idiota.


    ¿Qué quiero hacerle a él? Bueno, aparte de patear su trasero, no he pensado más allá de eso. Maldito fuera. Bien. Esperaré aquí. Al menos no está arrastrando por ahí de la mano como un perro con correa.


    Hablando de correa, me acuerdo del collar en el cuarto pervertido. Quiero tanto ver a Dylan con este. Ni siquiera estoy segura de cómo sacarle ese tema. Él es un Dom después de todo y no un sumiso. Aunque sí me dejó atarlo, pero tal vez sólo había sido un golpe de suerte. Tal vez sólo estaba tentándome y dejándome abrirme paso para atraerme y firmar el contrato. Funcionó. Definitivamente quiero más. Me pregunto que ha planeado para esta noche. Basta, Isa. Aún estoy enojada.


    Miro hacia donde esta Dylan y está hablando fervientemente con la vendedora, haciendo gestos con la mano y apuntado diferentes cosas. Luego camina hacia la sección de ropa interior. ¿Eh? ¿Planea comprar eso, también? Esa parte no me molesta tanto, en especial si las escoge él mismo. Sólo espero que no vendan nada de cuero, vinilo o látex aquí.


    Esto es absurdo. ¿En serio planea comprarme toda esa ropa? No me importa una o dos cosas, ¿pero todo un maldito guardarropa?


    Debieron haber pasado 45 minutos cuando finalmente lo vi acercarse a la registradora. Ahora es mi oportunidad para detener esto de una vez por todas. Trato de caminar hacia él, pero niega con su cabeza en desaprobación y comienza a buscar en su billetera. Al demonio con esto. Me dirijo al auto y me siento de nuevo hirviendo. En serio necesito calmarme. Tranquila. Tranquila.


    Estoy de pie junto al coche cuando Dylan sale, su brazo está sobrecargado con bolsas y cajas de cada posible estúpido tamaño. Buen Dios. ¿En serio? ¿Qué tan exagerado es este hombre? Voy a detener esto, ahora mismo.


    —Sólo espero que sepas que no voy aceptar nada de esto. Es ridículo. Me conoces hace cinco minutos, Dylan, y esto es completamente inaceptable —digo desafiante.


    Wow. Eso se sintió bien. Muy bien. Puede comprarlo, pero eso no quiere decir que tengo que usarlo. Y no puede obligarme. Así que toma esa, Dylan Young.


    Me subo en el coche mientras Dylan carga todos los paquetes en el maletero y en el asiento trasero. Me siento bien por mi pequeño sermón. Eso es todo, hasta que Dylan se sube y en serio y me da el mío.


    —¿Quieres hablar sobre cosas inaceptables? Está bien. Lo que es inaceptable, Isabel, es que una mujer hermosa como tú se vista de la forma en que lo haces. Lo que es inaceptable es que actúes como una niña petulante cuando la mayoría de las personas dirían gracias. Lo que es inaceptable es que aceptes mi polla en prácticamente cada orificio de tu cuerpo, mi lengua en tu culo y te tragues mi semen, y no aceptes ropa de mi parte. Y la cosa más inaceptable es que estemos sentados discutiendo esto cuando todo lo que quiero hacer es llevarte a casa y follarte hasta dejarte sin sentido. Vas a aceptar esta ropa, la vas a usar, y vas a lucir malditamente maravillosa en ella. Ahora esta conversación se acabo. SE ACABO. ¿Me entiendes? —Dice en un tono disciplinario.


    Santo culo escariado. Ni siquiera puedo responder. ¿Qué quiere decir sobre como me visto? ¿Qué tiene de malo con la forma en que me visto? Sólo porque no es como sus elegantes morenas… ¿y quién demonios es, el que actúa como un niño de todos modos? Me siento sonrojarme ante de la mención de colocar su polla en mí. En serio. ¿En serio tenía que sacar lo de la lengua en el culo y tragar su semen? ¿Semen y orificio? ¿Quién usa esa clase de lenguaje de todos modos? A él le gusta avergonzarme, ¿verdad? Voy a aceptar esta ropa y me va a gustar. Tiene algo de nervio.


    Pero maldito fuera, tenía razón. Odio cuando un hombre tiene razón. ¿Qué demonios está mal conmigo? Estamos increíblemente molestos en este momento y en lo único que puedo pensar es en dejarlo que me lleve a casa y me tome en cada forma imaginable. Tengo serios problemas.


    Todo lo que consigo pronunciar es:


    —Está bien. —Sí. Bien. Fóllame por favor.

  


  
    

    Capítulo 21


     


    Dylan


     


    El camino estuvo rápido y en silencio, dándome la oportunidad para planear mi ataque sobre Isabel. Oh, sí. No puedo esperar para hundir mis dientes en su gran trasero. Estaciono y dejo los paquetes en el coche; ellos pueden esperar; yo no. Abro la puerta para Isabel, y la saco de la mano y la llevo al ascensor. Puedo sentir su ansiedad y apenas puedo controlar la mía. Una vez en el ascensor, toma cada onza de mí no follarla hasta hacerla perder la cabeza justo aquí. Contrólate, Young.


    Cuando llegamos al piso 12, saco a Isabel del ascensor y esta vez no hay torpezas con mis llaves. Soy un hombre con una misión. Empujo la puerta abierta y tan pronto como damos un paso adentro, la pateo para cerrarla, tiro a Isabel contra mí y fuerzo mis labios contra su boca perfectamente llena. Mis manos están en su cabello, tirando su cabeza hacia atrás, así tengo un mejor acceso a su boca. Comienzo a empujarla de espalda hacia mi dormitorio, sin arrancar mi boca de la suya excepto cuando estoy quitándole la ropa. Ella esta arrancando mis ropas frenéticamente mientras nos abrimos paso hasta mi cuarto. Primero mi chaqueta, luego mi camisa, y después su camisa.


    Cuando finalmente llegamos a mi cuarto, nos quitamos los zapatos, y rápidamente ella se desviste a sí misma, saca mis pantalones y ropa interior. La pequeña Isabel es tan impaciente. La mirada de fóllame que me da tiene conexión directa con mi polla. Joder sí. Estoy duro como una roca y se deja caer de rodillas en frente de mí, saca su pequeña lengua para comenzar a lamer, pero doy un paso atrás, fuera de su alcance. Levanta la mirada perpleja. Voy a empezar las lecciones de Sumisa 101 justo ahora.


    —Coloca las manos en tu regazo, siéntate e inclina tu cabeza hacia abajo, Isabel. No me mires o me hables a menos que te de permiso, ¿entiendes? —le digo severamente.


    Ella se detiene y creo que tal vez no va a hacer lo que dije, pero lo hace. Decido que es el momento perfecto para ir a la mazmorra y sacar algunas cosas.


    —No te muevas. Ya regreso.


    Llego rápidamente a la mazmorra, encuentro lo que estoy buscando y me dirijo de regreso al dormitorio. Isabel esta quieta en la pose sumisa y me detengo, bebiéndola. Mierda. Luce exactamente como lo hace en sus pinturas y tomo otra foto mental de ella. Dejo los objetos sobre la cama y me muevo directamente frente a ella. Me estiro hacia abajo y acarició su cabello.


    —Mírame ahora, cariño.


    Su cabeza sube de la manera más agraciada y sus asombrosos ojos miran directamente a través de mí.


    —¿Me deseas? —le pregunto.


    —Sí —responde con suavidad, lamiendo sus labios.


    —¿Sí, qué, Isabel? Quiero escuchártelo decir.


    —Sí, te deseo Dylan. Ahora. Por favor —dice sin dudarlo.


    Dios sí. Bajo la mano, agarro las suyas y la ayudo a levantarse. La llevo hacia la cama y le ordeno que se acueste. Ve los objetos que he dejado, pero dirijo su mirada de regreso a mí.


    —Acuéstate sobre la espalda, con las manos sobre la cabeza.


    Ella es absolutamente perfecta y ni una vez duda de mis órdenes. Después de la forma en que se ha comportado, tengo un poco de juego de impacto para ella. Esta será una buena iniciación hasta que podamos tener ese maldito contrato firmado y tener el cuarto listo. Con cuerda de algodón, ato cada una de sus muñecas a mi cama con dosel, dejándolas un poco sueltas para no lastimarla. Luego tomo el eslabón para el punto G y lo sostengo frente a ella.


    —¿Ves esto? Se llama G-Spot link. Hace más sencillo golpear tu punto G, ¿está bien?


    Sus ojos estaban abiertos y animados mientras lo inspecciona. Coloco las correas de velcro alrededor de sus tobillos y luego pongo las correas juntas con la hebilla de plástico. Encincho la correa ajustable para que sus tobillos queden juntos. Luego uso la correa para guiar sus rodillas hasta su pecho, subo su trasero enfrente y centrado en mí. Santa mierda luce maravillosa así.


    Sosteniendo sus piernas en el sitio, me inclino y empujo mi lengua dentro de su coño y comienzo a lamerla, pero ya esta mojada, así que doy lengüetazos en cada parte de su jugoso coño. Demonios sabe muy bien; como un Durazno de Georgia. Luego hundo mis dientes en su redondeado trasero mientras ella deja salir un pequeño grito. Sí. Grita para mi, Isabel.


    Manteniendo sus rodillas contra su pecho, inserto dos dedos dentro de ella y comienzo a frotar en círculos alrededor, tanteando su punto dulce. Ahí está. Su rígida superficie se hincha con mi toque y deja salir un largo suspiro que termina con un gemido. Tiro y golpeo contra este, manteniendo sus piernas inmóviles. Trata de mover su trasero, tirando de las restricciones de sus muñecas y moviendo las piernas, pero tengo completo control sobre ella; justo de la forma en que me gusta. Muevo sus caderas a un lado, guiándola por la correa. Remuevo mis dedos y lentamente me hundo dentro de ella. Esta tan apretada y húmeda, la sensación de las paredes de su coño pulsando es asombrosa. Concéntrate, Young. Tranquilamente me muevo con cuidado dentro y fuera de ella, atormentándola con mi ritmo deliberadamente lento. Sus gemidos y respiración se vuelve más fuerte, puedo sentir sus músculos comenzar a tensarse. Justo cuando está a punto de venirse, me salgo y la dejo respirando tranquila.


    —No. No te detengas, Dylan —ruega.


    No le voy a permitir venirse aún. Quiero escucharla rogar; quiero frustrarla de la manera en que me frustra a mí al ser tan malditamente desafiante. Ajusto la correa para abrir sus piernas e inclino su pelvis hacia arriba así está completamente expuesta para mí y puedo ver su rostro. Maldición, amo lo flexible y ágil que es. Mientras me está mirando atentamente con sus ojos encendidos, me estiro a lo largo de la cama y tomo la paleta de dos caras. Es hora de ver su culo rosado. La sostengo frente a ella y por un momento parece inquieta. Froto el lado de piel sobre sus nalgas con suavidad y chasqueo la paleta ligeramente. Sus ojos se cierran y veo la inquietud evaporarse. Le gusta. Doy un golpecito un poco más fuerte y ella salta. Sus ojos se abren y toma una gran bocanada de aire, pero no protesta. Cambio por la otra cara y golpeo con más fuerza, el sonido de la palmada resonando en las paredes de mi habitación. Ella gime, cierra de nuevo los ojos y tira de las restricciones en sus muñecas. Froto la piel suavemente de arriba abajo por su trasero de nuevo, esperando que recupere el aliento, dejándola absorber todas las diferentes sensaciones. Ahora es tiempo de enseñarle una lección.


    —¿Sabes por qué estoy haciendo esto? —Pregunto.


    Abre los ojos y se lame los labios, pero no responde.


    —Por tu rebeldía hacia mí por querer gastar algo de dinero en ti. Gastaré mi dinero contigo cuando quiera y como malditamente quiera, y no voy a tolerar la desobediencia y rebeldía. ¿Entendiste?


    —Sí —responde débilmente con una mirada temerosa pero lánguida en sus ojos.


    —¿Y no lo vas hacer de nuevo, verdad? —Digo mientras giro la paleta hacia la parte de cuero, y la estrello contra su culo, con fuerza.


    Se sacude y tira de las correas de nuevo, y suavemente gime su respuesta.


    —No.


    —¿No qué, Isabel? —Digo de nuevo y golpeo su otra nalga con fuerza.


    —No, Dylan, no haré eso de nuevo —tartamudea con la voz entrecortada, y dolida.


    Su trasero —sí— su dulce y redondeado trasero estaba del tono más glorioso del rosado brillante. Coloco la paleta a un lado y meto dos dedos dentro de ella otra vez y de inmediato encuentro su ya hinchado y tierno punto G, ya estoy familiarizándome con su cuerpo dulce Todopoderoso —que cuerpo tenía ella. Era como si cada curva suave de su fantástico cuerpo hubiera sido hecha exclusivamente para mi placer y castigo; su coño hecho estrictamente para que mi polla lo follara. Cada pulgada estaba hecha para mí y sólo para mí y no voy a dejar ir esto. Ella es mía.


    Esta tan mojada que mis dedos se deslizan dentro y fuera de ella como seda. Y comienzo a tirar tan duro como muevo sus caderas. Mi pulgar encuentra su clítoris y comienza a acariciarlo firmemente. Sus labios se separan y respira superficialmente y rápido. Su coño comienza a temblar y se mueve alrededor. Sí. Esta tan cerca. Cuando su respiración comienza a vacilar sus músculos se aprietan, y saco mis dedos.


    —No, Dylan, no. Por favor, por favor no te detengas —solloza con sus dedos cerrados con fuerza.


    —¿Estás frustrada, Isabel? —Pregunto.


    Sus ojos se abren de golpe y se entrecierran hacia mí, abre su boca como si fuera a decir algo, pero se detiene. Bien. No quiero escuchar su boca atrevida ahora; no cuando lo único que quiero es frustrarla hasta enloquecerla y enterrarme en su coño.


    —Lo entiendo, Dylan. Por favor… fóllame ahora —dice a través de sus dientes apretados.


    ¿Cómo puedo resistirme cuando lo dice así? Y esa mirada de fóllame… sí, te voy a follar, cariño, pero no puedo resistir jugar con ella una última vez.


    —¿Crees que te mereces esta polla después de la forma en que te comportaste?


    —No, pero dámela de todos modos —dice sin dudarlo, cierra sus ojos y se muerde su labio.


    Buena respuesta, y sí, lo haré. Desato la correa entre sus tobillos, coloco sus pies detrás de mí y las vuelvo a atar para que sus piernas estén ahora alrededor de mi cintura. Me entierro dentro de ella de nuevo, la intensidad del calor de su coño es como una dulce tortura y me inclino para mirarla, mis brazos están a cada lado de su cabeza y comienzo a empujar con fuerza y rápido.


    —Dylan, por favor… no tan duro, me estás lastimando —dice con sus ojos cerrados con fuerza, sin aliento y gimiendo.


    —Lo siento cariño, te sientes tan malditamente bien —digo completamente sin aire y con tono de disculpa.


    Maldito infierno. No quiero lastimarla. Bueno, no aún de todos modos. Si ella supiera sobre las palabras de seguridad, eso hubiera sido un amarillo.


    Reduzco la velocidad un poco y trato de no ir tan hondo. Me olvidé de lo frágil y pequeña que es. Pero se siente tan increíble. Mientras se acostumbra a la sensación, comienza a mover sus caderas y empujarlas hacia adelante, encontrando mis embistes. Dios sí. Puedo sentir su aliento caliente y húmedo en mi cuello cuando de repente alza la cabeza y me muerde con fuerza. Maldita sea. La sensación punzante de dolor en mi cuello y la sensación de su apretado coño cerrándose en mi polla son más de lo que puedo resistir y sin advertencia comienzo a correrme. Tan rápido como puedo, me levanto en mis rodillas, me retiro de ella y disparo mi carga sobre su vientre y senos. Me siento con los ojos cerrados, tratando de recuperar mi aliento y calmar mis latidos.


    Cuando abro mis ojos, estoy mirando otra obra de arte —Isabel cubierta de mi semen y su propia corrida deslizándose por la abertura de su coño impecablemente acicalado. Luce malditamente magnífica. Tomo otra fotografía mental, añadiendo la imagen a mi sucio álbum mental.


     


     


    Isabel


     


    Dios mío —Dylan dispara su cálido semen sobre toda mi parte frontal.


    Sus ojos están cerrados y su boca está abierta sólo lo suficiente para poder ver su habilidosa lengua pasar brevemente sobre sus dientes antes de desaparecer dentro de su boca. Ese movimiento me recuerda al de la lengua de una serpiente y sisea a través de sus dientes en su felicidad después del coito. La luz del atardecer que pasa por las ventanas de su habitación esta brillando alrededor de él y es una visión para contemplar. Luce como un ángel oscuro sexy-como-el-infierno, aunque en realidad, sospecho que este hombre pervertido es más un lobo con piel de cordero; la piel sería un traje de Armani, nada menos.


    Finalmente abre sus ojos y sólo me mira a mí, observando su obra por todo mi estomago y pecho, y mi propio desastre húmedo entre mis piernas. Está sonriendo con malicia y puedo equivocarme, pero juro que le gusta lo que ve.


    Desata la correa y lleva mis piernas al frente y me suelta de las ataduras de los tobillos. Luego pasa sobre mí y suelta cada una de mis muñecas y las lleva frente a mí para inspeccionar el daño. Estuve tirando de ellas bastante y estaban doloridas y sensibles. Hay quemaduras de cuerda en ellas y están bastante rojas. ¿Así era como se habían sentido las muñecas de Dylan antes? Las de él se veían peor que estas, así que probablemente no, las froto un poco esperando que algo del enrojecimiento desaparezca, sin tener ni un poco de suerte.


    Dylan está mirándome fijamente. Sostengo mis manos hacia él y me mira con duda.


    —Bésalas y haz que se sientan mejor —le digo y él lo hace.


    Tiernamente besa cada muñeca y de hecho si me hace sentir mejor. Ahora a por mí trasero. Esta adolorido como el infierno. ¿Debería pedirle que bese eso, también? No, por mucho que me gustaría ver la mirada en su rostro si se lo pidiera, eso no sería educado y había dicho que no quería ninguna desobediencia de mi parte.


    Ahora sobre esta marca territorial en toda mi parte delantera. Aunque me gusta la visión de esto, no puedo dejarlo ahí.


    —¿Puedo usar tu ducha? —Pregunto.


    —Claro. Ya sabes dónde está el baño. Iré contigo en unos minutos, ¿está bien?


    Dylan y yo en el baño —¿juntos? Sí, por favor. Cuando me bajo de la cama golpea mi trasero de nuevo. Maldito fuera. Aún duele y en serio estoy tentada en pedirle que lo bese. Venganza cariño, oh sí, obtendré la mía, pienso maliciosamente para mí misma y le lancé mi mirada cortante. Como siempre, se rió.


    Cuando entro en el baño, reviso mi trasero en el espejo. Qué asco. Hay una razón por la que nuestros traseros están tras nosotros —para que no tengamos que verlos. Santa hediondez. ¿En serio es así como mi trasero luce? ¿Por qué, oh por qué lo miré? Estaré traumatizada de por vida ahora. Olvida las marcas rojas. Que depresivo.


    Salto a la ducha, aún pensando en la visión de mi miserable trasero. La ducha es enorme. Es de lujo vivir aquí. Es como las duchas que he visto en fotos de spas muy costosos, con cabezales de doble chorro, paredes de piedra y pisos, e incluso un área para sentarse. Es un poco exagerado, pero no me estoy quejando. El agua se siente magnifica en mi adolorido trasero y muñecas. Me estiro y me enjabono con algún jabón de baño costoso. Delicioso —huele como Dylan.


    Desearía poderme acostumbrar a esto. Quiero acostumbrarme a esto, pero esa pequeña voz negativa en mi cabeza no me lo permite. Sé que esto terminara en una miserable ruptura de corazón para mi, tan sólo lo sé.


     


     


    Dylan


     


    Después de que Isabel va al baño, me levanto, agarro una sudadera y una camisa, y me dirijo hacia el ascensor con los pies descalzos. Quiero tomar los paquetes del auto y sacar algo para que use para dormir. Escogí un pequeño diseño sexy y no puedo esperar para verla con él.


    Llego tropezando al apartamento de nuevo, dejando caer algunas cajas en el camino y luciendo como un maldito coño-azotado de botones. En serio, ¿qué demonios? Esto es una mierda. Mi alter ego está enojado conmigo por ir incluso tan lejos con esta mujer. Lo ignoro, levanto las cajas y las dejó en la habitación.


    ¿Dónde demonios va a poner todo esto? Está bien, tal vez si me excedí. Sé que no tiene el espacio en su apartamento para todo esto. Podría, si se deshace del resto de sus horrendas ropas. Siempre podría ponerlas en el viejo cuarto de Erika. Mierda no. Ni siquiera quiero poner un pie en ese cuarto. Sólo encontraré algún lugar para esto aquí por ahora. Con suerte ella firmara el contrato pronto y estará pasando más tiempo aquí de cualquier modo. Cuelgo los vestidos en ganchos y los pantalones en mi armario, y coloco los zapatos también allí. Luego, limpio un cajón y pongo su ropa interior allí.


    Encuentro lo que estaba buscando y sacó una caliente blusa de encaje blanco con unas bragas a juego. Sí, va a lucir completamente follable en esto. Me quito la sudadera y voy hacia la ducha con ella. Maldición se ve completamente mojada. La sorprendo tirando de ella hacia mí.


    —¿Me puedo unir? —Preguntó, pero en realidad no me importa su respuesta.


    —Sí, por favor hazlo —responde educadamente.


    Isabel entonces procede a lavarme, enjabonándome y usando una esponja en mi espalda y frente. Eso se siente tan bien. Isabel tiene una forma curiosa de mostrar su lado sumiso. Parece disfrutar mucho de cuidarme. Sí, en serio estamos bien emparejados.


    Después de limpiar mi cuerpo, sus manos se deslizan a mi polla como si estuviera leyendo mis pensamientos y supiera lo que quiero. Eso se siente incluso mejor. Comienza lentamente a acariciarme, mi polla se pone más rígida con cada movimiento mientras la sangre fluye engrosándome. De inmediato se arrodilla en frente de mí y me lleva dentro de su boca a la parte posterior de su garganta. Mierda sí. Mirando hacia mí, sonríe y procede a chuparme con sus insanas habilidades orales. Podría en serio considerar cometer crímenes atroces para mantener esa sucia pequeña boca toda para mí.


    Una vez terminamos en la ducha, me seco y la ayudo a secarse, también. Cuando camina de regreso al cuarto ve lo que he extendido para ella y sonríe.


    —¿Te gusta? —Pregunto, esperando que diga sí.


    —Me encanta. Es muy bonito y femenino —contesta mientras lo toca y lo sostiene para mirarlo.


    —Como tú, dulzura —le digo, pero su sonrisa cambia a duda. ¿Por qué no me cree cuando digo eso?


    —No hagas eso, Isabel. Eres hermosa. Ahora vístete.


    Me siento frente a ella mientras la miro ponerse el conjunto de encaje. Santo infierno luce asombrosa. Buena elección, Young.


    —Puse el resto de tu ropa y zapatos en mi armario. Y la ropa interior está en ese cajón de allí —le digo, apuntando al cajón designado.


    —Vaya. Está bien. Así que tengo mi propio cajón. Las cosas están yendo un poco rápido considerando que te he conocido por menos de una semana y ni siquiera he firmado nada aún —dice en voz baja. De inmediato pone una mirada en su rostro como si no quisiera decir lo que dijo en voz alta.


    Demonios, tal vez estoy yendo muy rápido.


    —Es temporal, por supuesto —añado, refutando su declaración.


    —Oh. Por supuesto —dice rodando sus ojos hacia mí.


    Mierda. Eso no salió de la forma en que quería.


    Son cerca de las 10 p.m. y deberíamos ir a dormir, así que acomodo la cama. Me arrastro bajo el edredón y lo levanto para que se suba a mi lado. ¿Cuándo fue la última vez que una mujer durmió en mi cama de todos modos? No desde… Erika. Mierda. ¿Por qué sigo pensando en esa perra malvada? Todos los malos recuerdos de cómo traicionó mi confianza y trató de joderme flotaron de regreso.


    —¿Dylan, estás seguro de esto? No es muy tarde para llevarme a casa, sabes.


    Maldita mujer telepática. Casi acepto llevarla a casa, pero luce tan malditamente hermosa. No, quiero que se quede. Quiero sentirla a mi lado esta noche.


    —No seas ridícula. No vas a ir ningún lado esta noche, ahora entra aquí.


    Se acurruca junto a mí, pero me siento un poco desalentado con los recuerdos de Erika aún persistiendo. Me recuesto sobre mi espalda y eventualmente me quedo dormido.


     


     


    Isabel


     


    No pasa tiempo hasta que Dylan se queda dormido. Puedo decirlo por la forma en que su respiración de repente cambia, de lenta y profunda a un ligero ronquido. No puedo dormirme, así que me apoyo sobre un codo y tomo la oportunidad de observarlo de cerca. Le ha crecido un poco de barba con el transcurso del día y se ve maravilloso a la luz de la luna. Se ve tan contento y pacífico. Alzo una mano y paso mis dedos a los largo de su espinosa barba y se revuelve un poco. Lo deseo. Quiero quedármelo. Quiero ser suya. Maldita fuera por ser tan inmadura y necesitada. Sólo debería disfrutarlo mientras lo tengo. Ruedo sobre mi espalda y trato de dormirme.


    Me recuesto en la misma posición por casi una hora tratando de dormirme. Esto es absurdo. Estoy perdiendo tiempo aquí acostada. Ya que es obvio que no voy a lograr dormir, decido levantarme y examinar el armario. Soy cuidadosa de ser silenciosa para no despertar a Dylan.


    Cuando abro la puerta del armario es todo un espectáculo. Que moderno. Buen Dios. ¿Cómo es que un hombre puede tener tanta ropa? ¿Por qué un hombre necesita tanta ropa? La organización del armario es asombrosa. Todo está alineado, doblado y prensado perfectamente y nada está fuera de lugar. Que eficiente de su parte.


    Paso mi mano a lo largo de las numerosas chaquetas. Incluso hay algunos esmóquines colgados en la parte de atrás. Toda esta ropa es muy de moda y me excito ante la imagen de él usándola. Hay incluso algunos trajes nuevos aún colgando con sus etiquetas en ellos, uno de ellos es un gris claro con tres botones y pantalones a juego con un nombre exótico que jamás había escuchado. La etiqueta decía $3.500. ¿En serio? Quiero decir, sí, es un bonito traje, ¿pero $3.500? Estoy tan fuera de mi elemento con este hombre. También tiene un estante de zapatos que cualquier mujer envidiaría. Y corbatas en abundancia. ¿Cuántas corbatas necesita un hombre de todos modos?


    Luego veo la ropa y los cuatro pares de zapatos que compró para mí. Los vestidos son preciosos así como los conjuntos de pantalones. Dylan tiene un gusto impecable; y costoso, también, sin dudarlo. Ni siquiera quiero mirar las etiquetas de precios, pero por supuesto, no puedo resistirme. Trato de hacer algunas matemáticas simples en mi cabeza, acercándome a los diez. Oh mi Dios. Gasto casi $5.000 en estas cosas y eso ni siquiera incluye la ropa interior o los zapatos que compró. Me siento un poco mareada y enferma del estómago ante el pensamiento. Comienzo a enojarme, pero luego recuerdo su sermón sobre gastar su dinero en mí cuando quisiera y en lo que quisiera. Bien. No quiero otra azotaina como la de antes. Bueno, de hecho, sí quiero. ¿Quién soy para quejarme de él gastando su dinero en mí? Tiene razón; sólo debería decir gracias.


    Aún estoy muy despierta así que en silencio voy hacia la sala principal donde dejé mi bolso en el calor del momento. Ahora es un buen momento para revisar el contrato con un microscopio y tratar de adherirme a las peticiones que hizo. ¿Qué fue lo que dijo? Mantén una mente abierta.


    Reviso el contrato por una hora más o menos, concentrándome de verdad en lo que quiero y lo que no, y tratando honestamente de tener una mente abierta. Sólo espero que haga lo mismo ante mis sugerencias de castigarlo. Me gusta mucho la idea, pero no quiero tentar mi suerte. Es, después de todo, un Dom y no estoy segura de que quiera compartir ese rol. Todo lo que puedo esperar es que lo miré en la mañana y este de acuerdo con mis peticiones y revisiones.


    Me estoy sintiendo muy inspirada para pintar, pero ya que no tengo ninguno de mis implementos, saco el nuevo kit de acuarelas de viaje que compré hace un tiempo de mi bolso. ¿Pero sobre qué pinto? Ya sé, el respaldo del contrato. Le doy vuelta, y en la última página del contrato, la cual justo está donde la clausula infame estaba escrita, comencé a pintar. Que apropiado. No puedo sacar la imagen de Dylan de mi cabeza, cerniéndose sobre mí, con la imagen del atardecer detrás de él. Mi ángel oscuro y malicioso.


    Pinto fervientemente por cerca de 45 minutos y la imagen es asombrosa. Estoy avergonzada de incluso palmearme en la espalda por mi propia creatividad, pero esta, sí… esta salió fantástica. Sólo deseo que estuviera sobre un lienzo. Oh bueno. Lo dejo afuera para que se seque y vuelvo a la habitación.


    Cuando entro en el cuarto, Dylan se ha movido un poco y esta descubierto y recostado en toda su gloria desnuda sobre la cama. Delicioso. Justo entonces murmura algo. ¿Un nombre? Me acerco para escucharlo. Lo dice de nuevo y es un nombre; un nombre de mujer; y no es el mío. Erika. ¿Quién diablos es ella? Alguien que es lo suficientemente importante para soñar con ella, y sin duda alguna una alta y delgada morena. Me siento triste y enojada. No quiero que sueñe con otras mujeres. Arreglaré eso.


    Me muevo entre sus piernas y lo agarro, pero está sumido en su sueño y no se mueve. Comienzo a pasar mi lengua por su longitud, mojándolo tan bien que puedo acariciarlo, y gime suavemente. Aprieto mi agarre y muevo mi mano de arriba abajo, esperando obtener respuesta de él. Su miembro de repente se despierta de su sueño, pero Dylan permanece profundamente dormido. Así que es verdad, estas cosas de verdad tienen una conciencia propia. Coloco mi boca alrededor, succionando con fuerza y acariciándolo firmemente. Introduzco todo de él en mi boca. Sabe delicioso y a limpio. Succiono con más fuerza, tratando de succionar todos los recuerdos de Erika fuera de él. Quiero que sueñe conmigo —sólo conmigo.


     


     


    Dylan


     


    Isabel esta arrodillada en frente de mi, “Fóllame, Dylan. Tómame ahora.” Sus ojos de ámbar —dorados mirando a través de mí… “Te deseo Dylan. Sólo a ti.” La sensación de su caliente y húmeda boca alrededor de mí. Su lengua de terciopelo rodeando la cabeza de mi polla…


    Me despierto con la sensación más alucinante. Para nada es un sueño; Isabel esta cerniéndose sobre mí, con mi polla en su boca. Esta oscuro y puedo ver el destello de la luz de la luna brillando en su cabello mientras su cabeza se mueve de arriba abajo. El sonido de su boca, la calidez húmeda de su succión, su mano ahuecando mis testículos —esto es mejor que un sueño. Me levantó sobre mis codos para obtener un mejor vistazo de ella cuando se da cuenta que estoy despierto. Mira hacia mí, limpia su boca y se pone de rodillas a horcajadas sobre mí. Mueve sus bragas a un lado y lentamente se deja caer sobre mi mojada polla.


    Comienza a montarme, moviéndose arriba y abajo por toda mi longitud, rítmicamente balanceándose y girando sus caderas de la forma milagrosa en que lo hizo en mi oficina. Me agarro de sus pronunciadas caderas y la bajo con fuerza sobre mí, y echa su cabeza hacia atrás y gime. Pasa sus manos a través de su cabello, sobre su boca, por sus pechos y hacia sus bragas. Desliza una mano dentro y comienza a frotarse a sí misma. Santa mierda se ve traviesa y fascinante así bajo la luz de la luna.


    No puedo concentrarme. No puedo pensar bien. ¿Qué demonios me está haciendo? ¿Todavía estoy soñando? Me siento y agarro su cabeza con mis dos manos y la beso mientras continua montándome con fuerza. Sus labios se abren ligeramente y empujo mi lengua dentro, pasando por su paladar y succionando su lengua. Se aparta y con delicadeza lame mi labio inferior y luego lo muerde con fuerza. Santa mierda —duele como el infierno y puedo saborear mi propia sangre. Isabel me mira a los ojos, lamiendo la sangre que fluye de mi labio inferior, y luego lo succiona. ¿Qué diablos? ¿Quién es esta mujer? Luce como Isabel, pero la forma en que sus ojos están brillando con malicia a la luz de la luz y la forma en que se está tocando a sí misma, esto no es un ángel.


    —Sabes tan bien, Dylan, como una mañana de Navidad —susurra mientras sus manos se mueven a mi cabeza, sosteniéndola quieta, y mirando mi boca obsesivamente. ¿Una mañana de Navidad? Sí, me gusta cómo suena eso. Mi polla comienza a latir y mis bolas duelen de esa forma fantástica justo antes de explotar. Me agarro de su cintura y acerco su cuerpo al mío, abrazándola. Comienza a moverse más rápido, jadeando con fuerza y gruñendo. Me voy a correr y ella está muy cerca también. Sabiendo lo que quiere, la beso de nuevo, dejándola saborearme y siento su suculento coño apretarse y los espasmos rodearme mientras tira su cabeza hacia atrás. Esta sosteniéndose de mis hombros con un agarre de muerte y grita mi nombre.


    —¡Dylan! ¡Sí!


    Eso es todo lo que necesito escuchar para rematarme. Maldición sí… sí… Baja sobre mí una última vez más contundente y me libero dentro de ella, nuestras semillas se fusionan dentro de ella, la intensa sensación remitiendo lentamente.


    Isabel rueda encima de mí y sobre su costado, y en un par de segundos está dormida, aparentemente sin importarle la humedad entre sus piernas y bajo ella. Caigo de espaldas sobre la cama, completamente sin aire. ¿Qué demonios acaba de pasar? Toco mi labio y estaba sensible e hinchado. Justo como mi corazón.

  


  
    

    Capítulo 22


     


    Dylan


     


    Me despierto con el sonido de mi alarma. Me giro sobre el costado y la apago, esperando sentir a Isabel a mi lado, pero no lo hago. De inmediato me siento y escaneó el cuarto escuchando con atención, pensando que tal vez ya esta despierta y en el baño, pero no escucho nada. Me levanto y me dirijo a la cocina, el sobre de manila con el contrato esta puesto en el mostrador con una nota garabateada en la parte de delante.


     


    Dylan, no quise despertarte.


    Hice algunas cambios y revisiones que espero encuentres convenientes. Por favor ten una mente abierta cuando los consideres. Estaré pensando en ti y espero que tengas un fantástico día en el trabajo.


    Isa.


    P.D. Gracias por el día de ayer. Fue maravilloso y espero con ansias por más de esto.


     


    ¿Más de eso? Sí, definitivamente más. Pero se fue sin decir adiós. Eso es completamente inaceptable. Mis padres se fueron sin decir adiós y no tuve la oportunidad de verlos otra vez. Está bien, era lo suficientemente educada para dejar una nota, pero aún así. ¿Cómo demonios se fue al trabajo de todos modos? De inmediato levanto mi teléfono e intento llamarla a su móvil, pero suena ocupado. Maldición. Luego llamo abajo y pregunto a seguridad.


    —Habla Dylan Young del piso 12; ¿a qué hora se fue la rubia pequeña y en qué se fue?


    —Se fue hace casi una hora en un taxi, señor.


    Maldición. Quería verla antes de que se fuera. Regreso al cuarto, tomo algo de ropa y voy hacia el baño. Hay un tenue aroma a flor de cerezo, melocotón y jazmín aquí, y con excepción del sobre de manila dejado en el mostrador de la cocina, es la única otra evidencia de que estuvo aquí.


    Con el persistente aroma de Isabel aún en la ducha, mi mente vaga hacia las actividades de ayer. Y esta mañana. Eso fue lo más cercano a sexo vainilla que habíamos tenido hasta ahora. Por supuesto no había bondage o herramientas extras involucradas, aún así no consideraría lo que sucedió esta mañana completamente vainilla. He establecido que es una mordedora. Yo también, así que no me estoy quejando, pero maldición, ella en serio lo lleva a otro nivel. Toco mi labio y está completamente en carne viva por las actividades de ayer. ¿Cómo demonios voy a explicar eso? Luego miró abajo hacia mis muñecas y las marcas rojas en estas aún son visibles también y siento mi polla contraerse ante el pensamiento de ella atándome con el cinturón. Luego recuerdo las adorables marcas en las muñecas de Isabel. Me imagino a Isabel atada en Chapel Hill; su perfecta boca brillando con mi semen. Necesito parar esto. Mi polla está completamente erecta ahora y doliendo por estar dentro de su cálido y apretado coño y no hay ni una maldita cosa que pueda hacer al respecto. Trato y cambio la dirección de mis pensamientos.


    ¿Así que cuando revisó el contrato? Tuvo que haber sido cuando estaba dormido. ¿Qué más hizo mientras estaba dormido, además de chupar mi polla, es la pregunta? Mierda. Aquí voy de nuevo.


    Después de la ducha, me afeito y me visto. Voy a la cocina, hago un rápido café en la Keurig[5], coloco el contrato en mi maletín, y me dirijo al trabajo. Aún estoy enojado porque se hubiera ido sin decir adiós y no puedo ubicarla. ¿Por qué estoy tan enojado por eso de todos modos? Quiero decir, maldita sea, es una mujer adulta; puede ir y venir como le plazca. No. no me gusta la idea de Isabel yendo y viniendo como le plazca. Quiero saber el cuándo, cómo y dónde. Me estiro y toco mi maletín, queriendo sacar desesperadamente el contrato y ver lo que escribió en este.


    Cuando llego al trabajo, Cassie y Summer ya están en la oficina y lucen frenéticas cuando yo llego. Ambas de inmediato notan mi labio hinchado e intervengo antes de que puedan preguntar por este.


    —Kickboxing —les digo y ellas parecen satisfechas.


    Luego Cassie procede a contar que hay una crisis en Dallas otra vez. Maldita sea. Entro en mi oficina y Cassie me comunica con Sawyer quien me cuenta que la semi crisis de hace unos días ha estallado por completo y tengo que regresar. Mierda, mierda, mierda. Quería ver hoy a Isabel.


    Sawyer luego deja caer otra sorpresa y dice que debería planear estar en Dallas al menos por el fin de semana hasta que solucionemos este desastre. Maldito infierno. Él se escucha apenado cuando me escucha suspirar. No puedo evitarlo, supongo. Llamo a Cassie de vuelta y le pido que reprograme y cancele todo lo que tengo organizado para el resto de la semana y que llame a Brody.


    Brody. Mierda. Todavía tengo que lidiar con él y eso no puede esperar más. Llamo a Cassie otra vez y hago que llame a mi piloto de respaldo en cambio. A la mierda Brody. Lo llamo yo mismo y voy directo al punto. Le digo que lo que le pidió a Isabel no fue apropiado y que no necesitaré más de sus servicios. Listo. Odio tener que despedirlo, pero no puedo confiar más en él, en mi línea de trabajo, y mi vida, la confianza lo es todo. Siguiente.


    Ahora por Isabel. Quiero decirle en persona que estaré fuera una semana, pero no tengo nada de tiempo. Llamo a su teléfono, pero esta vez va derecho al correo de voz. Llamo a Studio 210 y también va al correo de voz. ¿En serio? Santo infierno. Le marco a Cassie quien viene rápidamente a la oficina.


    —Cass, necesito que hagas una entrega, mi coche y las llaves de mi casa para Studio 210 y dejarlas para Isabel Ibáñez en una hora. Puedes tomar un taxi para regresar y usar la tarjeta de la compañía si lo necesitas.


    Ella parece herida y me mira como un cachorro herido.


    —¿Hay algún problema? —Le pregunto.


    —No. por supuesto que no, Dylan —dice batiendo sus pestañas furiosamente.


    Esta chica no puede captar ni una indirecta, ¿verdad? Siente mi irritación, asiente e inmediatamente se va. Bien.


    Regreso a casa para empacar y prepararme para mi inoportuno viaje. Cuando estoy en el armario, veo la ropa nueva de Isabel. Quería tanto verla usarla esta semana. Me pregunto que está usando hoy. Esta luciendo dulce y follable sin duda alguna y Greer es el que consigue verla. Hijo de puta. Juro por todo lo santo, que si trata de ponerle un dedo… tranquilo, Young. Maldición. Mi mal humor va a toda marcha cuando pienso en Isabel con alguien más, en especial con Greer.


    Agarro mi maletín y me dirijo a la puerta. Otra vez, trato de llamar a Isabel, pero soy enviado al correo de voz. Esto es una mierda. ¿Por qué demonios no contesta su teléfono? ¿Qué está haciendo que no puede contestarlo? ¿Con quién está haciéndolo que no puede contestar? No, no vayas allí, Young. Tengo cosas importantes con respecto al trabajo en las que debería estar pensando, no sobre la imagen de la perfecta boca de Isabel alrededor de la polla de ese pedazo de mierda.


    Cuando regreso a la oficina, escribo una nota rápido, le entrego las llaves del auto y mi casa a Cassie, y tomo un taxi al aeropuerto. Me encuentro allí con mi piloto de medio tiempo, ahora esperemos de tiempo completo; Carson. Es más joven que Brody, pero aún así es bastante inteligente, mucha experiencia y una gran ética profesional. Espero.


    Tan pronto como el avión esta en vuelo y estoy acomodado, tomó mi maletín y saco el contrato. Apenas puedo esperar para ver lo que Isabel ha aceptado.


     


     


    Isabel


     


    Después de la tentadora mañana de sexcapada, obtuve algo de sueño, sólo lo suficiente, y me desperté muy temprano. Debe ser el entorno extraño. Apenas son pasadas las 6 a.m. tomo una ducha rápida mientras Dylan está durmiendo a pierna suelta. ¿Soñando con Erika me pregunto? ¿Quién es ella? ¿Qué era ella para él? La imagen mental de Dylan con alguien más me da nauseas. Me pregunto si es alguien más reciente o… no… ¿Una de sus sumisas? Alta, delgada y con el cabello oscuro, sin dudas. Qué asco.


    Voy hacia el armario y camino directamente hacia mi lugar temporal designado, la esquina en el extremo. Saco un hermoso vestido de chiffon con cuello de volantes con un adorable estampado de flores blancas y una etiqueta que decía $406 encima. Vaya. Luego abro la caja de zapatos y encuentro un hermoso par de alpargatas negras de Robert Clergerie con una etiqueta por —de ninguna maldita manera— $625. Oh dulce niño Jesús. Esto está muy mal. ¿En qué mundo alternativo los zapatos cuestan más que un vestido? En el universo de los excesivamente ricos, al parecer. Los pongo de regreso en la caja y dudo sobre aceptarlos. Sé que si nos los uso se van a quedar aquí volviéndose polvo porque Dylan es muy terco para devolverlos y eso sería un destino cruel para estos zapatos. Bien. Me los voy a poner.


    Luego, me dirijo a mi cajón temporal designado de ropa interior y saco un sexy conjunto de Cosabella. La etiqueta del precio no es tan difícil de digerir en estas bellezas y más acorde al precio que pagaría. Siempre me han gustado las prendas interiores sexys así que sí en algo gasto mi dinero, es en implementos de arte y ropa interior.


    Me visto rápidamente e intento reparar mi cabello, tratando de hacerlo al menos adecuado para el hermoso atuendo que estoy usando. Fue patético de mi parte pensar siquiera que funcionaria. Oh bueno. Encuentro algunos básicos en mi bolso, y me pongo algo de brillo de labios, un poco de base sobre mis pecas y algo de rímel.


    Justo entonces, noto las quemaduras de cuerda en mis muñecas. Oh, mierda. ¿Cómo me olvidé de estas? ¿Cómo demonios voy a explicarlas? No tengo ninguna joya para usar que las cubra y no tengo un reloj. Me aplico un poco de base y para mi alivio; funciona bastante bien. Sólo debo mantener un ojo en eso y volver aplicar si es necesario.


    En el mostrador de la cocina la pintura que hice más temprano esta ahora seca y luce fantástica con la luz del día. La pongo de vuelta en el sobre de manila y decido si despertar o no a Dylan para despedirme. No. Esa es una mala idea. Él querría llevarme al trabajo y no quiero arriesgarme a que Greer me vea con Dylan. Sólo le dejaré una nota y me escabulliré.


    Encuentro una pluma en mi bolso y escribo algo muy profesional en el sobre a cerca de esperar que encuentre mis revisiones aceptables, pero suena muy formal para mi gusto. Tal vez así es como Dylan funciona, pero no puedo ser tan fría y austera como él, así que le digo que estaré pensando en él y que tenga un fantástico día en el trabajo. Firmo y luego pienso que tal vez debería decir algo más.


     


    P.D. Gracias por el día de ayer. Fue maravilloso y espero con ansias por más de esto.


     


    No puedo resistir agradecerle y con esperanzas de que diciéndole eso lo mantuviera pensando en mí todo el día.


    Llamo un taxi desde mi teléfono y noto que mi batería esta casi muerta. Maldición. No traje mi cargador porque no esperaba estar en ningún otro lado aparte de en casa anoche.


    Mientras dejo el edificio, alguien de seguridad asiente y ondea la mano hacia mí. Cuando salgo, la mañana esta brillante y el clima es frío. Amo el otoño y apenas puedo esperar porque llegue. Los otoños en Denver son asombrosos. Así como el verano y la primavera. El invierno… bueno, nunca me acostumbraría a la cantidad de nieve que tenemos aquí. Definitivamente no extraño el calor de Georgia y la humedad. O a mi padre.


    Cuando llego al estudio es temprano, pero Mónica y Greer ya están trabajando duro organizando las cosas para el espectáculo. Cuando entro, ambos me lanzan un vistazo y de repente tienen un caso de mandíbula abierta. ¿Qué? Oh. La ropa. Sí, bueno, debería haber esperado eso. Mónica me mira de arriba abajo, dos veces. Greer hace mucho más que eso. Oh, hermano. Es solo ropa tontos. Podrías pensar que jamás me han visto vestida antes. De hecho, probablemente no. Sólo les doy un breve “buenos días” y paso junto a ellos rápidamente.


    Tan pronto coloco mi bolso en el suelo y Greer está detrás de mí.


    —Veo que le diste un buen uso al dinero de tus pinturas —dice en una voz gruesa y dulce. Asqueroso.


    Cuando me giro hacia él, tiene la misma mirada que me dio en el apartamento —ojos negros azabache, una mirada depredadora, y una media sonrisa extraña en su boca. ¿Dónde está Mónica cuando la necesito? Justo entonces, llega deambulando. ¡Sí! ¡Gracias!


    —Necesito hablar contigo —dice en un tono de perra.


    ¿Oh, demonios, ahora qué? Greer la mira por la interrupción, asumo, y la sigo al área de la recepción, sintiéndome aliviada de estar fuera de alcance de Greer.


    —¿Entonces, qué fue ese asunto con Dylan Young ayer? —Esta parada en una postura de Oh-no-lo-hiciste, con sus manos en sus huesudas caderas, y sus ojos fuertemente sombreados se entrecierran hacia mí.


    Mierda, mierda, mierda. Estaba esperando que se olvidara de eso. ¡Piensa rápido, Isa, y haz tu mejor intento mintiendo!


    —Bueno, él compró mis pinturas y sólo quería saber si tenía otras disponibles. —Tan pronto como digo eso, me arrepiento.


    —¿Cómo te enteraste de que compró tus pinturas? —Pregunta acusadoramente.


    Es por esto que no me gusta mentir. Porque una mentira lleva a otra y otra… Maldita sea, Isa…


    —Me enteré cuando se acercó a mí. —Me siento como el infierno mintiendo así. Odio esto.


    —¿Stephan sabe de esto? —Pregunta siendo tan maleducada como siempre.


    ¿Qué demonios le digo? ¡No pienses… sólo habla!


    —No, pero siéntete libre de decirle si quieres.


    Con eso, me voy caminando esperando que no me moleste más. Maldición, eso fue muy intenso para esta hora de la mañana. ¿Qué demonios he hecho? Por supuesto que le va a decir a Greer. No puedo pensar en eso ahora y lo empujo lejos de mi mente.


    Regreso a mi escritorio y justo entonces escucho mi teléfono sonar con fuerza. Conozco ese sonido; es el sonido de mi batería notificándome de su muerte prematura. En unos minutos, el resto del personal comienza a llegar y no pude estar más aliviada.


    Las siguientes horas se me pasan trabajando a toda máquina con las organizaciones de iluminación y pintura. Es bueno estar ocupada y mantiene mi mente apartada de las casi catástrofes de la mañana. Estoy comenzando a pensar que tal vez, sólo tal vez, Mónica no me delatara y quizá mi confianza fingida funcionó. Rezo para que lo haya hecho, de todos modos.


    Son casi las 10 a.m. cuando me llaman de la recepción que alguien está aquí para verme. Oh, no —por favor que no sea Dylan. Cuando llego al área del frente, veo a la recepcionista morena de Dylan esperando por mí. Qué extraño, ¿por qué está aquí? Tiene una sobre de manila en sus brazos que luce idéntico al que tenía el contrato, excepto que este no tiene mi nota escrita a mano. Cuando ella me ve, hace un doble repaso y obtiene el mismo caso repentino de mandíbula caída. Supongo que debe estar en el aire.


    Rápidamente se controla y me entrega el sobre.


    —Dylan, digo, el señor Young tuvo que irse por un asunto importante y quiso que le dejara esto a usted. Su auto está estacionado para usted en el puesto de los empleados.


    ¿Qué demonios? ¿Su auto? ¿Por qué? No sé como responder.


    —Está bien. Gracias.


    Me mira de arriba abajo, moviéndose nerviosamente de un pie a otro y juro, que lanza una mirada asesina. ¿Qué le hice a ella?


    Los siguientes segundos son incómodos ya que continúa sólo ahí de pie inmóvil, mirándome con maldad, esperando por una respuesta, supongo. Al fin, le pregunto.


    —¿Hay algo más?


    Parece sorprendida por mi pregunta y luego entrecierra los ojos sin piedad sobre mí y dice.


    —Dylan es… Bueno, estaba preocupada, pero ya no, porque en realidad no eres su tipo. ¿Verdad?


    Santa golpiza. ¿Qué demonios? Me siento comenzar a enfurecerme y estoy lista para golpear a esta perra arrogante cuando alguien de la oficina se me acerca. Cuando aparto mi mirada de ella, se gira sobre sus talones y se va. Claro que sí, será mejor que se vaya. Podre ser pequeña, pero maldita sea, soy fuerte… cálmate, Isa. ¿Así que la recepcionista pelinegra siente algo por mi aspirante a Dominante, verdad?


    Cuando comienzo a tranquilizarme, la verdad me golpea como una tonelada de ladrillos; ella tiene razón. No soy su tipo, ¿verdad? Pero seguro ella sí.

  


  
    

    Capítulo 23


     


    Contrato consensual


     


    Este contrato con fecha _______ del mes de _______ de 2012, es el acuerdo completo e indivisible entre Dylan Young e Isabel Ibáñez. Yo Dylan Young, sano de mente y cuerpo, en lo sucesivo, el “Dom” o “Sir” e Isabel Ibáñez, sana de mente y cuerpo, en lo sucesivo, “sub”. Los términos de este acuerdo permanecerán en vigor durante un período de ______ meses / años. Este contrato podrá también quedar sin efecto inmediatamente después de la solicitud del Dom o de la sub o después de cualquier incumplimiento del mismo.


     


    Yo no quiero ser conocida como “sub”. Sólo llámame Isa por favor. ¿De verdad quieres que te llame Dom o Sir?


    ¿Realmente tenemos que poner por escrito cuánto tiempo durará? ¿No podemos tomar esto un día a la vez e ir desde allí?


    ¿Qué pasa si accidentalmente incumplimos el contrato? ¿Es que no hay margen para errores? ¿Se puede reformular esa parte para permitir mi inexperiencia?


    Por cierto —¿este contrato es legal y vinculante?


     


    Sub / Isabel


    1. Isabel se compromete a no tener otras parejas sexuales o contacto sexual con alguien que no sea Dylan Young.


     


    Sí. Absolutamente de acuerdo. Yo no quiero estar con nadie más, así que si tienes alguna salvaje BDSM (← aviso, lo tengo claro esta vez) urgencia por compartirme, te lo puedes quitar de tu magnífica cabeza en este momento. Yo NO seré compartida.


     


    2. Isabel se compromete a mantener su cuerpo en forma saludable y en forma, deberá mantener los genitales, piernas y axilas afeitados y limpios en todo momento, a menos que se indique lo contrario por Dylan.


     


    Quiero conservar mi bien cuidado vello púbico como lo tengo y prefiero no parecer una niña de 12 años de edad. Supongo que el resto de esta cláusula está bien.


     


    3. Isabel se compromete a estudiar la forma de vida BDSM diariamente, incluyendo pero no limitado a la lectura de libros, buscando en Internet y con la instrucción personal de Dylan.


     


    Estoy de acuerdo que necesito aprender más sobre este estilo de vida pero tengo un trabajo, así que quizás ¿sólo hacerlo cuando tengo tiempo libre sería suficiente? Si tiene que ser diario, entonces preferiría aprender a través de una demostración práctica contigo y no por leer online o en un libro.


     


    4. Isabel deberá honrar y mostrar respeto a Dylan en todo momento, en su presencia y cuando no esté presente deberá mantener la misma mentalidad.


     


    Absolutamente. Aunque no estoy segura de por qué esto tiene que estar por escrito. Esperaría el mismo respeto y el honor de ti hacia mí, también.


     


    5. Isabel no usará ropa interior a menos que sea absolutamente necesario.


     


    ¿En serio?


     


    6. Isabel deberá dormir desnuda salvo que Dylan indique otra cosa.


     


    Bien, pero sólo quiero decir que prefiero dormir con algo. Imagínate mi humillación si hubiera una emergencia o desastre natural y termine en la calle corriendo con el culo desnudo.


     


    7. Isabel no podrá utilizar las palabras de seguridad Amarillo o Rojo, u otras palabras señaladas por Dylan, a menos que sea absolutamente necesario.


     


    Sí. De acuerdo. Pero, ¿podemos llegar a un conjunto diferente de las palabras seguras juntos? Amarillo y Rojo son poco inspirador.


     


    8. Isabel deberá contar en voz alta cada golpe cuando sea castigada por el método que se considere necesario, ejemplo, los azotes con látigo, flogger, vara, etc., y también deberá agradecer a Dylan tras la finalización de la pena.


     


    Diablos no. Permítanme reformular. Absolutamente y una mierda que no. No me gusta la idea del castigo en cualquier forma. Sólo voy a estar de acuerdo en ser azotada en un contexto sexual y sólo por el placer, así que si planeas “castigarme” debido a tu idea de lo que está bien o mal, entonces tenemos que repensar, reformular o eliminar esta cláusula por completo.


     


    9. Isabel se compromete a aceptar una marca permanente en alguna parte de su cuerpo, que indique la propiedad de Dylan.


     


    Una vez más, ¿en serio? Esta solicitud es completamente irracional, sobre todo teniendo en cuenta que quieres poner un límite de tiempo en nuestro “término del acuerdo”. ¿Aceptarías una marca permanente en tu cuerpo de mi elección? Me gustaría, sin embargo, estar abierta a sugerencias sobre otras maneras de mostrar que te pertenezco.


     


    10. Isabel deberá estar disponible para su uso por Dylan, de la forma que Dylan desee, en cualquier momento que Dylan quiera, siempre que sea posible.


     


    Sí. Idem.


     


    11. Isabel se compromete a tener escenas con otros, y dejará a Dylan tenerlas con otros, siempre y cuando no haya intervención del pene o penetración vaginal.


     


    ¿De qué estamos hablando aquí? Necesito explicación y aclaración adicional.


     


    Dom / Dylan —No estoy segura de si tengo voz en esto, pero pongo mi granito de arena.


    1. Dylan entrenará, educará e instruirá a Isabel en la posición de una sub.


    2. Dylan escogerá un vestuario completo para Isabel. Dylan puede instruir a Isabel en escoger la ropa y castigarla por seleccionar vestimenta inapropiada después de que haya recibido una formación adecuada en el vestuario aceptable para su exhibición pública.


     


    Tú tienes un gusto impecable, así que esto es una obviedad para mí. Quiero señalar que esta cláusula no incluye la frase “proporcionar a Isabel con un armario.” Así que para evitar cualquier conflicto futuro, o la amenaza de castigo, no vas a comprarme más ropa.


     


    3. Dylan pondrá a prueba los límites de Isabel para ayudarla a crecer en la posición de una sub.


    4. Dylan será responsable de mantener Isabel segura en todo momento.


     


    No estoy segura de por qué esto debería ser tú responsabilidad, pero aprecio el pensamiento.


     


    5. Dylan respetará y se adherirá a todos los límites duros y palabras seguras.


     


    ¿Cuáles son los límites duros?


     


    6. Dylan compartirá las tareas del hogar con Isabel como lo ha comentado.


     


    Ok, pero seguro que un hombre de tu riqueza puede permitirse una empleada doméstica. Solo decía.


     


    7. Dylan está de acuerdo en no tener otras parejas sexuales o contacto sexual con alguien que no sea Isabel Ibáñez.


     


    Sí. Absolutamente. Ver arriba cláusula Sub #1. También —No voy a compartirte. Por cierto, ¿Por qué esta es la cláusula #7 cuando debería ser claramente cláusula #1 de tus responsabilidades?


     


    8. Dylan informará a Isabel de la razón de cualquier castigo. Durante el mismo se recordará la razón del castigo, con preguntas como “¿sabes por qué estás siendo castigada?”, con una respuesta apropiada de ella.


     


    Esta cláusula se parece mucho a lo que pasó anoche y aunque tengo que admitir que fue espectacular, es algo que tenemos que discutir más porque estoy confundida acerca de cómo todo esto me hace sentir. Sólo quiero reiterar, tengo serios problemas acerca del castigo. Y por favor, no preguntes por qué.


    9. Dylan creará una cuenta financiera para Isabel con el fin de permitir que tenga fondos para empezar de nuevo en caso de que se decida que el contrato o la relación ya no es válida. Cualquier mención de la naturaleza de la relación y si los detalles salen a la luz, Isabel perderá dichos fondos.


     


    No quiero tu dinero bajo ninguna circunstancia. Fin de la historia. Soy una persona muy privada y no del tipo que hablaría de nuestra relación a cualquiera de todos modos así que, si quieres, puedes reformular esta cláusula y que diga que estoy de acuerdo con no hablar de nosotros o de la naturaleza de nuestra supuesta relación, sin ninguna mención de pago de dinero. Así funcionará mejor para mí.


     


    10. Como Dylan cree que la familia es importante, no va a evitar que Isabel mantenga contacto con su familia y no la retendrá para viajar a visitar su familia o el contacto con la misma.


     


    Este es un tema sin sentido para mí y esta cláusula se puede eliminar por completo.


     


    11. Dylan leerá el diario de arte de Isabel de forma regular y se compromete a no castigarla por nada publicado en el mismo.


     


    Por favor, véase la cláusula de arte por mi respuesta con respecto a este asunto.


     


    Bueno, entonces no quiere ser conocida como sub. Realmente prefiero llamarla por su nombre de todos modos, así que está bien. Es Isa. No, Dom simplemente no funcionará con Isa. Me gusta mirarle la boca cuando dice mi nombre. Así que voy a concederle no al Dom, pero sí todavía quiero oírla que me llame Señor. Especialmente cuando me está pidiendo que le meta mi gruesa polla en su boca desafiante.


    ¿Sin plazo contractual? En realidad nunca he estado en un contrato consensual sin uno. Quiero decir, el marco de tiempo es subjetivo y siempre puedo alargar o acortar el período de tiempo como mejor nos parezca, pero me gustaría verlo por escrito. Voy a tener que hablar de esto con ella.


    ¿Si accidentalmente viola el contrato? Redacción Interesante. ¿Planea incumplir del contrato? Entiendo que es inexperta, pero la confianza es todo para mí y no voy a tolerar cualquier infracción en el mismo.


    ¿Legal y vinculante? Una vez más, redacción interesante. Por supuesto que no es legal ni vinculante en un tribunal de justicia, pero todo se reduce a la confianza.


    Me río a carcajadas de la primera cláusula. Sí, usó la sigla correcta esta vez. Ella es tan jodidamente hilarante. Ni siquiera puedo recordar a la última mujer que me hizo reír como ella lo hace. En realidad, no creo que haya habido nunca otra mujer que me hizo reír como esta.


    ¿Por qué demonios iba a pensar que me gustaría compartirla y de dónde iba a sacar esa idea? Internet sin duda. Ya debe de haber iniciado su investigación sobre este estilo de vida. Bueno, por suerte para ella, no tengo ninguna intención de compartirla.


    Una vez más, me río a carcajadas de su comentario de la niña de 12 años de edad. Bien. Yo disfruto sabiendo que estoy con una rubia natural, por lo que admito que puede mantener su “bien preparado vello púbico”.


    Entonces Isa prefiere “la demostración práctica” del BDSM ¿en lugar de leerlo online o en un libro? Uh… sí. Creo que puedo absoluta-folla-mente concederlo. Voy a darle demostración práctica, definitivamente.


    Va a honrarme y respetarme sin dudarlo. Me gusta eso. ¿Ella espera lo mismo? Bueno, eso no es algo que tradicionalmente un Dom aceptaría, pero como yo realmente la respeto voy a estar de acuerdo con su petición.


    Sí, en serio, sin ropa interior a menos que sea absolutamente necesario. Me encanta la idea de que este desnuda bajo la ropa. También me gusta la idea de que lleve lencería sexy-como-el infierno debajo de sus ropas como lo hace. Así que en este punto ella tendrá que admitir que, a veces, pueda ir sin nada.


    ¿La humillación de andar con el culo al aire en la calle durante un desastre? Nunca he considerado eso. O reído tanto la lectura de un contrato. ¿De dónde viene con estas cosas? Supongo que es un buen punto. Le concedo que puede llevar algo a la cama, pero sin ropa interior debajo. Quiero un acceso fácil cuando me llegue un impulso a las 3:00 a.m.


    ¿Amarillo y rojo son palabras seguras poco inspiradoras? Bueno. ¿Qué tipo de palabras de mierda son “inspiradoras” exactamente? Y no, no voy a aceptar un “vete a la mierda Master” como Rojo, tampoco.


    Puta mierda. Es inflexible, por decir lo menos, acerca de no aceptar el castigo. ¿Qué diablos piensa que hicimos anoche? Así que, mientras yo no lo llame castigo, ¿está de acuerdo? Esto va más allá de lo que ella está revelando y puedo ver ahora que es algo que voy a tener que tratar. Voy a ceder en algunas de las cláusulas de castigo, como no insistir en que deba contar los golpes, ¿pero eliminarla por completo? No pienso así.


    No marca permanente. Por supuesto, tiene un cuerpo perfecto sin tatuajes ni piercings; Todavía no me gusta la idea de que no tenga una marca que señale mi propiedad. Hace un buen punto sobre el tema del marco de tiempo. Así que si ella y yo estuviéramos de acuerdo para hacer de este un arreglo permanente entre nosotros, entonces ¿aceptaría una marca? Voy a tener que aclararlo con ella. ¿O es lo que quiero realmente para forzar ese asunto? ¿Arreglo permanente? Ni siquiera sabemos si esto va a funcionar. Voy a tener que pensar en eso más. ¿Sugerencias de otras maneras? Bueno, hay piercings y joyas. Y me gusta la idea de ver un encantador piercing en su pequeño ombligo. Tal vez podría tener un anillo en el ombligo hecho por encargo con mi monograma o algo así. O tal vez un piercing en la lengua… sí. Me gusta esa idea mucho. Con sus habilidades orales —Mierda sí. ¿Si yo aceptaría una marca permanente de su elección? Sé que está tratando de hacer un punto pero, en realidad, si las cosas funcionan entre nosotros podría considerarlo. Espera, ¿por qué estoy pensando en esto?


    Está de acuerdo en estar a mi entera disposición. Ahí le has dado. Pero, ¿”ídem”? Una vez más, esto se reduce a su falta de experiencia y conocimiento de los roles de la D/s. No es mi responsabilidad de estar a su entera disposición, a pesar de que me gusta la idea. Tengo que dejar de pensar de esa manera. Soy un Dom, maldita sea.


    Voy a explicarle lo que es una escena. Lo ha visto en acción, pero supongo que no conoce la terminología.


    No, ella no tiene algo que decir acerca de cuáles son mis responsabilidades, pero Isa es terca y testaruda, así que supongo que también podría leer “su granito de arena”.


    Sí, tengo un gusto impecable, muchas gracias. Así que le gustaba la ropa. Deja a Isa no perder nada. Tiene razón, la cláusula no dice “proveer”, pero como le dije la noche anterior, voy a gastar mi dinero en ella de la maldita manera que quiera y no voy a dar marcha atrás en eso.


    Es mi responsabilidad de mantenerla a salvo mientras sea su Dom. De nuevo, esto es la falta de experiencia y conocimiento en nuestros roles. Me molesta profundamente pensar que nadie nunca la haya hecho sentirse segura antes.


    Sí, una explicación más detallada sobre los límites duros. Me pregunto cómo se desarrollará esa discusión.


    Oh, Isa —No me hagas reír. Sí, me puedo permitir una empleada doméstica y ya tengo una que viene tres veces a la semana. Voy a tener que explicarle que yo particularmente no quiero que mi doméstica de tiempo parcial limpie la mazmorra y nuestros juguetes sexuales. Seguramente, va a entender por qué.


    A Isa no se le escapa nada. Sí, querida, moveré la cláusula #7 hasta el puesto #1. ¿No seré compartido? Aunque he disfrutado haciendo tríos, no voy a enloquecer a Isabel con esa pequeña muestra de conocimiento y no quiero perderla por algo como eso. Hasta ahora, está demostrando ser bastante difícil y es más que suficiente mujer para mí.


    Aquí vamos de nuevo con las cuestiones de castigo. Así que se da cuenta de que lo que sucedió anoche fue castigo e incluso admite que fue espectacular. Sí, lo fue —por decir lo menos. La imagen de su brillante culo rosado invade mi mente y tengo que tirar de mí para volver al tema que nos ocupa. Admite que tiene serios problemas. Sí, me he dado cuenta de eso. ¿No preguntes por qué? ¿Qué demonios? No me puede decir algo así. Por supuesto, voy a preguntar por qué; Quiero saber por qué. Quiero saber todo sobre ella. Quiero saber quién demonios la lastimó tanto que tiene miedo de que le vaya a hacer daño.


    Bueno. Estoy molesto por la última cláusula, pero tengo que seguir adelante. No quiere mi dinero bajo ninguna circunstancia. Es la primera. Eso es por lo general lo único que las mujeres quieren de mí. Bueno, eso y mi gran… no. Mantente enfocado. Está de acuerdo en no hablar de nosotros, sin embargo, ¿preguntó si esto era legal y vinculante? Así que cuando le diga que no lo es, ¿todavía puede ir y hablar todo lo que guste? ¿Amenazarme si le apetece? Maldita Erika. Para; Isabel no es como Erika. Erika se me acercó y me preguntó si podía ser mi sub, Isabel no lo hizo. Yo me acerqué a ella. ¿Qué quiere decir por “pago” de dinero y “supuesta relación”? ¿Por qué se utiliza esa terminología? Tenemos que hablar de esto.


    ¿Eliminar la cláusula de la familia totalmente? ¿Qué demonios? Ni siquiera explica por qué. ¿Es sólo algo tan poco importante que ni siquiera vale la pena considerar o discutir? Bueno. ¿Qué está pasando ahí?


    Me recuerda lo lejos que vive de su único padre y ahora esto. ¿Qué dijo cuando le pregunté sobre el control de la natalidad? Vamos, Young, pienso… que ocurrió cuando era muy joven. Mierda. ¿Su padre la lastimó? Me siento enfermo de pensar en ello.


    Ni siquiera me atrevo a leer el resto del contrato. Me senté y recogí mi teléfono para llamarla. Necesito escuchar su voz. Me está enviado directamente al correo de voz nuevo. Joder. ¿Por qué diablos me estoy sintiendo tan emocional con esta mujer? Casi no la conozco. Todo vuelve a las pinturas. Su increíble y hermoso talento. Su sinceridad. Su bondad. Su carácter luchador. Su capacidad de estar en mi cabeza todo el tiempo. Su habilidad para abrirme y hacerme ver las cosas como nunca las he visto antes.


    Mi pobre Isabel. ¿Qué hizo su padre con ella? Necesito saber lo que le pasó. Necesito saber. Sólo tengo que dejar de pensar en esto por ahora y tratar de seguir con el resto del contrato. Lo recojo y continúo.


     


     


    Isabel


     


    El resto de mi mañana se echa a perder por mis pensamientos de la hermosa y piernas largas morena recepcionista de Dylan y su recordatorio de lo inadecuada que realmente soy. No, no soy su tipo, pero eso no explica los últimos días. ¿No era yo su tipo, entonces? Él, después de todo, me ha pedido que sea su sumisa. Eso debe significar que me quiere, ¿no? No. Sólo quiere mis cuadros, mi pequeña voz negativa habla. No puedo pensar en eso ahora y lo empujo al fondo de mi mente.


    Cuando llega la hora de comer me dirijo a la sala de empleados y, finalmente, me atrevo a mirar en el sobre, con temor a que contenga más cambios o adiciones al contrato. Cuando saco el contenido, estoy sorprendido de ver una nota y dos juegos de llaves.


     


    Isabel,


    Tengo que salir por un asunto urgente por lo menos durante el resto de la semana. Quería decírtelo en persona e intenté llamarte muchas veces, pero no he podido conseguirlo. Te he dejado mis llaves de la casa para que puedas acceder a tu ropa. Por favor, siéntete libre para permanecer allí mientras estoy fuera. También te he dejado mi coche, así que vas a tener un transporte seguro para ir y volver del trabajo. Espero que lo utilices.


    Por otra parte, no estaba feliz de que te fueras esta mañana sin decir adiós. Me parece que es completamente inaceptable. Por favor, no lo hagas de nuevo.


    Te llamaré más tarde esta noche. Espero con interés escuchar tu voz.


    Dylan


    PD. Eres bienvenida y gracias por lo de ayer. Fue más que increíble y espero darte más de lo mismo.


     


    Oh mi corazón se derrite cuando leo sus palabras. Más que increíble… sí, lo fue. Así que ¿yo no soy su tipo? Tal vez Dylan ha cambiado su preferencia por las mujeres. Tal vez… volví a leer la nota de nuevo. ¿Se ha ido por el resto de la semana? Eso apesta magníficamente. Tenía muchas ganas de verlo. Parece tan torpe que me ofrezca su casa y el coche tan pronto. Ni siquiera me conoce. Yo podría ser algún bicho raro acosador o una asesina en serie. Bueno, supongo que él podría ser lo mismo. Hablando de acoso, tengo que hablar con él acerca de haber visto su coche frente de mi casa la noche del sábado. También tengo que preguntarle cuál es el trato con la perra de su recepcionista. Me pongo furiosa de pensar en ella de nuevo y pierdo mi apetito.


    Mientras me dirijo de nuevo hacia mi escritorio, me detengo por la voz de Greer que me llama desde su oficina. Oh no. ¿Qué es lo que quiere? Como que no lo sé.


    —Ven aquí, Isabel —dice señalando hacia mí.


    Cunde el pánico. ¿Mónica me ha delatado? Mierda. Me dirijo a su oficina, pero me quedo parada en la puerta, sin aventurarme hasta el fondo por miedo a lo que vaya a intentar.


    —¿Qué quieres? —Maldita sea, Isa. ¿Por qué sigo haciendo esa pregunta estúpida?


    Él levanta una ceja obscenamente hacia mí y sonríe con esa inquietante sonrisa suya.


    —Sólo quería decir que si prometes mirarme tan apeteciblemente como lo haces hoy en día, voy a hacer un esfuerzo serio para vender más de tus pinturas.


    Puf. ¿Acaso este idiota no sabe nada acerca de las leyes de acoso sexual?


    —No gracias. No tengo ningún interés en la venta de más de mis pinturas —Casi termino mi frase con un “ni contigo”, pero contengo mi lengua.


    Estrecha sus ojos en mí y se prepara para decirme algo pero somos interrumpidos por nada menos que Mónica. ¿Cuál es su problema? Me ha estado vigilando como un halcón últimamente. Lo que sea, no me quejo. Inmediatamente hago mi retirada y me dirijo hacia mi escritorio.


    ¿Por qué me puse este vestido hoy? No hace más que causarme problemas. Voy a seguir con mi atuendo pasado de moda y evitar más problemas. Oh, Diablos, ¿a quién estoy engañando? Greer me come con los ojos a pesar de mi ropa.


    Recuerdo lo que dijo la recepcionista de Dylan sobre que su auto está en el estacionamiento de los empleados. Camino hacia una de las ventanas laterales de la galería para mirar hacia fuera y ahí está, su Benz. Maldita sea, ese es un buen coche. Me pongo nerviosa ante la idea de conducirlo. No lo he hecho en varios años. No desde mi exnovio, o lo que fuera, me dejó conducir el suyo. Un pensamiento me golpea, ¿cómo diablos voy a explicar por qué estoy conduciendo ese coche cuando todos nos vayamos esta noche? No me atrevo a quedarme hasta tarde en caso de que a Greer se le ocurra alguna idea. Voy a tener que salir temprano y tratar de salir antes que todos los demás. Sé que Dylan quiere que conduzca hasta el trabajo, pero no quiero tener que explicarlo a Greer o Mónica, o cualquier otra persona, para el caso.


    El resto de mi día de trabajo pasa y ojalá hubiera traído el maldito cargador del teléfono conmigo para poder hablar con Dylan. Quiero preguntarle cuál es su historia con su recepcionista. Recuerdo de pronto las pocas veces que me la he encontrado y la forma en que actuó conmigo. Todo tiene sentido ahora que sé que ella tiene sentimientos por él.


    Me pregunto si ya ha leído el contrato. Me pregunto por sus pensamientos con mis revisiones. Sobre todo la última parte. Me pregunto cómo le va a caer. Son cerca de las de 16:00 y decido salir a hurtadillas de la oficina un poco más temprano. Salgo de la oficina desapercibida, voy hacia el coche de Dylan y consigo abrir la puerta. Justo cuando estoy empezando a sentirme aliviada, siento un golpecito en el hombro. Me doy la vuelta para ver a Greer de pie detrás de mí. Oh, mierda.

  


  
    

    Capítulo 24


     


    Me dirijo a la última página del contrato, ansioso por ver lo que Isabel ha decidido sobre la cláusula de arte.


     


    Anexo:


    Isabel permitirá a Dylan ver todas sus obras pasadas, presentes y futuras, se las prestará como él considere conveniente. A Dylan también se le permitirá ver a Isabel pintar en cualquier momento que considere oportuno. Isabel llevará un diario incluyendo, pero no limitado, a las intenciones de la pintura, de dónde vino la inspiración y posibles nuevos intereses para nuevas ideas. El diario será facilitado para ser leído por Dylan en forma regular con el acuerdo de que Isabel no será castigada o juzgada por algo publicado en el mismo.


     


    Estoy de acuerdo en que puedas ver mis pinturas, pasadas, presentes, etc. Tengo dificultades en aceptar permitirte verme pintar, pero ¿podemos llegar a un acuerdo y decir que, a veces, me puedes ver pintar? Quizá si esté más a gusto con la idea (si logro estar más a gusto con la idea), entonces ¿puedas observarme más a menudo?


    No guardo un diario “inspiracional”, Dylan. Nunca lo he hecho, nunca lo haré, pero estaría dispuesta a discutir de dónde me viene la inspiración. Mi diario es mi obra. Es por eso que mis pinturas son tan personales para mí.


     


    Anexo II:


    A.-Dylan se reserva el derecho de efectuar cambios, modificaciones o adiciones al contrato consensual en cualquier momento como considera conveniente. Los cambios, revisiones y adiciones serán discutidos por adelantado con Isabel antes de que tales cosas entren en vigencia.


     


    ¿Puedo hacer cambios y adiciones, también?


     


    B.-Los límites duros y blandos serán discutidos en persona y se añadirán por escrito en un anexo adicional en el momento en que estos puedan ser acordados.


     


    Sí. De acuerdo. Una vez más, voy a necesitar una explicación más detallada de qué son los límites duros y blandos.


    ¿Qué pasa con todas las cláusulas de castigo de todos modos? Tal vez tengamos que añadir una cláusula en tus responsabilidades para incluir aceptar un castigo cuando siento que no estás siendo razonable con tus peticiones o mis necesidades no están siendo satisfechas.


     


     


    da la vuelta →


    Ella está de acuerdo con que mire su pintura “a veces” y tal vez incluso más a menudo que eso. Jodidamente fantástico. Siento que mi corazón se hincha ante la idea. ¿Así que considera a su obra como su diario? Es por eso que todo es tan personal para ella. Mi dulce, privada y traviesa Isa.


    ¿Puede hacer cambios? No, en realidad no. Esa es mi prerrogativa como Dom, no necesariamente la de ella como una sub. Me recuerdo a mí mismo, la falta de experiencia. Le va a tomar bastante tiempo acostumbrarse a su papel.


    Sí, una mayor discusión sobre los límites duros y blandos. Cuando llegue el momento.


    ¿Qué carajo? ¿Es en serio lo de castigarme? No puedo creer que ella lo pusiera por escrito. ¿Cuando mis peticiones sean “irrazonables” o no “esté satisfaciendo” sus necesidades ¿Por qué diablos no satisfaré sus necesidades? Y mis peticiones nunca son irrazonables. Mierda. Joder. Maldita mujer obstinada. Maldita sea, Isa. La falta de experiencia, Young… falta de experiencia.


    ¿Que dé la vuelta? Bueno.


     


    [image: ]


     


    Sentí que era apropiado que pintara esto en la parte posterior de la cláusula de arte. Espero que te guste. Realmente inspiras algunos de mis mejores trabajos.


    —Isa


     


    Toda mi ira por su comentario del castigo desaparece de repente. ¿Así es como realmente me ve? Dios mío. Su talento es abrumador. ¿Por qué estaba tan enojado hace un minuto? Porque ella hablo de castigarme… ¿por qué estaba enojado por eso, de nuevo? Vuelvo a pensar en sus cachetadas, la correa alrededor de mis muñecas, la expresión de su rostro y la forma en que su cuerpo se movía cuando se convirtió en el alter ego Isa. No me puedo concentrar. No puedo respirar. No puedo quitar mis ojos de su pintura de mí. Así que esto es lo que hizo mientras estaba durmiendo. Me encanta la idea de esto; ella pintando y siendo creativa mientras duermo. Yo la inspiro… Sí. Ella me inspira también. La idea de que me castigue no me parece tan mala ya. O absurda. No, no… ¿Qué coño estoy pensando? Soy un Dom, maldita sea. Puedo perdonar a su comentario, pero eso no va a suceder. No va a suceder. No, no Irá.A.Suceder.


    El resto del viaje en avión a Dallas va sin problemas y rápidamente. Hecho una ojeada al contrato una vez más, justo antes de aterrizar, haciendo una pausa en el último comentario. Maldita seas, Isa. Entonces le doy la vuelta una y observo la pintura una vez más.


    Trato de llamarla nuevamente en vano y mi irritación amenaza con desbordarse. ¿Dónde diablos está? Cuando por fin aterrizo, Sawyer me está esperando y de inmediato nos dirigimos a la oficina principal de las Empresas de Castele y nos ponemos a trabajar en relación con las cuestiones de seguridad. Empujo la imagen de mi maravillosamente talentosa Isa a la parte trasera de mi mente, apago mi teléfono y me concentro en el trabajo.


     


     


    Isabel


     


    Greer está parado cerca de mí, mirando el coche mientras permanezco con la puerta abierta del Benz de Dylan. Mierda, mierda, mierda.


    —Bonito coche —dice observándolo de delante atrás.


    —Um… gracias —No sé qué más decir.


    —¿La nueva vestimenta y ahora esto? Estoy empezando a pensar que has encontrado a un viejo rico.


    Qué idiota. Abro la boca para decir algo, pero me detengo. Él permanece inmóvil, mirándome a la espera de una respuesta pero no tengo nada que decir.


    —Entonces ¿de quién es este auto? —finalmente pregunta.


    —De un amigo. Sólo lo pedí prestado. —Eso. Es la verdad.


    —Ya veo. ¿Así que estás ocupada esta noche? —dice, moviéndose a su derecha.


    ¿Por qué tiene que tener solo una idea fija en la mente?


    —Sí, tengo planes.


    —¿Con tu amigo? —Greer pregunta sarcásticamente con una ceja levantada.


    —Um… sí.


    —Entonces, ¿quién es este amigo, Señorita Ibáñez? —Ahora su tono ha cambiado a algo completamente poco amigable.


    Hago mi movimiento y me meto en el auto, pero soy incapaz de cerrar la puerta porque él todavía está de pie junto a ella, bloqueándola. Mierda. Sólo le debería decir quién es y terminar con esto. Tal vez entonces me deje en paz.


    —Dylan Young —Maldita sea, Isa. ¿Por qué demonios lo digo en voz alta? Sólo estaba pensando que lo decía.


    La mirada en el rostro de Greer es una combinación de sorpresa, incredulidad e irritación. Seguramente se dará la vuelta e se irá ahora.


    —¿Oh, en serio? ¿Cómo lo conociste? —pregunta en tono acusador.


    No me atrevo a decirle la verdad.


    —Descubrió que las pinturas que compró eran mías —eso no es una mentira completa.


    —¿Cómo se enteró?


    —Sabes lo que hace para ganarse la vida, ¿no? —utilizo la misma línea de Dylan en su contra y funciona.


    —Sí, lo sé. Entonces ¿el Sr. Young es un amigo o es tu follamigo?


    ¿Qué demonios? ¡Qué desagradable idiota de mierda! ¿Cómo diablos se supone que debo responder a eso? Joder Greer.


    —Ninguno de esos. En realidad él es mi novio. Estamos saliendo —no quería mentir, pero sólo quiero que este estúpido me deje sola.


    Se rió de la manera más condescendiente que nunca.


    —Si tú lo dices.


    ¿Qué diablos se supone que significa eso?


    —¿Por qué lo encuentras tan difícil de creer? —pregunto mientras le lanzo una mirada de odio.


    Pone los ojos en mí y me da una mirada seria.


    —¿Isabel? Mírate y luego míralo. ¿De verdad crees que puedes hacer feliz a hombre así? No eres exactamente su tipo.


    Odio a este hombre. Verdaderamente lo odio. ¿Dos veces en un día tengo que escuchar esta mierda? ¿Dos veces? Lo tengo claro, no soy el tipo de Dylan Young. BIEN. Sólo tengo que salir pitando de aquí. Mi ya inexistente autoestima no puede recibir más este tipo de castigo. Empiezo a tirar de la puerta del auto para cerrarla, mostrando claramente a Greer que se debe mover fuera del camino. En vez de hacerlo, se arrodilla en la puerta.


    —A pesar de tu llamado novio, tu coño me pertenece y yo todavía no he terminado con él —dice con los ojos entrecerrados.


    Intenta pasar la mano por mi muslo pero la empujo lejos. ¡Qué desagradable capullo!


    —Me voy, así que será mejor que te muevas fuera del camino —dije poniendo en marcha el coche y acelerándolo fuertemente. Inmediatamente salta hacia arriba y se aleja. Prácticamente hago rechinar los neumáticos fuera de la plaza de estacionamiento tratando de alejarme de este imbécil. En serio ¡PUAJ! ¿Qué le da el derecho de hablarme así? Es un completo bastardo. ¿Su coño? No lo creo. Mi coño sólo pertenece a Dylan.


    Ahora siento remordimiento por mis mentiras. Sé que Dylan no es mi novio. Sé que no soy su tipo. Sé que la única cosa por lo que él me quiere son mis pinturas. ¿A quién estoy engañando? ¿Por qué mentí? Odio mentir. Maldito Greer. ¿Qué pasa si Greer le dice algo a Dylan por mi mentira? Voy a pensar en eso más adelante. Sí, más tarde.


    Lo hago de regreso a mi casa, mi mente corriendo con pensamientos todo el camino. Ni siquiera quiero estar aquí. Corro dentro y agarro algunos elementos esenciales femeninos y algunos suministros de pintura. Me quedaré en casa de Dylan esta noche por si Greer decide aparecer.


    Me dirijo de nuevo al coche y conduzco hasta la casa de Dylan. Es realmente un coche espectacular, además de su vistosidad puedo entender completamente por qué le gusta manejarlo. No he conducido con caja de cambios en bastante tiempo, pero es como andar en bicicleta. Estoy pensando en todo tipo de cosas al azar que no sean el elefante blanco que está en la habitación, o en este caso, en el coche.


    Cuando llego al garaje de Dylan, saco el sobre de mi bolso y tomo el pequeño trozo de papel que tiene el código. Lo marco y estaciono en el lugar señalado. Me siento torpe haciendo esto. Probablemente no debería estar aquí y comienzo a tener dudas. Tal vez sólo aparcaré el coche y tomaré el autobús a casa. Me quedo reflexionando sobre qué hacer durante unos minutos antes de ceder y dirigirme hasta su lugar.


    Cuando entro, todo está inquietantemente tranquilo. No me gusta estar aquí sin Dylan. Dejo mis cosas y me paro en el medio de la cocina no muy segura de qué hacer conmigo misma. Recuerdo que mi teléfono está muerto y lo enchufo inmediatamente para cargarlo.


    Cuando el teléfono se carga lo suficiente como para hacer una llamada, trato de llamar a Dylan, pero me envía al correo de voz. Todavía debe estar ocupado con el trabajo.


    Me paso la siguiente hora dibujando o haciendo ¡Ohh! y ¡Ahh! a la más que impresionante colección de obras de arte de Dylan. Cuando me he llenado de mi ración de arte, decido hacerme algo para comer. El refrigerador de Dylan está repleto con todo tipo de cosas ricas, algunas sanas y otras no, así que no tengo ningún problema para encontrar algo que me llene. Trato de llamarlo un par de veces más, pero sin suerte.


    Finalmente decido deambular de nuevo hasta su escritorio. Cuando entro, me quedo mirando el sofá, o Chapel Hill[6] como Dylan lo nombra, recordando nuestro encuentro sórdido sobre él. Sí. Eso fue muy lindo. Me siento la Señorita Coño[7] al recordarlo.


    Entonces decido ir a la sala pervertida. ¿Debo entrar? ¿Se enloquecerá Dylan si entro aquí? Me detengo en la puerta y noto que está desbloqueada y resuelvo aventurarme. Me da la luz, está fría y solitaria. Él tiene todos estos maravillosos objetos aquí y ni siquiera los ha utilizado en… ¿cuánto tiempo? Qué desperdicio. Miro los anaqueles con los cinturones y siento un escalofrío. Necesito sacarlos de aquí ahora mismo. Seguramente a Dylan no le importará ya que dijo que nunca los usaría en mí de todos modos. Los bajo pero no estoy muy segura de qué hacer con ellos. Los llevo a la cocina y apoyo sobre la encimera.


    Tal vez voy a limpiar un poco la habitación. Será una sorpresa para Dylan cuando regrese. Empiezo la búsqueda de artículos de limpieza y los encuentro. Voy de nuevo a la sala pervertida y empiezo mi limpieza. Primero recojo y doblo todas las sábanas que están cubriendo todo, apartándolas y guardándolas en un cajón vacío del armario. Entonces sacudo a fondo y utilizo un poco de limpiador de cuero que encontré y pulo todo el cuero que puedo encontrar. La cama no tiene sábanas, así que voy al armario de la ropa blanca de Dylan para buscar algunas. Encuentro un conjunto de raso azul cielo muy bonito que me recuerda el color de los ojos de Dylan y vuelvo a la habitación. Las pongo y le doy a la cama con dosel de metal un buen cepillado y a la cabecera una buena limpieza. Luego, limpio a fondo todas las piezas y partes de metal, incluyendo los extraños artilugios y cadenas que cuelgan del techo. ¿Cómo le llaman a esto? Oh sí, el aparejo de suspensión. Cuando termino, dejo la puerta abierta para que se ventile un poco. Mientras salgo de la habitación, miro por encima mi trabajo y estoy bastante satisfecha conmigo misma. Creo que Dylan estará muy contento también. Casi no puedo esperar a que podamos jugar aquí.


    Cuando termino, estoy agotada y me siento sucia, así que voy a tomar una ducha. Son casi las ocho y estoy aburrida. ¿Por qué Dylan no me ha llamado todavía? Estoy tumbada en la cama, esperando su llamada cuando me pongo a pensar en mi encuentro con Greer. ¿No puede el hombre darse por enterado que no me interesa? ¿Qué no ha terminado conmigo todavía? ¿Qué diablos quiere decir con eso? Como que no lo sé. Tengo que verlo mañana y me da miedo cómo va a desarrollarse eso. Entonces empiezo a castigarme por mi mentira. ¿Por qué, oh por qué mentí? Oh Dylan, por favor, no te enojes conmigo por decirle a Greer eso. Voy a ser extra agradable con él y tal vez me perdonará.

  


  
    

    Capítulo 25


     


    Dylan


     


    Era cerca de las ocho de la noche cuando finalmente regresé al hotel. El día fue tedioso y frustrante, mientras mi grupo de especialistas en informática y defensa trataba de encontrar una solución a la brecha de seguridad, estuve con ganas de llamar a Isa durante todo el maldito día. Una vez que llego a mi habitación, no puedo esperar más. Que me ayude el Todopoderoso, si ella no contesta su teléfono esta vez, voy a enviar a alguien de la central para encontrarla. Para mi sorpresa y alivio, responde a la primera llamada.


    —Hola —dice sin aliento… o con ¿malestar?


    Inmediatamente contesta a mi pregunta de por qué no respondía su teléfono antes de que se la haga.


    —Oh Dylan, estoy tan feliz de oír tu voz. Lo siento mucho por mi teléfono. No tenía el cargador conmigo y la batería estaba muerta. Dylan… yo… yo…


    ¿Qué demonios? Ella está molesta.


    —¿Qué está mal, Isa?


    —Dylan… yo… yo sólo tuve un día realmente malo, eso es todo —Su voz es sombría.


    —Por favor, dime por qué —Quiero saber por qué está molesta.


    —Dylan… yo… no es nada. Ya me siento mejor ahora que has llamado.


    Se siente mejor ahora que he llamado… Me gusta eso. Tengo que admitir que me siento mejor, también. Pero ¿por qué demonios tiene que ser tan terca?


    —¿Ha leído el contrato, Señor? —pregunta.


    ¿Realmente me está llamando así? Mierda Santa. Mi polla inmediatamente salta en atención. ¿Qué impulsó eso? Ni siquiera le dije lo que había decidido al respecto. Está en mi cabeza de nuevo y no sé por qué demonios me sorprendo.


    —Me gusta cuando me llamas Señor, Isa —le digo.


    —Y me gusta cuando me llamas Isa, Señor —su voz es seductora y alegre, y toda su ansiedad anterior se ha ido—. Tenía muchas ganas de verte hoy, Señor, y siento mucho haberte dejado sin decirte adiós. ¿Puedes perdonarme?


    Santo puto infierno. ¿De dónde viene todo esto? ¿Y por qué diablos está hablándome así cuando está a novecientas millas de distancia y no hay absolutamente nada que podamos hacer al respecto?


    —Por supuesto que te perdono cariño, simplemente no dejes que suceda de nuevo. Quería verte también. ¿Qué conjunto elegiste esta mañana? —le pregunto con la boca haciéndome agua a la espera de su respuesta.


    —Me puse el precioso vestido negro con volantes en el cuello que elegiste y un hermoso par de sandalias negras —dice con dulzura.


    —Mmm. Sí. Recuerdo el vestido —le digo y me imagino que lo lleva puesto mostrando sus curvas fantásticas y su delicioso culo. Joder que sí.


    —Tú sabes, mido como 1,65 en estos zapatos. Hay buena vistas desde aquí. No es de extrañar que la gente alta esté siempre tan feliz; el aire aquí es más limpio —dice en broma.


    Oh, Isa. Me río a carcajadas de ella. Es tan adorable. Pero quiero saber más. Quiero saber lo que lleva puesto debajo también. Empiezo a frotar mi polla mientras espero su respuesta.


    —Un sostén push up de encaje negro muy bonito y un culote a juego. Tienes un gusto impecable, Señor. Pero no has contestado a mi pregunta. ¿Has leído el contrato?


    —Sí, cariño, lo leí. Pero no hablemos de eso ahora —sólo quiero oír la sexy-como-el infierno voz de Isabel hablándome sensualmente.


    —Sí Señor. Lo que quieras. ¿Me puedes decir lo que llevas puesto?


    Maldita sea, Isa. Ella es tan frustrante.


    —Mi atuendo no es en absoluto tan deseable como el tuyo.


    —¿Eso según quién? Encuentro a tu ropa completa y totalmente apetitosa. Así que dime. ¿Por favor?


    ¿Qué demonios me está haciendo? Sí, se lo diré.


    —Estoy usando un traje a rayas de color azul oscuro con una camisa de vestir blanca debajo y una corbata plateada. Mira, eso no es ni cercanamente divertido como tu descripción, ¿verdad?


    ¿Cómo puedo negarme cuando está siendo tan perfectamente encantadora y sumisa?


    —Yo no diría eso. Me puedo imaginar lo que llevas y lo encantador que debes estar. Oh Dylan… Señor… ¿por qué tienes que estar tan lejos?


    Amado Dios. ¿Por qué está actuando de esta manera? ¿Qué se le ha metido?


    —Isa, ¿qué está pasando?


    Silencio.


    —¿Qué quieres decir?


    —Creo que sabes lo que quiero decir. No estás actuando para nada como tú misma ahora.


    —¿No te gusta la forma en que estoy actuando en este momento? —pregunta con tristeza.


    —Me encanta la forma en que estás actuando en este momento, pero ¿cuál es la razón detrás de esto?


    Silencio.


    —Yo sólo… nada. Olvídalo. ¿Podemos hablar del contrato ahora? —dice y así como así, toda su alegría se ha ido.


    Mierda. ¿Por qué tuve que preguntarle eso? Bien hecho, Young.


    —¿Es eso de lo que realmente quieres hablar ahora, Isa?


    —Bueno no. En realidad no —su voz es suave y vacilante.


    Algo la está molestando.


    —Sólo voy a preguntar esto una vez más, Isabel. ¿Qué paso hoy?


    Silencio. Maldita sea, Isa.


    —Oh, Dylan. Yo… yo no quiero hablar de eso. Estoy tan feliz de escuchar tu voz. Por favor, dime que me quieres y no sólo por mis pinturas. Por favor. Necesito escucharlo.


    ¿Qué carajo? Mi pobre Isa. ¿Qué está pasando? No puedo soportar esto. Le diré lo que quiere oír para hacerla sentir mejor.


    —Cariño, Isa, sabes que te quiero y no sólo para tus pinturas —le digo.


    Su respiración se detiene y su voz se quiebra.


    —Mentí, Dylan. Lo siento. Odio la mentira y mentí —susurra.


    ¿De qué demonios está hablando? Mierda. ¿Acerca de qué me mintió? Odio a los putos mentirosos. Siento que me enfurezco. ¿Acerca de qué carajo me mintió? Esto podría ser un factor decisivo. No voy a tolerar una mentirosa.


    —Dime, Isabel.


    —Greer… —su voz se quiebra.


    Mierda. ¿Qué demonios hizo ella con él? ¿A él? La imagen mental de su perfecta boca alrededor de su polla parpadea en mi mente y que apenas puedo contener mi ira.


    —Dime. Ahora.


    —Le dije que eras mi novio; que estamos saliendo. Él no me dejaba en paz cuando me vio con tu coche. Por favor, no te enfades. Sé que no eres mi novio, pero sólo quería que me dejara en paz. Sé que yo nunca podría… que no soy… tu tipo.


    ¿Esto es acerca de lo que mintió? Ella no me mintió; mintió a Greer. Mi ritmo cardíaco se ralentiza mientras mis nervios se calman. Pero Greer, él no la deja en paz, ¿eh? Hijo de puta. Mi ritmo cardíaco acelera de nuevo con ese pensamiento.


    —¿Él te tocó? —pregunto tratando de nuevo de contener mi rabia.


    —Lo intentó, pero no, yo no se lo permití —dice, como si estuviera orgullosa de sí misma.


    Buena chica.


    —Pero… él… —vacila decirme el resto.


    —¿Qué, cariño? ¿Él qué?


    —Él dijo algo… no me hagas decirlo —dice sonando preocupada.


    Como el infierno si no me lo dice.


    —Dime —declaro firmemente.


    —Oh Dylan, fue tan desagradable. Me dijo… dijo… que mi coño le pertenecía a él… y que no había terminado con él todavía.


    —¿Ese hijo de puta te dijo eso? ¿Y después que le dijiste que estábamos saliendo? —Mi voz es baja y áspera. No puedo creer que ese imbécil le dijera eso. Obviamente tiene más pelotas que cerebro. ¿Así que ese hijo de puta le dijo eso después de que le dijo que estaba saliendo conmigo?


    —Sí. Por favor, no te enfades conmigo, Señor.


    —¿Por qué debería estar enojado contigo? —¿por qué piensa eso? El sonido de su voz llamándome Señor y el pensamiento de ese hijo de puta hablando a mi Isa como lo hizo sabiendo que ella me pertenece es casi demasiado para tragar. ¿Y por qué piensa que decirle que estamos saliendo es una mentira? Estamos saliendo, más o menos. Debería haber sabido que no iba a hacer nada con él. Mi querida y dulce Isa. Ella no me miente. Ella no es Erika.


    —Debido a que todo esto es mi culpa por acostarme con él en el primer lugar —Su voz es pequeña e infantil.


    Eso es una mierda. ¿Por qué se hace esto a sí misma? Espera… ¿ella no es mi tipo?


    —Para, Isa. Te emborrachó para follarte y, ¿por qué piensas que lo que le dijiste era mentira y por qué crees que no eres mi tipo? ¿De dónde viene todo eso?


    Silencio.


    —De ti. Me dijiste que no querías una relación convencional. Que querías dejar las cosas bien en claro de que yo sólo iba a ser tu sumisa. He visto fotos de tus exnovias, Dylan, y no soy para nada como ellas. Y Greer me dijo que un hombre como tú nunca podría ser feliz con alguien como yo. Escuchar eso dos veces en un día fue un poco demasiado. De ahí es de donde viene todo esto.


    Sus palabras salen apresuradas y cuando termina, se queda sin aire.


    Mierda. Está en lo correcto. Yo he dicho todas esas cosas, pero eso fue antes… oh, diablos.


    —Isa, escúchame. Me alegro de que le dijeras a Greer eso. Ese hombre no sabe un carajo de mí ni de lo que me hace feliz. En cuanto a no ser mi tipo… tú eres hermosa, talentosa, inteligente, divertida y enérgica. Me gusta pensar que ese es mi tipo, independientemente de cualquier otra cosa. ¿No mencioné también bella y talentosa?


    —Sí, lo has mencionado un par de veces —dice, pero por su voz y tono tiene dudas.


    ¿Por qué no me cree cuando digo cosas así? ¿Por qué duda de mí?


    —¿Esto es debido a tu padre?


    Silencio.


    Mierda. ¿Por qué le pregunte eso? Sé que no quiere hablar de sus problemas.


     


    Isabel


     


    —¿Por qué me preguntarías algo como eso? —pregunto, sacudida por su pregunta.


    —¿Por qué? Por tu reacción a mis azotes, tu carácter esquivo sobre tu razón de estar en control de la natalidad, a tu colapso total en mi mazmorra a la vista de un cinturón, tu respuesta a la cláusula de la familia y a toda mención de castigo, al hecho de que vives a medio país lejos de tu padre. No hace falta ser un genio para darse cuenta de que algo te ha pasado y quién lo ha hecho.


    ¿Qué demonios? ¿Por qué soy tan transparente? No pensé que lo era.


    —En efecto, hacía falta ser un genio para darse cuenta de eso —le digo, resignada.


    Dylan deja escapar un gran suspiro y cuidadosamente se disculpa.


    —Cariño, lamento que hayas tenido un día de mierda y que yo te llame para esto.


    Ahora que sabe algo de la horrible verdad acerca de mí, ¿todavía quiere estar conmigo? Lo dudo. ¿Por qué lo haría?


    —¿Todavía quieres estar conmigo? —le pregunto, pero temiendo su respuesta.


    —Claro. ¿Por qué no hacerlo? —dice sonando horrorizado por mi pregunta.


    —Porque tengo problemas —¿Por qué más?


    —Mierda, Isa. Todos tenemos problemas. Son nuestros defectos los que nos hacen únicos —dice con sinceridad.


    La forma en que dijo eso, me hace pensar que siente que tiene defectos y problemas también. Tal vez los tenga, pero no me importa. Todavía quiero estar con él.


    —Bueno, tengo un montón de defectos, así que supongo que eso me hace extra-única —lo digo antes de que tenga la oportunidad de filtrar mis pensamientos, pero se ríe y alivia de inmediato mi estado de ánimo. Este increíble, hermoso, brillante hombre realmente me quiere. A pesar de lo que su recepcionista y Greer dijeron.


    La conversación ha sido demasiado exasperante y emocional; no quiero hablar de los comentarios de su recepcionista ni preguntar quién es Erika y por qué estaba soñando con ella.


    Pasamos las siguientes horas hablando de todo, de cualquier cosa y de nada en absoluto. Me gusta saber que tiene gustos muy eclécticos en la música, pero prefiere temas relajantes como Sade, Ellie Goulding y Sarah MacLachlan, por nombrar algunos. Supongo que la voz de hombre. También le apetece el filete casi crudo, lo que no me sorprende teniendo en cuenta la mirada que pone cuando está a punto de follarme. Sucede que también me gusta el bistec casi crudo. Imagínate.


     


     


    Dylan


     


    El resto de la conversación telefónica se pasa arrullándonos el uno al otro con charla sensual. Me encanta el sonido de su voz celestial. No escucho tanto las palabras como el tono. Me podría haber dicho o preguntado casi cualquier cosa y hubiera estado de acuerdo. Le pregunto dónde está y para mi deleite, está en mi casa. Le advierto de mi señora de la limpieza de tiempo parcial para que no se sorprenda si aparece.


    Le ofrezco que vuele hasta aquí el fin de semana si las cosas se alargan más de lo previsto. Ella vacila y dice que no quiere volar sola, pero sé que la verdadera razón se debe a Brody. Le digo que no trabaja más para mí y suena molesta, aunque no puedo entender por qué. Entonces me dice que se siente mal de que alguien pierda su trabajo a causa de ella. Jesús, que puede ser tan generosa; a veces, demasiado. No es de extrañar que la gente se aproveche de su buen carácter. Le digo que la confianza es todo para mí y que el hecho de que Brody haya dicho algo inapropiado hace que no pueda volver a confiar en él de nuevo. Ella quedó en silencio por un momento y luego me deja abrumado con su respuesta.


    —Dylan, sólo quiero que sepas que nunca haría nada para traicionar tu confianza. Sé que la gente probablemente te lo ha dicho en el pasado, pero lo digo en serio, con cada fibra de mi ser.


    Ni siquiera sé cómo responder a eso. Es tan perfecta para mí que ni siquiera tengo que decirle lo que necesito oír. Apenas conozco a Isa, pero la creo y confío en ella. Ha pasado un largo tiempo desde que he confiado por completo en nadie y es una sensación peculiar. No estoy familiarizado con ella.


    Luego las cosas se aligeran un poco y la conversación se torna sórdida. Su voz se vuelve sensual y angelical, secreta y melódica. Yo le cuento todas las cosas asquerosas que quiero hacerle y ella simplemente lo absorbe, sin hacer ninguna objeción a la forma en que le describo como follaré su boca y cada pulgada de su cuerpo. Mi pequeña sumisa está tan ansiosa. Casi no puedo esperar para volver y follarla hasta la inconsciencia y más allá.


    



    Isabel


     


    Dylan me dice que la confianza es todo para él. La manera en que lo dice, casi infantil, me hace sentir dolor en mi corazón por él. Es obvio que alguien por quien se preocupaba lo ha traicionado. Mi pobre Dylan. Le dije que nunca lo traicionaría y digo esto con cada fibra de mi ser. Mi respuesta lo aturde en silencio y casi me arrepiento de haberlo dicho pero entonces juro que puedo oírlo sonreír en el otro extremo de la línea. No. No siento lo que dije. Él tiene que saber que nunca lo traicionaría.


    Incluso después de conocer un poco la mente de Dylan, mi parte favorita de la conversación es la charla erótica. Su voz es lujuriosa y grave, con deseo cuando me dice las cosas que quiere hacer conmigo en la sala pervertida. La manera en que su voz se apaga como si estuviera imaginándome atada y suplicante es absolutamente encantadora. Ojalá pudiera decirle que yo también quiero verlo atado y suplicando. Sí… él se vería increíble en esa cruz. Algún día, quizá se lo diga.


    Se lo escucha tan contento y relajado que probablemente podría pedirle que me done un riñón y él estaría de acuerdo. Ni una sola vez habló del contrato y no quiero arruinar el momento, así que no toco el tema tampoco. Es extraño cómo eso era lo único de lo que quería hablar hace unos días y ahora soy yo la que no puedo dejarlo ir.


    Cuando la conversación comienza a relajarse me sorprende agradeciéndome por el dibujo.


    —¿Te gustó? —le pregunto nerviosamente.


    —Por supuesto, cariño. Me encantó y me encanta que te inspire.


    Oh querido Señor, mátame ahora. No puedo soportar la voz increíblemente sexy de Dylan diciéndome esas cosas. Estoy tan absolutamente caliente en este momento. Maldito seas. Con eso, nos decimos buenas noches.


    Son más de las diez de la noche y estoy tan absolutamente encendida después de nuestra conversación obscena que tengo que hacer algo al respecto. Mi coño necesita un poco de cariño y no puedo darle una cosa por otra. No parece adecuado hacerlo en la cama de Dylan cuando no está aquí, así que me dirijo a la sala pervertida, pero no antes de agarrar una toalla del armario de la ropa.


    Voy a la sala, ajusto la iluminación, pongo un poco de Van Morrison en mi teléfono. Pongo la toalla en la cama y voy al cajón del gabinete en el que están todos los dispositivos de autoplacer. Encuentro un pequeño y delicioso consolador en forma de U y considero si usarlo o no, o simplemente hacerlo a la vieja escuela. En realidad nunca he usado un consolador por lo que esto debe ser interesante. Me siento mal de que Dylan no esté aquí para disfrutar de mi actuación.


    Me desvisto de la cintura para abajo y me acuesto en la cama sobre la toalla. Todavía estoy mojada por mi conversación con Dylan por lo que el dildo simplemente se desliza justo en el interior. Sí… se siente tan agradable y obsceno. La forma del consolador, hace que se golpeé en mi dulce punto recién descubierto, Lady G, y empiezo a imaginar que es Dylan el que hace su magia, haciéndola cantar a coro. Con una mano manejo el consolador y con la otra, mi clítoris, todo el tiempo explorando el cuarto: la cruz, el aparejo de suspensión, el banco de nalgadas, el anaquel con látigos y floggers. Si… puedo imaginarme siendo follada por Dylan en todas las posiciones en esta sala, siendo atada, castigada y suplicándole por más. Sí. Casi no puedo esperar a que sea real. La sensación de calor del orgasmo se construye lentamente y pulsa a través de mi bajo vientre, mis músculos se aprietan y me corro. A pesar de que no tiene comparación con lo que Dylan puede hacerme, al menos estoy satisfecha. Me limpio rápidamente y luego me deslizo debajo de las sábanas. Me gusta este ambiente. Voy durmiéndome con las imágenes de Dylan follándome bailando en mi cabeza.


     


     


    Dylan


     


    Es bastante después de las diez de la noche. Nunca he hablado con una mujer por teléfono durante tanto tiempo y fue extrañamente agradable.


    Después de toda esa charla obscena, tengo una furiosa erección, así que salto a la ducha y me masturbo con sucias imágenes de Isabel en mi mente, atada en mi cruz de San Andrés, llamándome Señor y rogándome que la folle en cada pulgada cuadrada de su cuerpo. Sí. Casi no puedo esperar a que sea real.


    Una vez en la cama, la imagen de Greer corriéndose sobre Isa y haciéndole comentarios lascivos invade mis pensamientos. Que lo jodan. Ese imbécil ha cruzado la línea. Él sabía que estamos saliendo y ¿aún intentó tocarla? ¿Todavía le hizo esos comentarios? A la mierda con eso. Isa me pertenece ahora y nadie jode con lo que es mío. Esto no puede esperar. Me encargaré de él mañana, cara a cara.

  


  
    

    Capítulo 26


     


    Dylan


     


    Después de tener un follan-tástico sueño nocturno con Isa, me despierto con un propósito. Antes de ducharme y vestirme, llamo a Sawyer y a mi piloto, les hago saber que voy a volar de regreso a Denver brevemente, pero que volveré a Dallas al mediodía. Me bañé y vestí rápidamente. Todavía es temprano y quiero llegar a Denver a las 9 am.


    Hago una llamada rápida a Isa y le digo que no vaya al trabajo hoy. Hay un breve desacuerdo al respecto, pero creo que le hice ver mi punto. Espero haberlo hecho. Voy a estar muy molesto si la veo en el estudio cuando llegue allí. No le dije la razón de mi llamada ni cuáles son mis planes, simplemente le aconsejé que tiene que dejar que la situación se enfríe durante un día o dos.


    Llamo a Raúl, que llegó ayer y de inmediato me dirijo al aeropuerto. Él va a volar conmigo a Denver, me llevará al estudio y luego de vuelta al aeropuerto, donde los dos podremos coger el vuelo a Dallas. También voy a hacer una pequeña parada técnica para ver a Isa antes de regresar.


    Carson fue rápido en tener el avión listo y hacemos un excelente tiempo hasta Denver.


    Cuando me detengo frente al Estudio 210, siento mi ira subiendo y mi alter ego está esperando para salir a escena. Lo dejaré salir cuando llegue el momento. Le pido a Raúl que me espere y entro. Miro alrededor de la zona de recepción, hacia los escritorios y no veo a Isa. Buena chica. Entonces reconozco de inmediato a la misma morena de antes. Una vez más, ella me está batiendo sus pestañas en sus ojos muy sombreados. Se me acerca enseguida.


    —¿Puedo ayudarle, señor Young? —pregunta, colocando su mano en mi bíceps.


    Doy un paso atrás, dejando claro que su toque no es bienvenido.


    —Necesito ver a Greer —le digo bruscamente.


    —Bueno, él está ocupado en este momento. ¿Puedo mostrarle algunas de nuestras piezas recién adquiridas? —pregunta moviendo su pelo a un lado.


    Diablos no. No a menos que sean cuadros pintados por Isa.


    —No estoy preguntando —afirmo sin rodeos. Mi respuesta y comportamiento la toma por sorpresa y empieza a moverse nerviosamente.


    —Ya veo. Sí, bueno, sígame entonces —dice.


    Camina conmigo detrás, hacia la oficina de Greer. Llama a la puerta y luego la abre cuando dice, “pase”. Greer cambia la cara y aparece una predecible mirada de asombro en su rostro. La morena permanece, mirándonos brevemente, y rápidamente la despido con mi mirada.


    Doy un paso dentro de la oficina de Greer y cierro la puerta detrás de mí.


    —Por favor, tome asiento, señor Young —Greer dice ansiosamente.


    No respondo a su oferta de sentarme. Estaré de pie, muchas gracias, pedazo de mierda. Estoy fulminándolo con una fría mirada de odio absoluto. Debe adivinar la razón por la que estoy aquí en su oficina mientras comienza a moverse inquieto en su asiento y a jugar con papeles en su escritorio. Bien. Ahora que está bien incómodo, le diré el motivo de mi visita. Me concentro en mantener la voz firme, a estrechar los ojos y dejar que mi alter ego hable.


    —Entonces, ¿qué es eso de que el coño de Isa te pertenece y no has terminado con el aún? —dije haciendo mi mejor esfuerzo para contener mi rabia y logrando un maldito buen trabajo teniendo en cuenta que todo lo que quiero hacer es noquearlo y enviarlo a la mierda.


    Parece total y absolutamente atónito con mi cuestionamiento y no dice nada. Puesto que no responde, continúo:


    —Vamos a dejar algo en claro en este momento: Isa y cada parte de ella, me pertenece.


    Para mi sorpresa, responde y no de la forma que esperaba.


    —Sabes que me la tiré, ¿verdad? —pregunta entrecerrando los ojos.


    ¿Qué carajo? Mantén la calma, Young.


    —Lo que sé es que la emborrachaste y te aprovechaste de ella —digo apretando mis puños a los costados.


    —Ella nunca dijo que no —dice como si eso supone que hace sus acciones aceptables—. De hecho, creo que lo disfrutó bastante.


    Este hijo de puta no sabe cuándo parar, ¿verdad? Siento que mi temperamento está llegando a estado DEFCON 5 y me toma hasta la última gota de autocontrol no romperle su bocaza.


    —Teniendo en cuenta que estaba borracha y casi desmayada, es un punto discutible, ¿no? —le digo con el suficiente odio para que tenga el sentido común de callarse.


    Empezó a ponerse de pie y lo detuve.


    —Siéntate. Aún no he terminado.


    A regañadientes, cumple.


    —¿Sabes lo que es el acoso sexual Greer? ¿Quieres mantener tu trabajo? —le pregunto.


    Se ve aturdido en mi pregunta.


    —¿Me está amenazando, señor Young?


    ¿Piensa que es una amenaza?


    —¿Quieres una amenaza? Está bien hijo de puta, prueba si esta te da la talla: si pones un solo dedo en Isa o le haces un comentario sexual más, te voy a hacer desaparecer. Y no dudes que no pueda hacerlo. Su trabajo aquí de ninguna manera estará comprometido ni afectado tampoco. ¿Entiendes? —le pregunto y por la expresión de su cara, sabe que lo digo absolutamente en serio.


    Está inmóvil, en silencio y se ve sacudido. Bien.


    —Dilo. Di que lo entiendes, Greer.


    Vacila, pero cuando doy un paso hacia adelante listo para sacarle la respuesta a golpes, responde.


    —Sí. Entiendo —dice mirando traumatizado.


    Después de haber logrado lo que quería, salgo de su oficina y voy al exterior. Ese hombre no tiene ni puta idea de lo cerca que estuvo de llegar al final de su vida. Me meto en el coche, concentrándome en ralentizar mi ritmo cardíaco.


    —¿Está todo bien, Sr. Young? —Raúl pregunta sintiendo mi irritación y enojo.


    —Sí. Estoy bien ahora. Por favor, llévame a casa —Isa es exactamente la medicina que necesito para calmar mis nervios.


    Una vez que estamos en Sky Lofts, le digo a Raúl que vaya a desayunar y que le voy a llamar cuando esté listo. Voy rápidamente, incapaz de contener mi vértigo por ver a Isa. Abro la puerta, pero parece que mi apartamento está tranquilo. Miro alrededor y no hay rastro de Isa. Entro en el dormitorio, sin Isa. La cama está cuidadosamente hecha y, excepto por su olor persistente, no hay evidencia de ella. Salgo y voy por el pasillo hasta mi escritorio; no todavía, no Isa.


    Me doy cuenta de que la puerta de la mazmorra está un poco abierta y me asomo. Santa mierda. Parece estar como en sus antiguos días de gloria. Incluso el olor del cuero flota en el aire. Hay sábanas limpias en la cama y todo está brillante y parece nuevo. La dulce, traviesa, sumisa Isa limpió nuestra mazmorra. Siento que mi corazón se hincha al pensar en ella limpiando aquí y hacerlo por su propia voluntad. ¿Dónde diablos está?


    Doy un paso fuera de la sala y oigo un leve tarareo procedente del antiguo dormitorio de Erika. Me dirijo hacia la habitación y abro lentamente la puerta. Lo que veo es una visión gloriosa; Isa sentada frente al escritorio pintando sobre un caballete de mesa. Está sentada en el borde de una silla y profundamente concentrada. Está escuchando música con auriculares y, al estar de espaldas a mí, no me oye entrar. Lleva puesta una de mis camisas de manga larga con las mangas enrolladas, bragas y calcetines con colores del arco iris hasta la rodillas. Su pelo es un magnífico lío de ondas rubias y todavía está mojado de la ducha. Mi pene está duro como una roca mientras miro asombrado como pinta otra sucia obra maestra. La observo por varios minutos, no quería interrumpirla, pero estoy abrumado por las ganas de tomarla.


     


    Isabel


     


    Me despierto temprano con el sonido de mi teléfono. Es apenas después de las 6:30 am, pero reconozco por el tono de llamada que es mi Dom. Contesto para oír su voz sexy diciéndome buenos días.


    —Buenos días cariño. Siento despertarte tan temprano, pero quería decirte que no necesitas ir al trabajo hoy.


    Él no está pidiéndome; más bien está “diciéndome”. Sin duda, esto se debe al incidente de ayer con Greer en el estacionamiento. No puedo quedarme en casa. Tengo que ganarme mi cheque. De todas formas, si me quedo en casa entonces Greer gana. A la mierda con eso.


    —Dylan, no estoy de acuerdo… yo… —trato de razonar con él, pero me interrumpe.


    —Esto no es un debate, Isa, y no estoy negociando ahora. No vayas al trabajo. Tienes que dejar que las cosas se enfríen durante un día o dos. Si vas a trabajar tan pronto después de lo que pasó, él pensará que lo que hizo y dijo estuvo bien y que no te importa.


    Oh hermano. No esa palabra otra vez. “Negociar”. Aunque tiene un buen punto.


    Definitivamente no quiero que Greer piense que la forma en que actuó ayer y las cosas que me dijo fueron aceptables. Bien. Puede salirse con la suya. Le digo que sí, que está bien, no voy a ir y suena aliviado.


    ¿Por qué está despierto tan malditamente temprano de todos modos? Terminamos la conversación con una cortés despedida y le deseo un maravilloso día en el trabajo. Empiezo a llamar al buzón de voz del estudio para dejar un mensaje, pero no me atrevo. Odio no ir a trabajar. Sólo lo he hecho una vez desde que trabajo allí. Al infierno. Supongo que hacerlo está bien, ya que no lo he hecho un hábito. Llamo y dejo el mensaje; luego rápidamente vuelvo a dormir.


    Cuando me despierto de nuevo, es un poco más de las 8:30 de la mañana. Se siente bien dormir dos horas extra y me siento renovada. Me dirijo a la ducha para asearme. Cuando estoy bajo el agua no puedo dejar de pensar en Dylan. Ha sido una semana extraña. Sí. Tan sólo hace una semana que lo conozco y aquí estoy, duchándome en su casa mientras él está a mil millas de distancia. ¿Son mil millas de distancia? No estoy exactamente segura de a qué distancia está Dallas, pero sea cual sea el número, está demasiado malditamente lejos.


    Entonces mi mente recuerda la tristeza de ayer, los penosos eventos; el aspecto de Greer y Mónica y luego, las duras palabras de la secretaria de Dylan. ¿Por qué sigo pensando en eso? Dylan ya me ha asegurado las razones por las que está conmigo. Luego, el repugnante encuentro posterior. ¡Qué mierda es Greer! ¿Quién demonios se cree que es hablándome de esa manera? Nunca le he dado ninguna razón para pensar que estaba bien. ¿Sólo porque que me acosté con él? Fue sólo una vez y estaba borracha. ¿Es por mis pinturas obscenas que cree que soy una chica promiscua? Que se joda. Me alegra no haber ido hoy. Buena llamada de Dylan. Me agrada que lo haya hecho.


    Termino de ducharme, me seco y vuelvo al dormitorio para vestirme. No tengo planes para hoy, así que sólo tomo algo del armario de Dylan para pasar el rato. Encuentro una de sus camisas de negocios y me la pongo. Me gusta la idea de usar algo de él cerca de mi piel. Tomo un par de bragas de mi cajón y unos calcetines que traje conmigo.


    Voy al salón principal y contemplo qué hacer a continuación. Camino de vuelta hacia la mazmorra para hacer la cama, suavizar las arrugas y poner la toalla sobre la que me masturbé en la cesta. En el camino, me paro delante de una puerta que hasta el momento no exploré. Me pregunto qué hay detrás de la puerta número tres. ¿Otra sala pervertida? La abro y encuentro un dormitorio de invitados. Está vacío excepto por algunos muebles muy agradables y obviamente caros. La cama tampoco está hecha y me hace pensar que no ha sido usada en mucho tiempo. Es una habitación muy grande, con un escritorio y una cama de metal con dosel. ¿Cuál es su rollo con este tipo de camas? Como que no lo sé. Supongo que son buenas para atar sumisos. No me gusta que mis pensamientos vayan por ahí, así que los empujo al fondo de mi mente. La habitación tiene un gran vestidor y un baño privado. Hay una gran ventana en la misma pared que la cama que domina el extremo más alejado de las Montañas Rocosas. La vista es impresionante y la luz que entra en la habitación es celestial. El flujo de la luz del sol es un poco mejor que la de la zona de recepción y en ese momento la inspiración me golpea. Me dirijo de nuevo a mi pequeño alijo de artículos que traje desde mi casa y llevo mis elementos de pintura a la habitación de invitados.


    Coloco mi caballete portátil y alrededor algunas pinturas y pinceles. Entonces saco mi teléfono y hago sonar melodías de los 80 y conecto mis auriculares. No necesito mucho tiempo para que mi energía creativa comience a fluir en este ambiente maravilloso.


    Mi pintura está saliendo muy bien. Me siento y pinto durante una buena media hora cuando me llevo un susto de mierda cuando siento que me quitan los auriculares y hacen girar mi silla. Voy a arremeter contra quien sea el que me está atacando y me doy cuenta que es Dylan. Él está de rodillas delante de mí, agarra de inmediato mi cara y me besa con ferocidad. Siento su cálida lengua en mi boca, agarro su pelo, tirando y cerrando el puño en el. Sí. Lo extrañe. Mi Dom. Me tiro hacia atrás brevemente solo para echar un vistazo a su hermoso y duro rostro; sus ojos están de un azul de ensueño y entonces, me besa de nuevo.

  


  
    

    Capítulo 27


     


    Dylan


     


    Su lengua está en mi boca, probando poco a poco, poseyéndome por completo. Luego pellizca suavemente mi labio inferior y luego se tira hacia atrás para mirarme. Sus ojos están brillantes dorados y húmedos. Sonríe y planta suavemente un último beso en mi boca.


    —Te extrañé, Señor —dice suavemente.


    Querido dulce Señor. ¿Qué está mujer haciéndome esta mujer?


    —Te dejé un poco de pintura en la corbata. Lo siento —dice mirando hacia abajo a una mancha de pintura.


    —No importa, cariño. Me gusta lo que has hecho en la mazmorra.


    Se sonroja y comienza a girar un mechón de su cabello aún húmedo alrededor de su dedo.


    —Quería que fuera una sorpresa —dice tímidamente—. ¿Cuánto tiempo estuviste observándome? —pregunta un poco preocupada.


    —No mucho. No pude mirarte demasiado ya que estás tan jodidamente sexy que no podía mantener más mis manos lejos de ti —le digo y ella parece aliviada.


    Le pregunto qué música estaba escuchando y me río cuando me dice su elección. Entonces rápidamente la cojo y la llevo a la mazmorra. La quiero ahora. Parece sólo un poco sorprendida, más que nada parece ansiosa. La apoyo en la cama y le digo que no tengo mucho tiempo antes de regresar. Se ve decepcionada por lo que la beso y eso la tranquiliza un poco.


    Luego procedo a preparar el arnés de suspensión para ella. Aquí es donde quiero tomarla. Se sienta mirándome intensamente; preparando todas las cosas, no puedo dejar de sentir como si estuviera tomando nota sobre la forma de trabajar del equipo. ¿Por qué iba a hacer eso?


    Primero le coloco las muñequeras de suspensión, explicándole que tienen un broche de presión de liberación rápida, en caso de que sienta pánico. Entonces la guío desde la cama al arnés. La tengo parada directamente debajo de la barra de separación y hago que eleve sus brazos para engancharle las muñecas en cada extremo. Me detengo brevemente para calibrar su reacción en caso de que esté dudando. Para mi diversión, está mirando hacia arriba aparentemente fascinada con el arnés. Bajo la barra lo suficiente como para encontrar a sus muñecas y ajusto la barra de manera que queden separadas alrededor de un pie de distancia y las encajo en su lugar. El sonido del metal contra el metal, la visión de Isa, lista y dispuesta, y su aliento en mi pecho mientras la estiro para inmovilizarla es casi más de lo que puedo soportar. Una vez que está restringida, la miro y le pregunto si realmente quiere hacer esto.


    —Más de lo que jamás sabrás, Señor —dice sonriéndome maliciosamente.


    Joder que sí. Me acerco a la manivela y giro lentamente el mango. Veo su cuerpo elevarse lentamente. La subo lo justo para que solo las puntas de sus pies toquen el suelo. Me pongo frente a ella y deslizo sus calcetines y bragas.


    —Lindos calcetines, por cierto —le digo. Mi comentario la hace sonreír.


    Mientras corro mis dedos hacia arriba por el interior de sus muslos, deja escapar un pequeño suspiro y froto su coño ligeramente.


    —Siempre tan ansiosa, ¿verdad, Isa? —le digo al sentir su humedad.


    Entonces cojo la barra separadora para fijar los tobillos. La sostengo frente a Isa para que pueda echarle un buen vistazo. La explora con entusiasmo y luego se lame los labios. Le coloco las tobilleras y ajusto la barra a un ancho casi incómodo para ella. Me quedo atrás y miro mi obscena obra.


    —Te ves jodidamente magnífica, Isa —le digo.


    Ella sonríe con timidez y una hermosa tonalidad rosada asoma en sus mejillas. Comienzo a frotar mi polla a través de mis pantalones mientras me mira con impaciencia. Entonces empiezo a desnudarme.


    —Más lento, Señor. Quiero disfrutar del espectáculo —me dice.


    ¿Qué demonios? ¿Está intentando tomar el control? Voy a dejarlo pasar esta vez porque no sabe lo que implica y porque me lo pidió tan bien. Además, me encanta la mirada en su cara ahora mismo. Dando a Isa lo que quiere, detengo mi ritmo y le doy un espectáculo. Pasa su lengua por su labio inferior y me sonríe lascivamente. Me muevo hacia ella, desabrochando y abriéndole la camisa para ver sus pechos. Doy un paso detrás de ella y le ordeno bajar la cabeza y no hablar más, a menos que le dé permiso.


    Cuando voy al estante a encontrar un flogger, me doy cuenta que los cinturones no están. Mi Isa no perdió tiempo cuando limpió aquí. Escojo lo que quiero y vuelvo detrás de ella. Le muevo el cabello a un costado y beso su cuello. Entonces lo muerdo y chupo duro. Deja escapar un gemido en voz alta mientras continúo chupando su cuello. Sabe tan condenadamente bien. Luego me arrodillo le beso su perfecto culo carnoso y muerdo allí, también. Su piel es tan suave y huele divino. Ella gime en silencio y tira de sus ataduras.


    —No te muevas, Isa —le digo.


    Camino hacia al frente, le tomo la barbilla y levanto su rostro para que me mire.


    —¿Qué hiciste ayer por la noche después de que cortamos el teléfono? —le pregunto.


    Ella se ve sorprendida y luego mira hacia el suelo con aire de culpabilidad. Eso es lo que pensaba.


     


     


    Isabel


     


    Mierda. ¿Cómo sabe lo que hice? No. No hay manera de que pueda saberlo. ¿O puede?


    —¿Cómo lo supist…? —empiezo a preguntar, pero me interrumpe.


    —¿Te di permiso para hablar?


    Mierda. Su voz es imponente y feroz. Niego con la cabeza que no a su pregunta.


    —Te voy a enseñar una pequeña lección en el autocontrol, Isa —dice con picardía.


    ¿Qué demonios significa eso? ¿Auto control? Tengo miedo de preguntar.


    —Hasta que hayamos elegido algo más inspirador, quiero que recuerdes que las palabras de seguridad son rojo y amarillo. Amarillo significa reducir la velocidad. Rojo es para parar porque las cosas son demasiado intensas o dolorosas. Asiente si entendiste.


    Así que ha leído el contrato. Asiento con la cabeza, temerosa y excitada de lo que viene después. ¿Por qué me recuerda las palabras de seguridad a menos que planee llevar esto demasiado lejos? Levanta mi camisa y siento el flogger golpeando mi culo y salto con el sonido. El golpe es liviano y envía hormigueos por mi columna vertebral, y luego otro, y otro, cruzando mi culo y por mis piernas. Sí. Puedo acostumbrarme a esto. Es tan condenadamente bueno y obsceno. Entonces siento brevemente sus dedos dentro de mí. Quiero más, pero se detiene. Cuando se pasea por delante de mí se está lamiendo los dedos que puso en mí. Oh Dios mío. ¿Realmente acaba de hacer eso? Siento el calor de mi cara de vergüenza.


    —¿Por qué estás avergonzada, Isa? Tu sabor es excepcional —dice en voz baja, seductora.


    Que pícaro es. Luego chasquea el flogger en cada uno de mis pechos; la sensación de picadura es casi abrumadora. Cierro los ojos y trato de contener el dolor, pero Dylan me ordena mirarlo.


    —Mírame, Isa.


    Abro los ojos y la visión de Dylan de pie delante de mí, desnudo, con una enorme erección que lleva escrito mi nombre por todas partes es demasiado para mí. Cuando se lame los malditos labios me envía casi al borde.


    —Quiero esa lengua en mí, Señor. Por favor… —dije en voz baja.


    Dylan estrecha sus ojos en mí y con dureza me dice:


    —Te dije que no hablaras a menos que te de permiso.


    Se mueve detrás de mí y siento el duro e intenso chasquido del látigo en mi culo. Me duele lo suficiente como para hacerme gritar en voz alta. No puedo creer que él lo hiciera. No puedo creer que en realidad me encendí.


    Aún estoy tratando gritarle amarillo cuando camina de nuevo frente a mí, deja caer el flogger y empieza a follarme con los dedos. Sí. Gracias.


    —Ahora vas a aprender acerca del autocontrol. Te voy a empujar hasta el borde de un orgasmo, pero quiero que lo sostengas. No quiero que te corras hasta que yo te diga; hasta que te dé permiso. Asiente con la cabeza si lo entiendes —me dice con dulzura.


    ¿No quiere que me corra? ¿Cómo se supone que voy a controlarlo? Yo no puedo hacer eso. No del modo en que me hace sentir y con las cosas que hace a mi cuerpo. No puedo.


    De repente, levanta mi cara a su encuentro.


    —Asiente si lo entiendes —insiste en que asiente, aunque no estoy muy segura de si voy a ser capaz de cumplir con su cruel demanda.


     


     


    Dylan


     


    Ella se ve confundida y casi herida por mi demanda, pero quiero que aprenda a controlarse a sí misma y a sus deseos sexuales. Le tomo la barbilla y la beso, tratando de asegurarle que puede hacerlo.


    Luego empiezo a trabajar su cuerpo con los dedos lentamente, luego rápido, siente la rigidez de su dulce punto elevarse con mi toque. Entonces empiezo a pellizcar y morderle la línea de la mandíbula, la boca, los pechos y el vientre. Empieza a agitarse mientras puedo sentir como se acerca al orgasmo. Su coño se contrae y su punto G se siente lleno y pesado como si estuviera por liberarse, pero le advierto de las consecuencias si lo hace.


    —Si te corres sin mi permiso, Isa, no serás capaz de sentarse durante una semana. ¿Lo entiendes?


    Gime y chilla mientras me arrodillo frente a ella y empiezo a lamer su delicioso coño, mordisqueando y tirando de su clítoris, y por un momento creo que se va a romper, pero no lo hace.


    —Oh Dios, Dylan. Por favor… quiero acabar. Por favor… ¿puedo, Señor? —grita.


    Casi me rindo al sonido de su súplica tan cortés, pero me resisto.


    —Puedes sostenerlo, cariño. Sólo un poco más. Todavía no te corras, Isa —le aseguro.


    Se ve tan jodidamente hermosa ahora. Sus ojos están cerrados herméticamente y su cabeza se mueve hacia adelante y hacia atrás.


    —No quiero que juegues contigo sola sin mi permiso. ¿Entiendes, Isa? —le pregunto con dureza.


    Cuando abre los ojos, están del color del fuego. Ella vacila pero toco más duro y su respuesta se va derramando fuera de su boca perfecta.


    —Sí, lo entiendo —dice cerca de las lágrimas.


    —¿Entiendo qué? —quiero oírle decir de nuevo.


    —Señor. Sí, entiendo, Señor. Por favor…


    Saco mis dedos y voy detrás de ella. Me empujo en su húmedo agujero de miel chorreante y la penetro rápido y duro. Empieza a gritar mi nombre mientras la sigo embistiendo. Desde atrás aprieto sus pechos y la muerdo debajo de su omóplato. Joder… no quiero correrme todavía. Muevo mi mano hacia abajo, hacia su clítoris y comienzo a trabajarlo mientras le aprieto el hombro con la otra mano. El sonido de su culo golpeando contra mí, el olor a sexo y cuero, sus fuertes gemidos son demasiado y siento que estoy por acabar. Mierda. Me apoyo en Isa y le susurro.


    —Córrete para mí ahora, cariño —digo mientras sigo empujando rápidamente en ella.


    Y como una buena sumisa, se corre. Santo infierno. Siento el dorso de mi mano empapado y cuando me inclino por encima de su hombro para ver cómo está, veo que tuvo un orgasmo mojado digno de una medalla olímpica de oro. Ella grita en voz alta y sus dedos se doblan. Su coño se tensa a mí alrededor dándome un apretón de muerte que me envía al borde. Me descargo duro y rápido en su interior. ¡MIERDA! Le grito algo confuso y luego tambaleo hacia atrás, hacia la cama.


    Cuando miro hacia arriba, Isa es como una muñeca de trapo maniatada e inerte colgando del arnés. Inestable sobre mis pies, camino hacia ella y libero primero sus tobillos y luego sus muñecas. Cae en mis brazos y la atrapo. Su cuerpo está completamente sin fuerzas y empiezo a llevarla al dormitorio cuando me detiene.


    —No, aquí, déjame aquí —dice susurrante y débil.


    La pongo en la cama de bondage y la cubro con la sábana. Me mira distraídamente, sus ojos miel brillando hacia mí. Está a punto de desmayarse por agotamiento cuando le planto un beso en su suave boca rosada. Me sonríe torcidamente, se estira y acaricia mi rostro, y luego empieza a dormitar.


    Santo polvo. Eso fue más que increíble. Isa estuvo absolutamente perfecta. Va a ser una magnífica sumisa. ¿Va a ser? Ya lo es. No me puedo concentrar. No puedo respirar. No puedo pensar con claridad. Me siento mirando el sueño de Isabel durante unos diez minutos antes de vestirme. Ni siquiera me molesto en limpiarme ya que quiero que su persistente aroma permanezca en mi cuerpo. Pienso despertarla para decirle adiós, pero se ve tan tranquila. No creo que nadie haya dormido nunca en esta habitación o pedido a quedarse aquí. Qué encantador que fue pedir eso.


    Escribo rápido una nota en mi escritorio. La dejo a su lado y le doy un beso de despedida.


     


     


    Isabel


     


    Los últimos minutos fueron un torbellino de sensaciones y excitación. Sus dulces palabras dichas en voz baja me dieron el último poco control que necesitaba mientras cerraba los ojos con fuerza y flotaba sobre mí misma.


    Justo cuando pensaba que no podía aguantar más y creía que tendría que pagar las consecuencias por mi falta de autocontrol, mostró misericordia y permitió que me corriera. Todavía estoy aturdida por la intensa sensación después de gritarle en voz alta que no me importa una mierda más el autocontrol.


    Mi cuerpo está débil y ni siquiera sé si Dylan acabó o no. Estoy en el olvido o en algún lugar en el medio. No puedo pensar ni ver ni oír nada, excepto el sonido del latido de mi propio corazón en mis oídos. Quiero quedarme en esta sala milagrosa y recuperarme. Siento una fría sábana colocada sobre mí y cuando abro los ojos veo los magníficos ojos azules de Dylan mirándome. Lo toco y luego el agotamiento me abruma.

  


  
    

    Capítulo 28


     


    Dylan


     


    En todo el vuelo de regreso a Dallas no puedo dejar de pensar en Isa. Ni siquiera hemos firmado ese maldito contrato todavía y ya estamos jugando en la mazmorra. ¿En qué demonios estaba pensando? Bueno, yo sé con qué cerebro estaba pensando, pero yo no sé en lo qué estaba pensando. Isa estuvo tan jodidamente increíble hoy. Su autocontrol en la mazmorra fue irreal. Para alguien que nunca ha hecho nada de esto, estoy asombrado por su entusiasmo y falta de miedo. La mayoría de las mujeres vainilla correrían por las colinas al ver la mazmorra y puedo recordar unas pocas que lo hicieron. Pero no Isa.


    Cuando recuerdo la maravillosa visión de Isa pintando en la antigua habitación de Erika, se me ocurre un plan para convertir la habitación de invitados en su estudio de pintura. Le va a encantar. Erika tenía esa habitación tan sombría con cortinas negras y melancólicos colores oscuros; Nunca me di cuenta de la maravillosa luz que entra por la ventana. Inmediatamente llamo a Cassie para que consiga el número del decorador que usé el año pasado cuando redecoramos la oficina. Como de costumbre, se puso demasiado curiosa sobre el “para qué”, entonces se lo digo. Tal vez ahora tendrá claro que nada va a pasar entre nosotros.


    Cuando finalmente llego a Dallas, llamo a Isa y le dejo un mensaje avisándole que llegué bien. Ella no contesta y supongo que es porque todavía está descansando.


    El resto de mi tarde es tan frustrante como yo, hasta que mi equipo de trabajo encuentra la causa de la brecha de seguridad en Castele.


     


     


    Isabel


     


    Cuando por fin me despierto, me siento agotada y usada, pero en el buen sentido. Me siento y dejo que mis ojos se acostumbren a la luz. Todavía estoy en la mazmorra y el recuerdo de la folla-fiesta en el arnés de suspensión se repite en mi mente. Santa sobrecarga orgásmica. No puedo creer que lo hicimos. No puedo creer que no me permitiera correrme sin su permiso. No sé si debo patearle el culo por hacerme eso o arrodillarme ante él y adorarlo. Miro mis muñecas, están rojas y rasguñadas, pero creo que la mayor parte de esas marcas son por las actividades de hace unos días. Miro mis tobillos y sólo están ligeramente rozados. Pero mi cuello, Dulce Jesús, realmente me mordió bien. Me froto, se siente sensible y en carne viva. Me pregunto si me dejó un chupetón, ese maníaco chupa a lo loco. De repente, la inspiración me golpea. Tengo que pintar. Ahora.


    Me pongo de pie, encuentro mi ropa interior y calcetines, y veo una nota de Dylan en la cama.


     


    Isa, cariño, mi bella artista,


    Hoy fue increíble. TÚ estuviste increíble. No me gusta tener que irme porque lo único que quiero es estar aquí contigo, en esta habitación. Te llamaré cuando llegue a Dallas. Ya te extraño.


    Señor


     


    Mi corazón se derrite ante sus palabras escritas. ¿Bella artista? Oh, Dylan. ¿Qué me has hecho? Apenas conozco a este hombre y yo ya… NO. No me atrevo a pensar en la palabra. Es demasiado pronto para que esté sintiéndome así o siquiera pensar en esa palabra. La mando al fondo de mi mente y voy la habitación de invitados a pintar. Pongo la nota junto a mí y empiezo una pintura picante, justo para Dylan. Pinto febrilmente, tratando de capturar la imagen del arnés sobre lienzo.


    Termino después de las dos y media de la tarde cuando he completado dos pinturas muy perversas. Dylan las amará. Finalmente salgo de la habitación de invitados porque estoy hambrienta y preparo algo de comer. Después de quedar saciada, salgo al balcón para echar un vistazo a la impresionante vista de Denver. Mientras estoy parada mirando a los pequeños edificios en el horizonte, los acontecimientos de ayer con Greer se repiten en mi mente. Odio a ese hombre. Cuanto más pienso en el descaro y la audacia que tuvo al hablar conmigo de esa manera, más cabreada me pongo. Algo de lo que viví con Dylan me ha hecho sentir diferente, más segura de mí misma. No necesito aguantar a la mierda de Greer. Ni siquiera sé por qué lo he aguantado durante todo este tiempo. Envalentonada por mi día y actividades con Dylan, decido hacer una visita al idiota.


    Elijo del armario de Dylan un vestido muy delicado gris sin mangas con volantes y lo acompaño con unas plataformas grises abierta en los dedos. Dylan tiene un gusto maravilloso para la ropa. Realmente podría acostumbrarme a esto. Me pongo un poco de base para cubrir mis pecas y la mordedura en el cuello, un poco de brillo de labios, un toque de sombra de ojos y un poco de rímel. Voy al auto de Dylan y conduzco a Studio 210.


    Mientras aparco el coche, empiezo a arrepentirme. ¿Realmente quiero hacer esto? Mierda. Esto es una mala idea, lo sé. ¿Qué pasa si Greer intenta pasar al plano físico? Sé cómo lo puedo parar. Tengo un plan.


    Al entrar veo a Mónica cerca de la recepción. Me mira impactada y sé que es debido a la ropa. Estrecha sus ojos hacia mí y empieza a hacer un comentario de mierda, pero soy una mujer en una misión y lo rechazo.


    —No te ves muy enferma en mi opinión —dice en su tono habitual de perra.


    —Es porque no lo estoy. Voy a hablar con el Sr. Greer y necesito que tú seas testigo de lo que tengo que decirle —le digo. Ella mira desconcertada pero me sigue rápidamente ya que no espero su respuesta. No llamo y simplemente entro directamente en la oficina de Greer.


    Me mira enojado, pero no estoy segura de por qué. Lo que sea. No me importa. Me mira y comienza a decir algo, pero luego ve Mónica parada en la puerta.


    —Tengo que hablar con Isabel a solas —comienza a decir.


    Mónica me mira como esperando mi respuesta.


    —No, yo quiero que ella escuche lo que tengo que decirte —le digo. Él estrecha los ojos aún más en mí y luego comienza a pararse.


    —Siéntate —le digo. Hablo en serio. Tengo que seguir adelante con lo que tengo que decir antes de que cambie de opinión—. Lo que pasó ayer no va a suceder de nuevo. No sé quién coño te crees y que puedes hablarme de la manera en que lo hiciste, pero no voy a tolerarlo. Quiero dejar muy claro que ninguna parte de mi cuerpo te pertenece.


    El aspecto de los rostros de Mónica y Greer casi me hace reír a carcajadas y correr alrededor de la habitación bailando a los brincos. Greer intenta levantarse de nuevo para decirme algo, pero el alter ego de Isa no ha terminado todavía.


    —¿He dicho que lo hicieras, Greer? No. No lo hice, entonces vuelve a sentarte carajo —le digo en voz alta. La respuesta de Greer es quedar con la boca abierta. Al instante se sienta y ahora se ve temeroso.


    Al sentirme fortalecida por su respuesta, continúo:


    —Quiero dejar algo inmensamente claro: lo que pasó entre nosotros antes fue un gran error y nunca, y quiero decir nunca, va a suceder de nuevo. No necesito este trabajo tanto como para aguantar tu mierda Greer, así que lo dejo.


    Entonces enfrento a Mónica.


    —Es todo tuyo cariño —le digo mientras me abro paso empujándola y salgo de la oficina, y juro que pude escuchar las mandíbulas tanto de Mónica como de Greer golpeando el suelo.


    ¡Sí! Me siento tan condenadamente bien en este momento que nunca antes me había sentido tan valiente. Definitivamente podría acostumbrarme a la nueva y mejorada Isabel con pelotas. Mañana voy a empezar a buscar otro trabajo. Por ahora, me voy a disfrutar en la gloria de mis recién descubiertos cojones.


    Decido hacer una parada y tomar un periódico antes de volver a mi casa para recoger algunas cosas esenciales. Cuando por fin regreso a la casa de Dylan, paso el resto de mi tarde mirando anuncios de empleo, tratando de encontrar una posición adecuada. Voy a extrañar Estudio 210 y todo ese arte maravilloso, pero eso es lo único que voy a extrañar. Sólo espero que pueda encontrar otro trabajo que despierte mi interés creativo.


    Como una pequeña cena justo antes de las seis. Me pregunto si Dylan terminó ya con su día. Casi no puedo esperar para decirle cómo le eché la bronca a Greer y dejé mi trabajo. Limpio mi plato y decido hacerle una llamada.


    El teléfono sólo suena dos veces y mi corazón salta por la anticipación de oír la voz de mi Dom. Pero mi expectativa se convierte en horror cuando escucho que una voz de mujer contesta su teléfono. No me atrevo a preguntar por él, pensando que tal vez haya marcado el número equivocado, pero sabiendo muy bien que eso es una ilusión de mi parte.


    —¿Está Dylan? —pregunto sonando como un tímido ratón.


    —¿Eres Isabel? —la voz le pregunta.


    —S… Sí. ¿Dylan está bien? —pregunto, entrando en pánico por un momento al pensar que está en una sala de emergencias y tal vez una enfermera ha respondido su teléfono. Oh Dios. Eso sería horrible.


    —Realmente no puedes captar una indirecta, ¿verdad? Él está muy bien. Estamos ocupados en este momento y vamos a estarlo durante el resto de la noche, así que por favor no nos molestes de nuevo.


    ¿Qué carajo?


    —¿Quién eres tú? —pregunto sonando más irritada.


    —Yo soy Cassie. Su asistente personal.


    ¿Cassie? ¿La misma perra recepcionista que me recordó ayer que yo no soy su tipo? ¿Qué demonios está haciendo ella en su habitación? ¿Con su teléfono? Como que no lo sé. Inmediatamente cuelgo. Va a estar ocupado por el resto de la noche, ¿eh? ¿No puedo tomar una maldita indirecta? Te meteré la indirecta en el culo junto con mi pie. Voy al baño sintiéndome mal del estómago y la sensación de que voy a vomitar. Me desplomo en el suelo del baño y estallo en lágrimas. Odio ser tan patética. ¿Por qué coño estoy llorando de todos modos? Yo sabía cuál era su tipo desde el principio. ¿Por qué entonces me dejó esa nota? ¿Por qué me pide que me quede aquí? ¿A qué demonios está jugando Dylan? No necesito otro desengaño. Greer tenía razón. No puedo hacer feliz a un hombre como Dylan. ¿Quiere sus morenas flacas? Entonces que las tenga. Puede quedarse con esos malditos cuadros, también, ya que eso es todo lo que quería de todos modos. Puede añadirlos a su jodida colección.


    Camino de vuelta a la habitación de Dylan, me quito el vestido que me eligió y me pongo mi propia ropa. Acabo de dejar mi trabajo ¿y ahora qué? Es mi maldita culpa por estar cómoda conmigo misma y con la situación entre nosotros. Jesús. Sólo ha pasado una semana. ¿Qué demonios estaba pensando? Soy tan estúpida e ingenua.


    Muevo mi culo, apago mi teléfono, y voy a la habitación de invitados a recoger mis elementos de pintura. Me tiro sobre la cama y lloro de nuevo. Ha sido un día agotador. Mientras estoy allí mirando al techo y pensando en cómo quería resolver las cosas con Dylan, me quedo frita durmiendo con lágrimas en mis ojos.


     


     


    Dylan


     


    Son más de las seis de la tarde cuando finalmente terminamos el día y no quiero otra cosa que regresar a mi habitación y escuchar la voz seductora de Isa.


    Al entrar en mi habitación, decido tomar una ducha rápida antes de llamarla. Vacío mis bolsillos sobre la cama y voy al cuarto de baño. Cuando termino, salgo y casi me agarra un maldito derrame cerebral al ver a Cassie tirada en mi cama. ¿Qué coño está haciendo ella aquí?


    —¿Qué demonios estás haciendo aquí en Dallas y en mi puta habitación, Cassie? —Se da cuenta de que estoy cabreado y parece sorprendida por mi reacción. ¿Por qué? ¿Qué otra cosa esperaba?


    —Pensé que tal vez podrías necesitar una mano extra mientras estés aquí, Señor —dice batiendo sus pestañas hacia mí.


    Diablos no. El sonido “Señor” saliendo de la boca de Cassie es perturbador para mí. En cualquier otro momento probablemente hubiera disfrutado del sonido, incluso procedente de Cassie. Pero ahora, la forma en que sale de la boca de Isa más lo que siento por ella hacen que no quiera escuchar a nadie más llamarme así. Nunca.


    —¿Cómo llegaste aquí? —le pregunto.


    Me mira con timidez y luego dice que usó la tarjeta corporativa para comprar el pasaje de avión. Estoy perdiendo la paciencia con esta mujer.


    —Yo no te pedí que vengas aquí y por eso, que usaras la tarjeta para el pasaje aéreo es completamente inaceptable. Y no has contestado a mi pregunta. ¿Por qué estás en mi habitación? —Como si yo malditamente no lo supiera.


    —Sólo pensé que podíamos pedir algo para cenar y repasar algunas cosas, Dylan.


    Joder. Su voz ahora me suena como uñas en una pizarra. Trata de parecer sexy y está logrando un efecto repelente en mí. Cassie está exasperantemente sacando la mierda de mí y a punto está de perder su trabajo. ¿Por qué coño la contraté? Sé la regla de oro de los negocios: Nunca joder con el personal. Bueno, en realidad no era mi personal cuando me la tiré, pero aún así, la follé y luego la contraté. ¿Qué clase de idiota hace eso?


    —No tenemos nada para repasar, Cassie, te he dicho que no me llames por mi nombre. Tienes que salir de mi habitación y coger el primer vuelo de regreso a Denver. Lo que piensas que va a pasar aquí esta noche, no existe —Mi voz es grave y áspera, y estoy haciendo mi mejor esfuerzo para no perder los estribos con esta perra persistente.


    Entonces Cassie abruptamente se sienta en el borde de la cama y me mira.


    —La rubia, ella no es tu tipo. Nunca te hará feliz. No de la manera que yo puedo.


    Me quedo mirando a Cassie sin siquiera saber qué diablos decir. ¿No es mi tipo? Esas son las palabras exactas que Isa utilizó en el teléfono la noche anterior. Entonces recuerdo su comentario sobre que haberlo oído dos veces en un día era demasiado.


    —¿Le has dicho algo a Isa ayer? —pregunto, casi gritando.


    —No le dije nada que no fuera cierto —dice sin dar marcha atrás.


    —¿Qué demonios sabes de cuál es mi tipo y lo que me hace feliz? Estuvimos juntos una vez, Cassie. UNA vez, hace mucho tiempo. Cometí el error de contratarte después de eso, pero no voy a seguir con el error de mantenerte empleada. Has cruzado la línea al venir aquí esta noche y por decirle algo a Isa. Ahora lárgate de mi habitación, regresa a Denver y empieza a buscar otro trabajo —Con eso, echo mano a mi teléfono en la cama, llamo a Raúl para decirle que venga y traiga a Sawyer a mi habitación para escoltar a Cassie de nuevo al aeropuerto y para cambiar de inmediato todos los códigos de seguridad en la oficina.


    Cassie se ve aturdida y permanece inmóvil.


    —Pero, Dylan… ella está tratando de dominarte. ¿No puedes ver eso? —dice.


    —Tus cosas de la oficina te serán enviadas —le dije justo antes de Raúl llegará con Sawyer.


    Con Cassie finalmente fuera de mi habitación me siento durante varios minutos tratando de calmar mis nervios y mi enojo. ¿Qué demonios? ¿Tratando de dominarme? ¿Qué diablos se supone que significa eso? Sólo necesito escuchar la voz de Isa, pero decido en su lugar seguir a Raúl y Sawyer para asegurarme de que Cassie está en camino.


    Después de parar para tomar un bocado para comer, llego a mi habitación cerca de las ocho de la noche. Recojo mi teléfono y marco el número de Isa pero me envía inmediatamente al correo de voz. ¿Qué demonios? Trato de nuevo, pensando que tal vez está en el teléfono tratando de llamarme, pero de nuevo, no puedo comunicarme. Saco algunos papeles y repaso algunas cuestiones de trabajo y trato de llamar a Isa dos veces durante la siguiente hora, pero aún así, no puedo. Estoy enojándome en serio. ¿Dónde diablos está? Tal vez su teléfono está muerto de nuevo.


     


     


    Isabel


     


    Después de las diez en punto cuando por fin me levanto y enciendo mi teléfono. Apenas lo hago cuando empieza a sonar. Es Dylan. Mantén la calma, Isa. Puedes hacerlo… sólo respira.


    —Hola —respondo tratando de no revelar ninguna emoción en absoluto.


    —Hola cariño —dice, sonando feliz de escuchar mi voz.


    ¿En serio? ¿Después de follar a su recepcionista va a llamarme así? ¿La llamará cariño, también?


    Mantente fría, Isa.


    —¿Cómo estuvo tu noche? —pregunto fríamente.


    Como de costumbre, telepáticamente él siente que algo anda mal.


    —¿Qué pasa, Isa? —pregunta preocupado.


    Vaya, me asombro. Quizá el hecho de que acabas de hacérselo a tu recepcionista, imbécil. Qué conveniente para él que no hayamos firmado el contrato todavía, quedando su cláusula de monogamia no exigible.


    —¿Por qué algo estaría mal? —digo, tratando de contener mi rabia.


    Dilo ya, Isa.


    —¿Qué pasa con el contrato, Sr. Young? —digo tratando de mantenerme fría y formal, llamándolo Señor Young porque sé lo mucho que le encanta eso.


    —¿Sr. Young? —pregunta con sarcasmo.


    Vuelvo con algo de su propio sarcasmo.


    —Ese es tu nombre, ¿no? ¿Vas a responder a mi pregunta? ¿Revisaste el contrato?


    —En serio, Isa, ¿qué está pasando? ¿Esto es por lo de esta mañana? ¿Es porque no permití que te corrieras?


    Todavía está evitando mi pregunta. Es curioso cómo ha estado evitando hablar sobre el contrato en los dos últimos días. ¿Por qué es eso? Supongo que quería tener una última follada con su tipo de chica.


    Suena irritado con mi respuesta. ¿Eso es lo que piensa? ¿Que estoy cabreada por lo de esta mañana? Qué obtuso.


    —Esta mañana estaba bien. Cuando estés listo para aceptar mis revisiones, llámame —le digo y rápidamente cuelgo el teléfono.


    Si él no va a discutir el contrato, entonces esta conversación ha terminado. Pero Dylan es persistente y me llama de vuelta. Oh diablos.


    —¿Estás listo para aceptar mis revisiones? —Le pregunto, sin ceder.


    —¿Qué carajo, Isa? —pregunta en el modo Dom.


    Diablos no. Que el Dom Dylan no llegue a hacerse presente en este momento.


    —No puedo hablar contigo ahora. Necesito tiempo para pensar las cosas acerca de nosotros, si hay un nosotros y si tengo que reconsiderar si quiero o no todo ese asunto de la sumisión contigo.


    No puedo escucharlo más, no puedo soportar el sonido llamándome Isa. Soy como una adolescente por enamorarme de él tan pronto. Cuelgo y me voy a la mazmorra. Estoy cansada, emocional y físicamente. Voy a dormir aquí una noche más y por la mañana volveré a mi casa. Decidiré más adelante qué hacer. Si, más tarde. No puedo pensar en Dylan con Cassie en este momento y empujo esa despreciable y dolorosa imagen al fondo de mi mente.


     


    Dylan


     


    Espera… ¿Qué?


    —Isa… —trato de decir algo, pero me interrumpe.


    —No me llames así. De hecho, no me llames nada excepto estúpida e ingenua, porque eso es lo que soy. No puedo…. No puedo creer que me haya enamorado de ti tan rápido. Soy muy estúpida. Sólo te veré cuando regreses la próxima semana. Adiós —dice conteniendo las lágrimas y luego cuelga.


    ¿Se enamoró de mí? Ni siquiera sé qué coño acaba de suceder. ¿Por qué piensa que es estúpida e ingenua? ¿De dónde diablos viene todo esto? Estaba bien esta mañana. ¿Qué ha pasado desde entonces? Miro mi teléfono tratando de reproducir los últimos minutos, sintiendo náuseas.


    No puede dejarme colgando así. No acepto esto y no hay manera en la tierra verde de Dios que espere hasta la próxima semana para hablar con ella. Llamo a Sawyer y a mi piloto, les hago saber que voy a estar volando de regreso a Denver esta noche. Esto no puede esperar.

  


  
    

    Capítulo 29


     


    Dylan


     


    El vuelo hacia Denver es insoportable. ¿Qué demonios cambió entre esta mañana y ahora que hizo que Isa de repente se cuestionara estar o no conmigo? Comienzo a juguetear con mi teléfono y sucede que le doy una mirada a las llamadas entrantes y notó una de Isa después de las seis en punto. Debía estar en la ducha cuando llamó. Mierda. Cassie estaba esperando en mi cuarto cuando estaba en la ducha. Una sensación de malestar me abruma. ¿Cassie contestó cuando Isa llamó? Maldito infierno. ¿Qué demonios le dijo Cassie? No es extraño que esté tan enfadada. ¿Acaso no sabe lo mucho que significa para mí? Por supuesto que no. ¿Por qué lo sabría? No se lo he dicho. Quiero decir, diablos, sólo ha pasado una semana. Ni siquiera yo sé lo que siento por ella. Sólo sé que quiero estar con ella y que no quiero a nadie más.


    Trato de llamar repetidamente a Isa, pero obviamente tiene apagado el teléfono. Le dejaría un mensaje en su correo de voz, pero no sé qué decir. Todo lo que necesito decirle, debo decírselo en persona.


    Cuando finalmente llegamos a Denver, es bien pasada la media noche. Raúl conduce a mi apartamento. Cuando entro en el apartamento, está oscuro y silencioso, veo el bolso de Isa en el piso cerca a la barra de desayuno. Bien. Aún está aquí. Camino hacia la mazmorra, sabiendo que es donde prefiere estar, y la encuentro pacíficamente dormida sobre las sábanas, completamente vestida, como si estuviera esperando ir a algún lado.


    Me acuesto al lado de ella y ni se mueve. Me pongo en cucharita detrás de ella, absorbiendo su aroma a melocotón. Rozó mi boca contra su oreja, probando su salado sabor. Y me dejo ir para dormirme con el rostro en su cabello.


     


     


    Isabel


     


    Me despierto caliente e incómoda. Acabo de tener un mal sueño sobre Cassie riéndose de mí mientras complace a mi Dom. Cuando me giro, Dylan esta acostado directamente tras de mí. Es su calor lo que siento y la razón de que este sudando. Luce tranquilo acostado junto a mí. ¿Cuándo llego aquí? ¿Por qué está aquí a esta hora? No quiero nada más que abrazarlo, pero entonces la imagen de él con Cassie regresa a mi mente. Me siento indignada por el pensamiento en este momento, mi alter ego hace presencia.


    Ahora es tiempo de que Dylan aprenda una lección sobre auto control. Enciendo la luz de ambiente y rápidamente y en silencio ato las muñecas de Dylan con las esposas tendidas a un lado de la cama. Luego le quito sus pantalones, sorprendiéndome de que soy capaz de maniobrar su cuerpo sin despertarlo. A continuación, rápidamente cierro las esposas en sus tobillos. Aún así, sólo duerme sin despertarse. Ahora necesito tomar mi arma elegida. Me acerco al estante, donde los objetos de azote están y miró una adorable fusta de cuero negó. Sí, esto servirá.


    Camino hacia la cama, me subo y desabrocho la camisa de Dylan. Luego me cierno sobre él, mirándolo dormir. Pronuncio su nombre. Despierta, despierta… antes de darme cuenta que está sucediendo, mi alter ego Isa ha azotado la fusta sobre su pecho.


     


     


    Dylan


     


    Vagamente siento mi cuerpo siendo manipulado y no puedo decir si es un sueño. Estoy tan cansado y recuerdo la última vez que me desperté en mi cama con Isa sobre mi y el dulce semi vainilla amor que hicimos.


    —Dylan… despierta… despierta —escucho a Isa susurrarme.


    Luego siento un punzante golpe con algo en mi pecho. ¡Mierda! Es doloroso y me despierto de un brinco. Intento levantarme, pero no puedo moverme. Mi camisa está abierta y mis pantalones no están, pero aún tengo calzoncillos. Mis muñecas y mis tobillos están atados y estoy extendido como un águila en mi propia cama de bondage. ¿Qué demonios? Levanto mi cabeza y la veo de pie sobre mí con una fusta en la mano. Santa mierda. No sé si estar enojado o excitado. Sus ojos están entrecerrados y luce seriamente letal. De repente siento miedo. ¿Por qué está tan enojada?


    —¿Isa, qué demonios está sucediendo? —Le pregunto, tratando de esconder mi miedo.


    —Usted nunca responde mis preguntas, señor Young. ¿Hiciste o no las revisiones del contrato?


    Me quedo helado por la mirada en su rostro. Cuando no contesto de inmediato, azota la fusta en mi pecho de nuevo. ¡MIERDA! el dolor punza y colisiona por completo mi sistema. Para alguien que jamás ha hecho esto, Isa esgrime el cuero como una profesional y es tanto atemorizante como caliente. Aún está sobre mí, entre mis piernas.


    —Sí, lo hice —dejo salir incluso antes de tener oportunidad de pensar.


    —Ya veo. ¿Pero no has firmado aún, verdad? —Pregunta apretando sus dientes.


    —No, no lo he hecho —digo susurrando. ¿A dónde está yendo con esto?


    —Que conveniente —dice furiosamente y luego chasquea la fusta en mi muslo. ¡HIJA DE PUTA!


    —¿La follaste? —Pregunta con frialdad.


    —¿Qué? ¿A quién?


    —Sabes a quien. Cassie. Tu recepcionista —dice desdeñosamente.


    ¿Cassie? Espera… Estoy teniendo un déjà vu aquí. Excepto que la última vez que esta conversación se dio, era del lado contrario y nadie estaba malditamente atado con una fusta en el extremo.


    —Es una simple pregunta de sí o no, señor Young.


    —Escúchame, Isabel, no me hables así, ¿entiendes? —¿Quién demonios se cree que es?


    ¿Me tiene atado porque cree que follé con Cassie? Demonios no. Así no es como esta mierda funciona. Soy el Dom aquí. Soy yo. SOY. YO.


    —Maldición, desátame ahora mismo —digo en voz baja y con dureza, apenas controlando mi enojo por la situación.


    Ella no se inmuta.


    —Está bien; no me digas. Ya sé la respuesta. Sabía que no era tu tipo desde el principio y que esto iba a terminar en una miserable ruptura de corazón para mí. Tan sólo no creí que fuera a terminar tan pronto. Quédate con tus hermosas y delgadas morenas , tú maravilloso trabajo de arte, tu hermosa mazmorra y vete al diablo, Dylan. ¿Y sabes con qué más puedes quedarte? Todas mis obras que tú inspiraste, porque ya no significan nada para mí. Eso es todo lo que querías, ¿verdad? —Dice enojada.


    Tan sólo medio escucho lo que Isabel dice cuando entro en modo crisis.


    —Maldición desátame, ¡Maldita sea! ¡Ahora mismo!


    Cómo se atreve a malditamente atarme y castigarme en mi propia maldita mazmorra.


    Cuando Isabel ve lo enojado que estoy, comienza a verse arrepentida. A la mierda eso. No necesito arrepentimiento y dulzura de su parte. Maldición no.


    Isa de inmediato se baja de la cama y luego desata mis muñecas primero. Cuando baja para desatarme los tobillos, me siento y la empujo lejos. No necesito su maldita ayuda. Sé cómo funciona esta mierda. Desabrocho las esposas de los tobillos, me bajo de un salto de la cama, me coloco mis pantalones y voy hacia la sala de estar. ¿Quién demonios se cree que es? Estoy caminando alrededor de la oscura sala tratando de poner mi temperamento bajo control, pero mi Dom no me está dejando. Está hablando toda clase de mierda sobre Isa y como está intentando domarme y controlarme. Justo entonces Isa viene a la sala. Se queda de pie mirándome mientras yo camino alrededor del cuarto tratando de evitar mirarla.


    —Dylan… —Comienza a decir.


    —No, Isabel. En serio, si sabes lo que es bueno para ti, no. ¿Quién demonios te crees que eres castigándome en mi propia mazmorra? —Le grito. Pienso que va a decir algo como disculpa, pero no lo hace.


    —Pensé que era nuestra mazmorra.


    La luz del alba está entrando por las ventanas y puedo ver el reflejo de esta en sus ojos entrecerrados.


    —Tú no tienes que castigarme, ¿entiendes? —Digo, aún gritando e ignorando por completo su observación.


    —¿Así que soy castigada por discutir contigo sobre la ropa y por jugar conmigo misma, pero tú puedes dormir con tu recepcionista y soñar con otras mujeres mientras estoy acostada a tu lado sin ninguna consecuencia? —Dice susurrando, pero obviamente enojada.


    Así que está intentando domarme.


    —¿Qué tan ignorante eres? ¿Qué maldita parte de Dom/sum no entiendes? Soy el que tiene el control. YO —gritó duramente.


    —Dylan… Yo… Yo… necesito un poco de control, también. ¿No entiendes eso?


    No tengo tiempo de filtrar mis pensamientos cuando le digo:


    —Deberías estar feliz de que me haya desecho de los cinturones.


    Isa se ve ofendida y da un paso hacia atrás, sus ojos abiertos y temerosos.


    Mierda. ¿En serio acabo de decir eso?


    



    Isabel


     


    Oh mi Dios. No puedo creer que acabe de decir eso. ¿Acaba de llamarme ignorante? ¿Y qué hay de mí? Necesito un poco de control, también… ¿No entiende eso?


    Su voz es profunda y cruel, sus ojos… santa pesadilla… son fríos e implacables y me recuerdan la forma en que mi padre me miraba cuando me castigaba por alguna regla rota percibida. De repente me siento como escondida en un rincón y llorando.


    —Me voy a ir y cuando regrese, quiero que te vayas —susurra.


    ¿Me está echando? ¿Se acuesta con Cassie y me está echando? Bien. Sí, debería irme. De repente, Dylan agarra sus llaves y se va, así como así, estoy sola en medio de su apartamento.


    Santa ruptura —nunca pensé que mi pasado abusivo asomaría su horrible cabeza, pero lo ha hecho y de la peor manera posible. Ahora he perdido a Dylan por mi necesidad de control. Me quedo de pie en medio del apartamento de Dylan por varios minutos tratando de obligarme a moverme. Finalmente, convenzo a mi cuerpo para que se mueva. Tomó las pocas pertenencias que tengo. Luego voy a la habitación de invitados, agarro las tres pinturas que hice y las llevo a la cocina. Agarro un pedazo de papel y le escribo una nota a Dylan y la dejo con las pinturas.


    Me siento entumecida mientras tomo el ascensor hacia el vestíbulo principal y llamo un taxi. Siete días de extraños, frustrantes y frenéticos orgasmos de felicidad es lo que consigo con mi Dom. Es más de lo que me merezco, supongo. Él quiere lo que no puedo darle y lo que quiero yo no me lo puede dar —un poco de control. Así que supongo que no somos tan adecuados el uno para el otro después de todo y no estaba destinado a ser.


    Maldito fuera mi padre. Esto es todo su culpa por hacerme sentir impotente toda mi maldita vida, como si nunca hubiera tenido el control. Maldito fuera Dylan por dormir con su recepcionista y despertar mi Dominatriz y luego negarla.


    Cuando regreso a mi apartamento, finalmente me derrumbo llorando histéricamente. Simplemente no puedo soportar más la sensación de ser una inútil. ¿Por cuánto más voy a vivir mi vida actuando y sintiéndome indefensa e inútil? Decido que no hay tiempo como el presente para hacer frente a mi pasado abusivo y confrontarlo antes de que joda alguna otra de mis relaciones. Reúno los pocos nervios que tengo y preparo una pequeña maleta. Luego tomo un bus hacia la estación Greyhound y compro un billete ida y vuelta a Georgia. Con todo lo que ha sucedido los últimos días, el pensamiento de no ver o estar más con Dylan es demasiado para que mi frágil y roto espíritu aguante, y lo empujo a la parte de atrás de mi mente.


     


     


    Dylan


     


    Mi corazón aún esta latiendo y mi adrenalina aún está corriendo cuando salgo en mi coche a toda prisa lejos de mi apartamento sin pensarlo dos veces.


    Conduzco por cerca de treinta minutos por la carretera tratando de recordar todo lo que Isa dijo durante mi neblina de ira; nuestro tiempo juntos terminando en una miserable ruptura, el que no era mi tipo; que yo solo quería sus pinturas… todas sus palabras volaron hacia mí. Cree que follé con Cassie y no dije nada para disipar ese pensamiento. ¿Qué más dijo? ¿Qué yo estaba soñando con otra mujer? Luego la imagen del aspecto abatido de Isabel cuando mencioné los cinturones regresa a mí y la mirada de dolor en su rostro cuando le dije que se fuera. De repente me siento enfermo del estómago. Estaciono en el camino, sintiéndome con nauseas. Abro la puerta, me inclino hacia afuera y tengo una arcada seca. ¿Qué demonios he hecho?

  


  
    

    Capítulo 30


     


    Dylan


     


    Sintiéndome mal por mi apresurada decisión de echar a Isa, conduzco como un loco de regreso a mi apartamento. Por favor que este allí… por favor que este allí… cuando entro en mi apartamento, no está por ningún lado a la vista o que escuche. Reviso en el dormitorio y la única cosa allí es su aroma persistente. De inmediato entro en la mazmorra. Esta limpia y su aroma también persiste aquí.


    Reviso el cuarto de invitados, está vacío. Cuando regreso a la cocina y enciendo las luces, veo tres pinturas en el mostrador, la de esta mañana y otras dos nuevas. Las levanto e inspecciono y la angustia me abruma. Las imágenes son impresionantes y te roban el aliento. Mi Dios. Su talento está más allá de las palabras. ¿Esto es lo que inspiré? Sus palabras regresan a mi… ¿Y sabes con qué más puedes quedarte? Todas mis obras que tú inspiraste, porque ya no significan nada para mí. Eso es todo lo que de verdad querías, ¿verdad? Mi pobre Isa. Cree que la traicioné. Luego leo la nota.


     


    Señor Young,


    Estas son suyas para que haga lo que quiera. Guárdelas o tirelas, no me importa. Sus preciosos cinturones están colgando en su armario. Espero que encuentre una morena perfectamente adecuada en la que los pueda usar.


    I.I.


     


    Siento mi garganta apretarse con desesperación. ¿Tirarlas? Nunca. ¿Otra morena? Jamás. Rápidamente salgo al garaje. Mi Benz está estacionado en su lugar designado y me quedo de pie mirándolo preguntándome como llegó a casa. En un taxi sin duda. Odio la imagen de ella tomando un taxi o subiéndose en un bus. Me subo y conduzco más rápido de lo que debería a su apartamento.


    Cuando llego, estaciono al frente y miró hacia su ventana. Las luces están apagadas. Tocó el timbre de su apartamento, pero no hay respuesta, así que sólo empiezo a llamar a todos los apartamentos hasta que la puerta principal se abre. Ansioso por llegar a su puerta, subo las escalas de dos en dos. Toco, pero no hay respuesta y me pregunto si está en casa siquiera. ¿Dónde demonios más podría estar? Escaneo el pasillo para asegurarme que nadie está mirando y abro su cerradura en silencio. Enciendo la luz pero ella no está a la vista. Miro alrededor y veo que algunos de sus cajones de ropa están abiertos y vacios.


    ¿Qué demonios? Mi corazón se hunde y mi mente va a toda marcha. Meto la mano en mi bolsillo y trato de llamarla de nuevo. Nada. Maldita sea. ¿Dónde demonios está de todos modos? Llamo a Sawyer y le pido que rastree por GPS el teléfono de Isa. Para mi completo disgusto, no puede encontrar nada porque tiene toda la unidad apagada. Supongo que esperaré aquí hasta que regrese y maldita sea odio esperar.


    Moviéndome hacia su cama, miro sus pinturas de nuevo, estoy estupefacto por su talento. Y mientras espero, comienzo a mirar algunas de sus cosas. Abro lo que creo es la puerta de un armario para encontrar que es un cuarto de pintura. Las imágenes son impresionantes. Luego abro un cajón de escritorio y encuentro un cheque sin cobrar de su padre. Me pregunto por qué. De inmediato recuerdo la reacción que Isa tuvo hacia mi oferta de pagarla por no hablar. ¿Es eso lo que su padre hace? ¿Le paga para que no hable sobre como abusa de ella? Mi pobre y dañada Isa. Tiene problemas que no puedo ni comenzar a entender. Y cree que la traicioné. ¿Por qué demonios simplemente no le conté la situación con Cassie? Sólo quiero saber dónde está. Me recuesto en su cama con su esencia flotando alrededor de mí y voy a la deriva hacia el sueño.


    ¿Por qué me traicionó, señor? ¿Cómo me pudo hacer eso? Ojos dorados tristes y mirándome acusadoramente. Sabía que no era su tipo y que esto terminaría en una miserable ruptura para mí. Soy tan estúpida e inocente por enamorarme de usted…


     


     


    Isabel


     


    Es muy tarde y mi bus a Atlanta no sale en otras tres horas, así que tomo un taxi al mercado veinticuatro horas a por algo para picar. Cuando estoy allí veo una caja de tinte castaño y me enfurezco de nuevo. Maldita Cassie con sus largas piernas y su hermoso cabello castaño. ¿Por qué la vida es tan injusta? Agarro la caja y voy al mostrador para pagar. Él quiere una morena, entonces eso es lo que conseguirá. Pago y hago mi camino de regreso.


    Tomo un taxi hasta un motel barato y consigo un cuarto por un par de horas. Me abro camino dentro de la trampa para ratas de motel y decido teñirme el cabello y luego bañarme antes de mi largo viaje. Cuando termino, miro en el espejo y estoy horrorizada por mi propia imagen. Qué horror. El castaño definitivamente no es mi color. De inmediato me arrepiento de mi decisión pero estoy muy cansada para que me importe. Me recuesto y tomo una pequeña siesta. Cuando me despierto, todavía me siento miserable y para nada descansada.


    La siguiente hora se pasa yendo al ATM y sacando tanto efectivo como se me es permitido y regresando a la estación de buses Greyhound para esperar por la hora de salida de mi bus. Mientras estoy esperando, empiezo a sentirme triste de nuevo. Apenas conozco a Dylan, ¿así que por qué estoy tan molesta por esto? He estado con hombres por mucho más tiempo y nunca fui afectada de esta manera por ellos cuando las cosas terminaron. Supongo que es porque me dio lo que de verdad necesitaba, lo que de verdad quería —una manera de salir de mi misma. Me sentí en control por una vez. Incluso cuando estuvo dominándome, fue porque se lo permití, y tuve el control para decir sí o no, o parar si las cosas iban muy lejos. ¿Alguna vez seré capaz de volver al vainilla? No. No quiero vainilla. Pero no quiero hacer las cosas que hice con Dylan con nadie más. Tal vez sólo tengo que tomar un voto de celibato. Oh hermano. ¿A quién engaño? Supongo que tendré que invertir en algunos dildos. Al menos no tendré que preocuparme por atarme emocionalmente a esa clase de pene.


    Cuando finalmente mi bus llega, me subo con mi bolsa de equipaje, y sólo brevemente lo pienso dos veces.


     


    Dylan


     


    Me despierto empapado de sudor y mi corazón latiendo. Mierda. ¿Isa, donde estás? Es de madrugada, apenas pasadas las siete y aún Isa no está por ningún lado. Llamo a Sawyer y le pido que haga otro rastreo por GPS a su teléfono. Aún nada. Me levanto y voy hacia mi auto.


    Decido conducir hasta Studio 210 pensando que tal vez decidió ir a trabajar hoy. Al menos eso estoy esperando de todos modos. Cuando hago mi entrada, la gente apenas está empezando su turno y acomodándose. La morena me ve y hace su camino hacia mí.


    —¿Esta Isa aquí hoy? —Pregunto, mi preocupación traicionando mi relajado exterior.


    La mujer luce confundida por mi pregunta.


    —No. ¿Por qué lo estaría? Renunció ayer. —Afirma rotundamente.


    ¿Qué demonios? ¿Renunció? Tan sólo me quedo de pie embobado mirando a la mujer, confundido por su respuesta. Me giro para irme, pero no antes de que la mujer me diga como Isa rompió a Greer otro agujero en el culo. Esa es mi chica. Me voy sintiéndome orgulloso de mi valiente Isa.


    Repetidamente trato de llamar al teléfono de Isa sin suerte en conseguirla. Estoy comenzando a ponerme seriamente preocupado y enfermo. Decido ir a mi oficina y conectarme a mi computadora para hacer una búsqueda más exhaustiva de sus antecedentes. Reviso su estado de tarjeta de crédito para ver si hay alguna actividad inusual que haya sido notada, pero no; no la ha usado en semanas. Una cosa destaca sin embargo; sacó una gran suma de dinero de su cuenta bancaria a primera hora de esta mañana. Mierda. Esto no puede estar pasando. Mi ansiedad golpea los niveles más altos. Llamo a Sawyer y le digo que comience a hacer una búsqueda en todos los hoteles en un radio de ochenta metros para ver si Isa se quedó en alguno la noche pasada mientras yo comienzo a llamar a los hospitales.


    El resto de mi día es un borrón de ansiedad, rabia y frustración. Llamo a Raúl para que mantenga un ojo en el apartamento de Isa y para que me haga saber de inmediato si aparece. No he comido en todo el día y me siento enfermo; enfermo del estómago por la idea de donde puede estar Isa y dolido. Trato de trabajar en la cuenta de Castele para intentar alejar mi mente de Isa, pero no funciona y termino quedándome dormido en el sofá de la oficina.


    Me despierto pasada la media noche, sintiéndome solo y frío, pensando en mis padres. ¿Por qué? No he pensado en ellos desde… bueno, desde que Isa se fue el otro día sin decir nada. Pero antes de eso, no había pensando en ellos desde hace meses, tal vez incluso años. Recuerdo haberme sentido de la misma forma acongojada y preocupada cuando ellos desaparecieron. La agonía de no saber donde estaban o si estaban bien fue la peor cosa del mundo. Eso no es verdad por completo. Cuando me enteré de lo que les había pasado de verdad a ellos, eso fue mucho peor. Espero que Isa este a salvo. Nunca podría perdonarme si algo le sucede. Volví a dormirme, con horribles sueños de mis padres e Isa invadiendo mi mente.


    



    Isabel


     


    El día siguiente se pasa pasando por las estaciones; conduciendo, llorando, auto castigándome, estando enojada, deteniéndome para un descanso, estirando… y luego la misma rutina de nuevo.


    Cuando llego a mi destino final, tomo un taxi a la casa de mi padre. Es temprano en la noche y él debería estar de regreso del trabajo para ahora. En camino al solitario, varios recuerdos de mi infancia destellan. Tengo un par de buenos recuerdos de mi madre, pero más que nada, mis recuerdos son malos y dolorosos de recordar. ¿Por qué me dejó? No puedo pensar en eso y empujo el recuerdo a la parte de atrás de mi mente.


    Cuando llego a la casa, me siento mareada y con miedo; muy parecido a como solía sentirme cuando vivía aquí. La casa luce exactamente igual con su césped perfectamente organizado y altas paredes de enrejados con presagios. Las luces están encendidas, veo a mi padre pasar frente a la ventana de la cocina, y de repente quiero salir corriendo en la dirección contraria. ¿Por qué vine aquí? Mis ojos comienzan a llenarse abundantemente de agua, de repente me inclino y vomito violentamente. Mierda, Isa, contrólate. ¿Por qué estoy todavía tan asustada de él?


    Me controlo a mí misma lo mejor que puedo y me obligo a ir a la puerta. Toco el timbre de la puerta y espero nerviosamente a que mi padre responda. Cuando abre la puerta, luce exactamente igual; frío, duro y austero. Me da un vistazo y actúa como si le causara desagrado verme. Arruga su nariz y me mira de arriba abajo, y permanece completamente sin emociones. Sabía que no tendría globos o una fiesta a mi regreso, pero esto… bueno… estaba esperando al menos una sonrisa. Ya que él no sería el primero en reaccionar, convenzo a mi boca y cuerpo para que sonrían y pronuncien un educado hola.


    Su simple y helada respuesta.


    —¿Qué estás haciendo aquí?


    Ni siquiera me invita a entrar.


    —Pensé que podríamos hablar —digo vacilante.


    —¿Necesitas más dinero o algo? —Pregunta con amargura. Que idiota. No necesito su maldito dinero y tampoco lo quiero. Contengo mi lengua de decirlo, con miedo de cuál sería mi castigo. ¿Castigo? Soy una mujer mayor, maldita sea.


    Camino pasándolo, sin esperar por una invitación. Cuando estamos en el vestíbulo, decido soltar la bolsa. No hay ninguna conversación para hacer amistad con mi padre y no hay razón para andarse por las ramas.


    —Quiero saber porque me odias tanto —le digo, sonando mucho más tímida de lo que quería.


    Parece sólo ligeramente sorprendido por mi respuesta.


    —¿Condujiste todo el camino aquí para preguntarme lo que ya sabes? —Dice cruelmente.


    Oh mi Dios. Esto no va ir del todo bien; ya puedo notar eso. ¿Qué demonios estaba pensando al venir aquí? Bien. Llamo a mi alter ego interno por algo de ayuda y hace su aparición.


    —Tienes razón; ya sé por qué. Vine aquí para decirte que no quiero más tu maldita caridad así que deja de mandarla. Si te estás sintiendo culpable por la forma en que has destrozado total y absolutamente la autoestima de tu hija, entonces consigue algo de maldita terapia y guárdate tu dinero de culpa maldito hijo de puta desalmado. —Santa mierda. ¡Así se hace, Isa!


    Mi padre tiene una mirada en su rostro, una que nunca, y quiero decir jamás, he visto antes en mi vida. Esta obviamente sorprendido por mi audacia y repentino crecimiento de valor. Aún sintiéndome envalentonada y orgullosa de mi misma, me doy vuelta para irme, se abalanza sobre mí, empujándome al suelo y clavándome con sus rodillas. No de nuevo. No… no… esto no está pasando.


    Comienzo a pelear y a luchar lo que lo toma por sorpresa, creo, porque antes, sólo hubiera dejado que me golpeara. Al diablo con eso. Hago mi mejor esfuerzo para empujarlo, pero es mucho más grande que yo y no puedo moverlo. Luego lo veo tratando de sacarse el cinturón, lentamente. Oh Dios mío.


    Comienzo a entrar en pánico y ataco. Le doy un buen golpe en su cara y lo araño a lo largo de su mejilla derecha. Deja escapar un grito y luego el cinturón desciende, pero lo bloqueo con mis brazos frente a mi cara. Luego se levanta de un salto, me da vuelta y comienza a azotar el cinturón a lo largo de mi espalda. Mierda… duele demasiado y de inmediato comienzo a gritar. Decido que lo mejor es dejar de armar escándalo y me quedo en silencio. Tal vez si dejo de moverme y me callo, dejara de pegarme. No —eso nunca funcionó antes. Trato de hacerme tan pequeña como puedo llevándome las rodillas al pecho y abrazándome por el dolor. Se levanta sobre mí y baja el cinturón una y otra vez.


    Cierro mis ojos salgo de mí misma, justo como cuando era una niña. Ahora estoy viendo desde arriba, pensando sólo en Dylan en lo mucho que quisiera que estuviera aquí para protegerme. Que alguien, quien fuera estuviera aquí para hacerlo.


    Cuando siento la paliza cesar, regreso a mí misma y de repente siento un intenso dolor. Es abrasador e insoportable pero contengo las lágrimas. No le daré la satisfacción de verme llorar No ahora ni nunca más. Cuando para, me levanto, me acomodo, agarro mi bolso y miro a mi padre directamente a los ojos.


    —¿Acabaste ya? —Le pregunto desafiante.


    Parece indignado y comienza a levantar el cinturón una vez más, pero lo detengo. Recuerdo las palabras de Dylan hacia mí y las uso como arma contra mi padre.


    —No. Si sabes lo que es bueno para ti, no. Esta es la última vez que me pones una mano encima —digo entrecerrando los ojos hacia él y mi tono seriamente letal. Incluso si es solo fingido, hago mi mejor intento para hacerlo sonar amenazador.


    Mi fuerza fingida funciona, porque baja el cinturón y se aleja de mí. Rápidamente salgo por la puerta principal, prácticamente tropezando con mis propios pies y corro por la calle. Apenas y llego al borde de la acera antes de caer sobre mis rodillas y vomitar. Recupero mi sensatez, aún temblando incontrolablemente por la adrenalina corriendo y el severo dolor, finalmente comienzo a llorar.


    Camino por una buena media hora hacia los límites de la ciudad con el frío aire pegajoso en mi cara. Llamo un taxi y hago mi camino de regreso a la estación de buses. Qué triste pérdida de tiempo fue eso. Así como mi vida —una triste pérdida de tiempo.


    Por suerte, había un bus saliendo hacia Denver en poco tiempo y me subí. No había comido prácticamente en todo el día y me sentía débil por la falta de comida y por la paliza. Me quedo dormida, llorando de nuevo por mi propia estupidez por pensar que las cosas serian diferentes y por perder a Dylan por mi propia necesidad de control.


    



    Dylan


     


    Día dos sin Isa, solo voy por la rutina. Voy a mi casa para bañarse. Agarro algo de ropa y casi me rompo ante la vista de su ropa aún en mi armario. Su olor todavía permanece débilmente y apenas puedo contener mi tristeza. Contrólate, Young. ¿No era esto lo que querías? ¿Una vida solitaria? ¿Sin responsabilidades con nadie? ¿Sólo sexo casual y sin importancia? ¿Una sumisa que no me cuestione o me desafíe? Sí, era lo que quería antes… antes de Isa. Ahora sólo la quería de vuelta.


    Mi día es agonizante: haciendo búsquedas aleatorias de GPS, tratando de trabajar, sin comer, acosando a Raúl y Sawyer incesantemente. En realidad no me he explicado con Sawyer sobre de que va todo esto y siendo el buen hombre que era, no había hecho ni una pregunta. Pero mis nervios e irritación durante el día seguramente le han mostrado lo desesperado que estoy por recuperar a Isa.


    Alrededor de las once de la noche recibo una llamada de Sawyer; ha encontrado a Isa. Por una corazonada, llamó a Greyhound y era seguro que había comprado un billete ida y vuelta a Atlanta. ¿Qué está haciendo allí? ¿Viendo a su padre? ¿Un viejo novio? No puedo pensar en eso. Ella está de regreso y el bus está programado para detenerse en Nashville en las próximas dos horas. Sawyer, siendo la maquina eficiente que era, ya había llamado a Carson y el jet estaba listo y esperando.


    El vuelo hasta allá no es lo suficientemente rápido, dura cerca de una hora y cuarenta minutos. Sawyer ya ha pedido un coche de alquiler que esperara por nosotros y de inmediato vamos a la parada de autobús.


    Sawyer me deja en la parada de buses y le digo que lo llamaré cuando estemos listos para volver. Si Isa viene conmigo, es así. Ella sólo tiene que hacerlo. No me iré sin ella. No lo haré.


    Cerca de veinte minutos después, un gran autobús se detiene y mi corazón comienza a acelerarse. Me paro y espero junto a la puerta. Cerca de diez personas se bajan del bus y luego creo ver a Isa. La chica que estoy viendo es de la misma altura que Isa e incluso camina como ella, el cabello es un desastre de ondas, pero el cabello de esta chica es castaño. Cuando levanta la mirada, veo los hermosos ojos ámbares de Isa y las pestañas rubias imposiblemente largas. ¿Qué demonios se hizo?


    Mientras se acerca sosteniendo su maleta, me ve y se congela. Sus ojos son grandes y parece como si quisiera correr. La mirada en su rostro me recuerda como se veía la primera vez que la vi en la oficina de Greer. Su mano de inmediato sube a su cabello ahora castaño y comienza a girar un mechón entre sus dedos. Me acerco y la llevo hasta un banco donde ambos nos sentamos. Mantiene sus ojos sobre mí y se sienta fuera de mi alcance, y se queda en silencio.


    —¿Qué te hiciste? —Pregunto apuntando a su cabello.


    —Esto es lo que te gusta, ¿no? —Dice suavemente. Luce triste y me estiro para tocarla, pero se aparta. Maldición.


    —No, esto no es lo que me gusta. Ya no. ¿Por qué estabas en Atlanta? ¿Estabas con otro hombre? —Pregunto, tratando de no sonar celoso ni herido, pero sabiendo muy bien que lo hago.


    Parece sorprendida por mi pregunta.


    —No hay otro hombre para mí —dice mirando hacia el suelo.


    Oh, Isa. Mi corazón se hincha. Sólo quiero tomarla en brazos, pero vacilo, sin querer verme desesperado, aunque lo estoy.


    Ella levanta la mirada, escaneando mi rostro.


    —Fui a ver a mi padre.


    Oh. Quiero preguntarle como salió, pero puedo decir por la mirada en su rostro y sus cejas fruncidas que no quiere hablar de eso. ¿Por qué fue a verlo cuando rechazó tan rotundamente la clausula de la familia?


    —¿Fuiste a verlo porque crees que dormí con Cassie la otra noche? —Le pregunto.


    Se ve sorprendida y sus ojos aletean de mi boca a mis ojos y de regreso. Luego sus ojos se entrecierran.


    —¿Me estás diciendo que no dormiste con ella?


    No puedo mentirle, por mucho que quiera.


    —Sí, dormí con ella… —Ni siquiera puedo terminar la frase antes de que ella se levante.


    —¿Por qué me estás diciendo lo que ya sé? ¿Por qué demonios estás aquí? —Dice llorosa.


    —Isa, por favor, déjame terminar. Dormí con Cassie, pero no la otra noche. Dormí con ella hace un año, antes de conocerte. —Dije, agarrando su mano y volviéndola a sentar. De inmediato arranca su mano de la mía.


    —¿Por qué estaba en tu cuarto? —Pregunta acusadoramente.


    —Porque no puede tomar una indirecta, por eso. Vino a Dallas sin ser invitada después de que hablé con ella sobre redecorar el cuarto de invitados en un estudio de arte para ti.


    Isa se ve aturdida por mi declaración. Demasiado para el elemento sorpresa.


    —¿Por qué harías eso? —Pregunta.


    —¿No es obvio, Isa? —Le pregunto y sacude la cabeza en un no. me va hacer decirlo—. Porque yo… porque… oh, diablos. Porque no quiero estar con nadie más. Porque… —me interrumpe.


    —Basta, Dylan. Sólo basta. ¿Qué hay con lo que hice y sobre el contrato? —Pregunta mirándome a los ojos fijamente.


    Maldita mujer del infierno.


    —Basta con el maldito contrato, Isa. No me importa si tenemos uno o no, ¿está bien? Sólo quiero estar contigo. ¿No es eso suficiente?


    Isa hace una pausa y luego resopla.


    —No, no es suficiente. Tú querías el contrato, no yo. Así que me convencí que era algo bueno, sabiendo exactamente cuáles eran mis expectativas y cuáles eran tus responsabilidades conmigo. Si ahora me estás diciendo que no vamos a tener eso, yo… yo quiero por escrito que no vas a estar con nadie más. Que no vas a lastimarme —dice determinada.


    —¿Quieres el contrato? Dios, Isa, jamás te lastimaría y no quiero estar con nadie más, ni ahora, ni nunca. Si crees que algún trozo de papel arbitrario entre nosotros va a hacer mantener mi palabra, entonces puedes tener el maldito contrato. Voy a mantener mi palabra con o sin él, pero si lo necesitas, entonces bien.


    —No es arbitrario, Dylan. Significa algo. Significa que puedes hacer las cosas que necesitas para hacerte feliz y que… también yo puedo —dice mirando sus manos enlazadas.


    Mierda. Sé a dónde va esto. Esto es sobre ella queriendo castigarme y sobre lo que pasó la otra noche. No sé si puedo aceptar eso. La quiero, pero tan sólo no quiero darle esa clase de control. Soy un Dom. No puede pedirme eso. Está tratando de domarme. Maldito infierno.


    —Sé a dónde estás yendo con esto y no puedo ser dominado. No lo seré. —Me siento enfermo. Quiere malditamente controlarme.


    —No estoy intentando controlarte o domarte, Dylan. Amo que seas un Dom. Es lo que me atrajo de ti, es lo que necesito en un hombre, pero también necesito esto. Necesito tener sólo un poco de control. No estoy pidiendo por todo, sólo un poco. Lo necesito… no puedes entender eso… —Su voz se apaga a un tono casi inaudible.


    Está en mi cabeza de nuevo. Parece que ha tomado residencia permanente ahí.


    Sus ojos están llenos de lágrimas y nunca he escuchado una declaración más honesta en mi vida. Sí, entiendo lo que quiere decir. Yo lo necesito, también, y por lo mismo que ella lo hace; porque ambos no hemos tenido a alguien cuando más lo necesitamos; porque vainilla no es suficiente; porque somos la misma clase de extraños. No quiero hablar más de esto y no puedo pensar en esto ahora. Sólo quiero llevarla a casa. Han sido dos largos días y sólo necesito descansar antes de tomar cualquier decisión que altere la vida.


    —Isa, no puedo hablar más de esto ahora. Por favor ven conmigo y hablaremos de esto mañana, ¿está bien? —Trato de tomar su mano y de nuevo ella duda—. No me voy de aquí sin ti —digo determinado.


    Me mira con duda, pero luego se levanta y asiente. Gracias. Llamo a Sawyer para que nos recoja y tomamos las maletas de Isa del bus.


    Una vez en el jet, Isa no me dice nada. Está tan nerviosa como siempre durante el despegue y le ofrezco mi mano. La toma, para mi alivio, pero puedo decir que sólo lo hace por educación. Tomo nota de que está sentada incómodamente y sin reclinarse.


    Tanto como odio explicarme a mí mismo, siento la necesidad de explicarle la situación con Cassie.


    —Escúchame, siento que necesito explicarte algunas cosas. El breve encuentro que tuve con Cassie fue antes de que trabajara para mí. Terminé las cosas bastante mal con ella y cuando supe que estaba buscando un trabajo, sentí que debía darle uno. Puedo asegurarte que no será un problema porque ya no trabaja para mí.


    Isa me asombra con su respuesta.


    —¿Sentiste que le debías un trabajo? ¿Porqué se le permita darte placer no fue suficiente para ella? —Dice con completa seriedad.


    Mi dulce Isa. Hablando como una verdadera sumisa. Le sonrío y me encojo de hombros. Me estiro y toco su cabello marrón, sintiéndome preocupado ante la idea de que piense que esto es lo que quiero.


    —Tenemos que arreglar esto —le digo. Me muestra una tímida sonrisa y asiente de acuerdo.


     


     


    Isabel


     


    Nunca creí que estaría tan feliz de escuchar que alguien perdió su trabajo, pero después de todo el dolor que ella me provocó en los últimos días, estoy feliz de que él haya despedido su trasero.


    Dylan se acerca, toca mi cabello y luego dulcemente me dice que debemos arreglarlo. Sí, estoy de acuerdo, no podría estar más feliz de escuchar que quiere mi viejo color de regreso.


    Cuando llegamos al apartamento de Dylan, me siento como en casa de nuevo, pero se siente extraño considerando como las cosas terminaron hace unos días. Dylan me toma por sorpresa, trata de ayudarme con mi chaqueta y la sensación de ésta frotándose contra mi piel envía el dolor deslizándose por la longitud de mi espalda y piernas. Me da vuelta, pero no puedo mirarlo. Cuando levanta mi mirada hacia él, la mirada en su rostro y la preocupación en sus cálidos ojos azules es más de lo que puedo manejar. Me rompo llorando y me escondo en su pecho. Estoy tan humillada y avergonzada por lo que sucedió con mi padre, por ser tan débil y no ser capaz de mantenerlo a raya.


    —¿Qué sucede, cariño? Dime… dime, nena… —dice con dulzura.


    Cuando intenta abrazarme el dolor casi hace a mis rodillas ceder. Me guía hacia el baño e inspecciona mi espalda. Estoy mortificada por lo que debe de ver.


    —¿Quién demonios te hizo esto? —Pregunta severamente.


    No puedo obligarme a contestarle. Me rompo y lloro de nuevo, avergonzada de mí misma y mi pasado. Me quedo de pie inmóvil y abre la llave del agua para mí. Mientras el agua corre, me desviste, el calor de su toque enviando escalofríos por mi piel. Extrañé a mi Dom y su toque. Entro a la bañera, el agua caliente se siente como un oasis de seguridad. Me llevo las rodillas al pecho y dejo que Dylan me bañe. Lava mi cuerpo, luego mi cabello; sin preguntar ni una vez que sucedió.


    Cuando estoy lista, seca mi cuerpo como hizo antes y luego me viste en una linda bata de seda amarilla. Me siento cuidada, mi tristeza comienza a disminuir ligeramente. Me deslizo debajo de las sábanas y miro a Dylan desvestirse. Es tan apuesto y amable. No lo merezco. Luego se sube a mi lado y se gira hacia mi cara.


    —Estoy feliz de que hayas venido a casa conmigo. Por favor no me dejes de nuevo, Isa —dice con los ojos azules brillantes y tristes.


    Parece tan dolido y asustado, como un niño. ¿Quién lo dejó? Puedo ver ahora que ambos estamos dañados y defectuosos, pero no más allá de poder arreglarnos. Necesito a este hombre y él me necesita, también. Puedo sentirlo. Trato de poner los eventos de mi día fuera de mi cabeza y me duermo.


     


     


    Dylan


     


    Cuando me acuesto tratando de dormir, pienso en lo que le ha pasado a Isa. No puedo creer que haya sido su maldito padre quien le hizo eso. No quiero nada más que llamar a mi hombre de confianza y hacer que se encargue de él de una forma dolorosa, y toma cada onza de mi autocontrol detenerme de hacerlo. La imagen de su espalda lastimada con línea de tinte para el cabello deslizándose por ella mientras la bañaba fue casi más de lo que pude soportar. ¿Cómo podía alguien hacerle eso a ella?


    Eventualmente me quedo dormido, pero pronto me despierto por el sonido de Isa gritando. Me doy vuelta y está durmiendo irregularmente y gritando.


    —¡Isa, cariño, despierta! Es sólo un sueño, nena… ¡despierta! —le digo en voz alta.


    Abre los ojos, luce asustada y triste. Esta temblando incontrolablemente y me siento abrumado por la necesidad de sostenerla.


    —Dime que sucedió… dime. —Tengo que saber lo que ese abusivo hijo de puta le hizo.


    —Mi padre me golpeó de nuevo y mi madre se fue. Ella me dejó. ¿Por qué?


    Su voz es desgarradora.


    —Dime todo, cariño —la animo amablemente.


    Vacila pero luego me susurra su abusivo pasado.


    —Mi padre era cruel. Era cruel con mi madre así que ella lo dejó. Prometió que jamás me dejaría, pero lo hizo. Me dejó con él. Cuando se fue, tomé su lugar. Él la odiaba y yo se la recordaba, así que dirigió su rabia sobre mí. Me enteré años más tarde que murió poco tiempo después de que se fuera en un accidente de coche. ¿Por qué me dejó, Dylan? ¿Por qué? Él era tan cruel. Es la razón de que este en control de natalidad. No puedo tener bebés porque arruinó mis entrañas con sus palizas. Me fui hace siete años y jamás miré atrás. Y cuando volví hoy para intentar y… yo… no lo sé. Después de lo que pasó con nosotros… sólo quería que mi pasado no arruinara alguna otra relación. Estaba esperando que tan sólo hubiera cambiado y que pudiera perdonarlo… sólo quería que se disculpara… —dice y comienza a llorar de nuevo—. ¿Todavía me quieres? ¿Sabiendo que no puedo tener bebés, Dylan? —Pregunta en el tono más trágico.


    —Suficiente, cariño. No tienes que decirme más. Estoy aquí ahora y nunca voy a dejar que nadie te lastime de nuevo. Ni nunca. Y nada va a dejar que deje de quererte. Nada.


    No puedo escuchar más. Me siento enfermo por su confesión. Lo que su padre le hizo es inaceptable y pagará por su crueldad; me aseguraré de eso.


    La acuno en mis brazos hasta que ambos nos quedamos dormidos de nuevo, la calidez de su cuerpo como una manta de seguridad a mí alrededor.


    Me despierto con una fría sensación intranquila varias horas después e Isa no está a mi lado y el pánico aparece. ¿Se fue de nuevo? Mierda. Me levanto y reviso el baño. Luego voy hacia la sala de estar, mi oficina y el cuarto de invitados. No… no de nuevo. No puedo perderla de nuevo. Siento las náuseas inundarme. No quiero estar sin ella. Maldición. Después de todo lo que me dijo anoche y todo lo que le ha sucedido ¿por qué no sólo acepté su simple petición? ¿Por qué? Mientras me quedo de pie en el pasillo con mis manos en el cabello, sintiéndome como si fuera a enfermarme, escucho algo venir de la mazmorra.


    Cuando abro la puerta, veo a Isa en la cama de bondage, durmiendo pacíficamente. De repente soy abrumado por un exceso de emociones, algunas con las que estoy familiarizado y otras con las que no. Las lágrimas llenan mis ojos y ahogo un sollozo. No me dejó. Ella sólo se fue antes porque pensé que la había traicionado con Cassie. Prometió que jamás me traicionaría de la forma en que Erika lo hizo y la creo. ¿Es verdad que está pidiendo demasiado? ¿Por un poco de control? He estado negando que me guste cuando sé malditamente bien que lo quiero tanto como ella lo necesita. No quiero arriesgarme a perderla. Si los últimos días de no saber donde estaba, o la sensación por la que fui abrumado es parecido a lo que me sentiría si de verdad se va… no, no puedo pensar en eso. No quiero perderla. Nunca.


    Sí, negociaré con Isa. Le daré lo que sea que quiera; lo que necesite.


    Camino dentro de la mazmorra, me desvisto y espero que despierte. 


     


    Isabel


     


    Me despierto una hora después, inquieta y sin poder dormir más por el punzante dolor en mi espalda. Me siento y veo a Dylan. Se ve tan sereno. No puedo creer que haya ido a recogerme a la parada de autobús. No puedo creer que haya llamado a un decorador para hacerme un estudio de arte. No puedo creer que admitiera que no quiere estar con nadie más que yo y que no quiere que lo deje de nuevo. Oh, mi querido y dulce dominante Dylan. Fui una tonta por asumir que había dormido con Cassie antes de escuchar su lado de la historia. Espero que pueda perdonarme por reaccionar de una manera tan dramática. Acarició su rostro, se mueve y murmura algo. Ese nombre de nuevo; Erika.


    Maldición, Dylan, ¿por qué? Después de todo lo que me dijo anoche, ¿por qué aún está soñando con esa mujer? Como sea. Estoy cansada y adolorida. Me levanto y voy hacia la mazmorra. Cuando llego allí, me meto bajo la sábana y escaneo el cuarto. Amo este cuarto. De verdad lo amo. Me siento a salvo aquí; me siento a salvo con Dylan. No puedo lidiar con el problema de Erika. Sólo tengo que darle las razones para soñar conmigo en vez de ella. Todo lo que puedo hacer es rezar que él esté de acuerdo con mi pequeña petición. Tal vez no sucederá hoy o mañana, pero… tal vez algún día me deje tener un poco de control. Sí, puedo esperar. Si es tiempo lo que necesita, entonces es lo que le daré.


    Escucho la voz de Dylan pronunciar mi nombre. Cuando abro mis ojos y me siento, está desnudo y arrodillado a los pies de la cama, con las manos en su regazo y mirando hacia abajo. ¿Qué está haciendo? Gateo hasta el borde de la cama y me arrodillo frente a él.


    —¿Qué estás haciendo, Dylan? —Pregunto.


    —Dándote lo que quieres —dice suavemente.


    ¿Qué? No entiendo. ¿Por qué no me mira?


    —Dylan, por favor mírame. ¿Qué estás haciendo?


    Su cabeza se levanta para mirarme de la manera más atractiva y de repente me siento excitada. Oh mi Dios. Conozco esta pose.


    —Te lo dije. Dándote lo que quieres —dice seductoramente y sumisamente con los ojos azules tranquilos.


    —No… no entiendo. Pensé que no querías esto.


    —Te quiero a ti, Isa, y lo que sea que quieras, es lo que quiero —dice mirando mi boca penetrantemente.


    Ni siquiera sé cómo responder. Sólo me siento allí mirándolo embobada. Dylan no mueve un musculo y solo se sienta esperando por mi respuesta.


    —No quiero domarte, Dylan. No quiero controlarte —susurro, sintiendo las lágrimas amenazando con salir de mis ojos.


    Él sonríe.


    —Lo sé, cariño, y es por eso que estoy haciendo esto por ti. Porque lo necesitas; porque yo lo necesito; porque lo quiero.


    De repente soy abrumada por las emociones y me lanzo hacia él, abrazándolo con fuerza y clavándolo en la cama. Mientras me subo sobre él, acaricia mi rostro y me besa profundamente, su fuerte y deliciosa lengua acariciando el interior de mi boca. Oh este hombre —de verdad podría aprender a amarlo. Sus ojos arden de azul y miran directamente a mi alma.


    —Así que ahora que me tienes justo donde quieres, ¿qué has planeado hacer conmigo? —Pregunta maliciosamente—. Tengo un par de ideas si estas abierta a sugerencias —Dice acariciando mi rostro y apartándome el cabello de los ojos.


    ¿Sugerencias? Algo que leí sobre el BDSM se me ocurre…


    —¿Vas a estar mandando desde abajo, señor? —Le pregunto, levantando una ceja.


    Estalla en una risa sincera y luego se encoge de hombros.


    —Sí. Supongo que lo estoy, cariño.

  


  
    

    Epílogo


     


    Las luces son tenues en la mazmorra y Sade está sonando de fondo. Dylan está esperando desnudo en la cama de bondage, su espalda contra el cabezal, esperando que su hermosa Dominatriz entre. Esta excitado y ansioso. Después del intenso festival de sexo de anoche que incluyo cuentas anales, el columpio sexual, e Isabel en una posición muy comprometedora, le debe esto.


    Se sienta esperando impacientemente mientras termina su escandalosa pintura. Apenas puede contener su inmensa dureza pensando en la visión de ella pintando. Su primera exposición en una galería se acerca y tiene varias pinturas por terminar, y Dylan planea darle mucha inspiración así puede terminar el número de pinturas que aceptó hacer.


    Cuando finalmente Isabel viene paseándose, está usando el nuevo corpiño de seda blanca con bragas a juego que dejaban al descubierto su trasero, que Dylan consiguió cuando estuvo en Nueva York la semana pasada. Dylan también toma nota de que está usando el collar de propiedad con incrustaciones de diamantes que había comprado para ella. El desastre rubio de ondas de Isabel está recogido en una cola de caballo y peinado inmaculadamente. Dylan ama este aspecto porque este es reservado sólo para él en la mazmorra.


    Tan pronto como Dylan la ve entrando al cuarto, baja su cabeza, toma aire profundamente y se sienta inmóvil. Isabel se abre camino hacia la cama, procede a atar las esposas en sus muñecas y luego sus tobillos. Se arrodilla directamente frente a él, acunando su barbilla para levantar su rostro a ella.


    —Quiero tu boca —le dice.


    Isabel se para en la cama frente a Dylan y gira su trasero hacia él. Se dobla por la cintura y lentamente se apoya contra él, esperando sentir su lengua sondear. De inmediato responde y comienza a lamerla, mordiéndola y haciendo lo que sabe que le gusta. Comienza a mover sus caderas rítmicamente mientras su lengua la acaricia, deslizándose dentro de cada orificio accesible. Isabel gime audiblemente mientras se toca con los dedos el clítoris y después de varios minutos, se gira para enfrentarlo y se arrodilla frente a él.


    Mientras Dylan espera ansiosamente por la siguiente orden de Isabel, no se le pasa por alto a Isabel lo sexy y caliente que él luce con su boca aún mojada por sus jugos.


    —¿De qué era tu sueño anoche, Dylan? —Pregunta con una ceja levantada y las manos en sus caderas.


    —Tu cariño. Sólo tú —responde sin dudar, recordando la última vez que vacilo cuando le hizo esa pregunta, y sin querer otros azotes como esos de nuevo.


    Isabel sonríe y luego se inclina entre sus piernas. Comienza acariciar su dura polla, sabiendo como le gusta, duro y rápido. Luego baja sobre él, tomándolo todo el camino hasta su garganta, como le gusta. Cuando comienza a gemir como si fuera a correrse, reduce el ritmo.


    Ella quiere intentar algo diferente esta noche. Ha hecho su tarea por la semana y quiere intentar algo que leyó y vio online. Se recuesta sobre su vientre, con la dureza de Dylan directamente frente a ella. Lo mira para calibrar su reacción y se lame dos de sus dedos y luego lentamente los desliza en su trasero. La mirada de sorpresa en su rostro casi la hace reír a carcajadas, pero no quiere arruinar el momento.


    De inmediato encuentra lo que está buscando como lo demuestra la respuesta de Dylan a sus dedos sondeando y los inmediatos gemidos y movimientos.


    —Oh Dios mío, Isa… maldición… —dice duramente y respirando pesadamente.


    Lo toma en su boca, succionando con fuerza, mientras se las arregla para masajear su próstata. Puede sentirla hinchándose y se pregunta si así es como se siente su Punto G. para Dylan.


    Cuando Dylan está completamente superado por la incómoda sensación y no puede aguantar más, gime profundamente su versión de la palabra de seguridad amarilla.


    —Piña, Isa. Piña… —dice tenso.


    Isa de inmediato saca sus dedos y se sienta para dejarlo recuperar el control. Cuando finalmente abre sus ojos; examina su rostro fijamente con los ojos rojizos.


    —¿Estás bien, cariño? —Pregunta con dulzura.


    —Sí, cariño. Estoy bien. ¿Dónde demonios aprendiste eso? —Le pregunta, aún sin aliento.


    —Oh, ya sabes. El portero me mostró —dice sarcásticamente, pero Dylan no lo encuentra gracioso e Isabel de inmediato se arrepiente por bromear así cuando ve sus ojos azules entrecerrados y calientes sobre ella.


    —Lo siento, Señor. Sólo estaba bromeando. Lo leí en internet. —Dice compungida mientras se sienta y coloca sus manos sobre su regazo en una pose completamente sumisa.


    —Ya veo. Es una interesante habilidad la que has adquirido —le dice con una sonrisa torcida. Ella de inmediato se siente aliviada y le sonríe de regreso.


    Isabel entonces retoma donde lo dejó, tomando la inmensa polla de Dylan dentro de su boca de nuevo. Primero acaricia la cabeza, lamiendo la pequeña cantidad de líquido preseminal que tiene acumulado allí y gimiendo con deleite. Ama hacer esto por él; le encanta hacer esto por sí misma. Mientras pasa la lengua de arriba abajo por su longitud, Dylan puede sentir su aro en la lengua mojado y rígido enviando sensaciones de pinchazos eléctricos profundamente a sus testículos. Él gruñe de placer y después de unos minutos de intenso placer oral, la mamada de Dylan termina en un maravilloso florecimiento de esperma caliente bajando por la garganta de Isabel.


    Cuando Dylan está terminando de darle a Isabel su delicioso regalo, ella se sienta, se limpia su boca con el dorso de su mano y pregunta:


    —¿Qué le gustaría que hiciera por usted ahora, Señor?


    Mientras se sienta esperando por la orden de Dylan, él se ríe internamente porque Isa aún no entiende su rol como Dominatriz. No es que se esté quejando.


    —Hay algo en el cajón de las restricciones que quiero que traigas. Es nuevo y es sólo para ti —dice con una sonrisa infantil.


    Isabel se ve ansiosa y como una niña ante la idea de algo sólo para ella. Siempre le encanta un nuevo juguete o una nueva restricción. Mientras se levanta y camina hacia el cajón, mira atrás hacia Dylan y disfruta de verlo sentado atado y obviamente excitado por algo. Incluso con los altibajos que lo últimos cinco meses habían traído, mientras habían aprendido a conocer los deseos y necesidades del otro, no puede evitar pensar en lo mucho que lo ama y en todo lo que ha hecho por ella. Como dejarle tomar el control cuando lo necesitaba, pagar un consejero para ayudarla a trabajar a través de sus problemas de abuso por su padre, y ahora la próxima exposición en la galería.


    Llega hasta el cajón, mirando atrás hacia Dylan y sonriendo, pensando para sí misma que no puede esperar para pasar el resto de su vida con él.


    



    Mientras los eventos de la propuesta sexy y juguetona se desarrollan en la mazmorra, un mensaje es dejado para él en su correo de voz de alguien que apenas comenzaba a desaparecer por fin de su memoria.


    —D, habla Erika. Me recuerdas, ¿verdad? Escuché que tienes una nueva musa que es una artista bastante talentosa. ¿En qué más es talentosa? ¿Tu nuevo juguetito sucio sabe sobre tu sucio pasado? Si no, estaría más que feliz en ponerla al tanto de los detalles. Sólo pensé en darte una justa advertencia que planeo dejar salir el gato de la bolsa. Pero no te preocupes, no hay chantaje involucrado esta vez; esta va por la casa. Que tengas un fantástico día, cariño.


     


     


    Continuara...…

  


  
     


    Coordinación por Zuri


    Traducido por Kath y Anita2


    Corregido por Kittyta


    Lectura final por Zuri

  


  


  


  



  Notas 


  



  



  



  [1] Club Oculto del Cuero.


  [2]  Banco de step: banco bajo, como una especie de escalón que se utiliza para una gimnasia aeróbica que consiste en subir y bajar del banquito al ritmo de la música. O sea, Step (paso-escalón)


  [3]  Chaparreras: Son las pantalones de cuero que utilizan los vaqueros y se llevan puesto por encima de sus jeans para protegerlos cuando montan a caballo.


  [4] Advil: marca de ibuprofeno


  [5] Keurig: Máquina de café de cápsulas.


  [6] Chaped Hill es una ciudad de Carolina del Norte, sede de la Universidad de CN. Por las personas cultas es considerada “el cielo en la tierra”, por sus actividades culturales, académicas y artísticas de primer nivel. Probablemente este sea el uso comparativo que le da Dylan al sillón. Para las personas más frívolas y superficiales es considerada la capital del “aburrimiento”.


  [7] En el original Ms. Kitty.
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